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Capítulo 1
CATHERINE Pelliston no había visto nunca antes a un hombre desnudo. De hecho, ni siquiera había observado jamás a un hombre en estado de semidesnudez, a menos que contaran las figuras semicubiertas de la colección de estatuas griegas clásicas de la Tía abuela Eustacia. Estas, sin embargo, habían sido esculpidas en piedra, nada que ver con el enorme y un tanto achispado varón que destilaba vapores etílicos en la sofocante habitación. Incluso el apático padre de la señorita Pelliston, tan descuidado para todo lo demás cuando estaba borracho como una cuba, permanecía vestido, si no con esmero, si con corrección, en su presencia.
La figura que forcejeaba cerca de la puerta, por otra parte, ya se había arrancado el abrigo y el corbatín y los había arrojado al suelo. Y en este momento, parecía tratar de estrangularse a si mismo con la camisa.
La señorita Pelliston era dueña de una mente inquisitiva. Eso debía explicar por qué, a pesar de la extrema gravedad de su presente situación y su natural modestia de mujer gentilmente criada, permanecía fascinadamente boquiabierta ante los amplios y musculosos hombros y un pecho igualmente musculoso ahora expuestos a su vista. Su mente analítica comenzó automáticamente a plantearse algunas cuestiones biológicas. ¿Era habitual que el pecho masculino estuviera cubierto de un fino y espeso vello? Y de ser habitual ¿cual podría ser el posible objetivo para el que tal crecimiento sirviera?
Mientras se planteaba estas preguntas a si misma, el objeto de su análisis se arrancó, por fin, la camisa por encima de la cabeza y la tiró a un rincón.
-Caramba, qué maldito trabajo,- refunfuñó él. -Hace que un hombre lamente no ser un piel roja. Solo hay que quitarse un taparrabos de cuero y ni rastro de estos infernales botones.
Aparentemente en busca de los botones, se inclinó para escudriñar como un búho la cinturilla de sus pantalones, derribándose a si mismo en el proceso. Cayó de bruces con sordo estrépito.
-¡El demonio se los lleve!
En absoluto desconcertado, el extraño luchó torpemente para ponerse en pie otra vez. Bizqueó a través de las vacilantes sombras de la habitación, su mirada revoloteando confusa de un objeto a otro antes de posarse finalmente en ella.
-Ah, allí estás,- dijo, tambaleándose por el esfuerzo de mantener la vista enfocada en un punto. -Échale una mano al tipo, ¿vale?
El traer de regreso a su mente de la teoría abstracta a la desagradable realidad le llevó un momento a ella. En ese breve tiempo el hombre tuvo éxito encontrando los botones de sus pantalones y comenzó una denodada batalla con ellos. Las implicaciones de esta competición no pasaron desapercibidas para la atónita señorita Pelliston, quien de inmediato recuperó la voz.
-Ayudarlo,- repitió ella, en tono un poco más agudo de lo normal. -Me temo que no. De hecho, estoy segura de que sería lo mejor para todos los implicados que usted no prosiguiera con… con su actual actividad. Me temo, señor, que actúa bajo un flagrante malentendido— y sin duda bajo una fuerte borrachera,- finalizó remilgadamente.
-¿Qué demonios he dicho?
Para su alivio, él cesó en lo que estaba haciendo para mirarla.
El alivio rápidamente dio paso a la aprehensión cuando comprendió que él estaba en la inopia. La espantosa vieja bruja que la había secuestrado se había llevado la ropa de Catherine, dándole a cambio un chabacano y casi transparente vestido color azafrán con un escote cuya amplitud rebasaba todos los límites de lo que se consideraba apropiado. Con las mejillas ruborizadas, Catherine apresuradamente tiró del sórdido edredón hasta su barbilla.
Para su consternación, la enorme y borracha criatura se echó a reír. Su risa era profunda y resonante, y en otras circunstancias Catherine podría haber apreciado sus tonales cualidades. En el presente caso, el sonido hizo que se le helara la sangre. Su risa parecía llenar toda la habitación. Él parecía ocupar toda la habitación. Se veía tan grande y abrumador, tan masculino— y tan borracho.
Dios me ayude, pensó. Entonces recordó que la Providencia ayudaba a quienes se ayudaban a si mismos.
Envolviendo el edredón con más fuerza a su alrededor como si este fuera el coraje que sentía abandonándola a toda velocidad, habló. -En su actual estado de intoxicación, una gran cantidad de temas deben parecerle indescriptiblemente divertidos. Sin embargo, le aseguro a usted, señor, que sus carcajadas son a duras penas apropiadas en la presente situación. No soy lo…lo…que parezco ser. Estoy aquí en contra de mi voluntad.
Muchas personas poseen tics nerviosos que se vuelven más pronunciados en momentos de agitación. La señorita Pelliston tendía a volverse pedante y sermoneadora cuando estaba alterada. Su padre encontraba esta característica tan poco atractiva que era famoso por arrojar esporádicamente botellas o copas en su dirección. Ya que, por lo general, en estos casos su actuación era en gran parte simulada, nunca le acertó. No era su deseo golpearla. Sólo quería que ella se marchara.
Catherine se agachó, esperando a medias que algo le fuera lanzado tan pronto como las palabras salieron de su boca. Cuando ningún objeto llegó volando, echó un vistazo.
El hombre sonreía- una torcida y etílica sonrisa que dejaba al descubierto un juego de dientes blancos y perfectos dándole aspecto de lobo lunático — y avanzó hacia ella. Durante un momento se balanceó desequilibrado sobre la cama en la cual ella parecía haber quedado clavada. Entonces cayó pesadamente encima, levantando una nube de lo que ella esperó que fuera simplemente polvo, y que hizo que el armazón crujiera de modo alarmante.
-Por supuesto que lo estás, querida. Ellas están siempre aquí en contra de su voluntad, o para alimentar a sus pobres niños que pasan hambre o para comprar medicinas para sus ancianas abuelas enfermas o alguna tragedia por el estilo. Pero ya basta de ese juego. Tú estás aquí en contra de tu voluntad y yo no tengo ninguna, lo cual nos deja a la par— y en términos amistosos, espero.
Él se estiró para hacerla separar los dedos del edredón. Ella se apartó y saltó de la cama. Desafortunadamente, él estaba en ese momento sentado sobre una esquina del mismo. Ella tan solo podía retroceder unos pocos centímetros a menos que decidiera renunciar a su improvisada capa.
-Bueno, ¿dónde crees que vas?- preguntó él, habiendo contemplado el ejercicio con diversión. -¿Qué bicho te ha picado, para salir disparada de tal forma que a un pobre y cansado tipo le dé vueltas la cabeza? Ven, corazón.- Él palmeó el colchón. -Vamos a ponernos cómodos.
-¡Demonios! ¿Es que no lo entiende?
-No,- fue la jovial respuesta. -No vine aquí a entender… o a hablar. Me haces sentir impaciente, y no soy nada paciente para empezar. Oh, bueno. Te perseguiré si es lo que quieres.- Comenzó a levantarse, cambió de opinión, y cayó hacia atrás contra la almohada en una posición semi recostada. -Es sólo que esto es una lata.
La señorita Pelliston comprendió que tratar de hacer que esta borracha criatura entendiera su apuro y le proporcionara ayuda era un esfuerzo muy poco prometedor. Por otra parte, no podía permitirse esperar a otro potencial rescatador. Incluso si consiguiera librarse de este, lo cual era más que probable, ya que era de los impacientes, ¿qué otras sórdidas especies de la humanidad podría esperar que aguardaran al otro lado de la puerta?
Catherine respiró hondo y habló. -He sido traída aquí en contra de mi voluntad. Fui engañada y secuestrada de la forma más ignominiosa.
-Ah, un rapto,- dijo el hombre asintiendo, con voz soñolienta.
-Es la pura verdad. Poco después de que me bajara en la parada del coche correo, un ladrón se marchó con mi ridículo. La señora Grendle, la cual estaba cerca, pareció compadecerse de mí. Tenía un aspecto tan amable y maternal cuando se ofreció a acompañarme a mi destino que tontamente acepté. Nos paramos para tomar un té. No recuerdo nada después de eso, hasta que desperté en este mismo cuarto para encontrarme con que todas mis pertenencias habían desaparecido y con esa odiosa mujer diciéndome cómo pensaba emplearme.
-Oh, sí.- Tenía los ojos cerrados.
-¿Me ayudará usted?- preguntó Catherine.
-¿Qué quieres que haga yo, dulzura?
Ella se acercó un poco a la cama. -Sólo ayúdeme a salir de este lugar. No puedo hacerlo yo sola. El cielo sabe que lo he intentado, pero han mantenido la puerta cerrada con llave, y ya puede ver que no hay ninguna ventana. Además, antes de que usted llegara ella me amenazó con sufrir desagradables consecuencias si armaba algún escándalo.
 
Las desagradables consecuencias eran un tipo corpulento llamado Cholly, quien la señora Grendle le había asegurado que estaba impaciente por enseñar a Catherine su nuevo oficio si la señorita no se sentía inclinada a aprender practicando por si misma. La señorita Pelliston prefirió no hablar de eso. En cambio, miró la cara de su visitante. Se preguntó si se había quedado dormido, porque no contestó, ni siquiera abrió los ojos durante bastante tiempo.
Un tiempo tan largo que ella comenzó a preguntarse si se estaba volviendo loca. Quizás nunca había dicho una palabra y sólo se lo había imaginado hablando, como tan a menudo pasaba en las pesadillas. Quizás, pensó, sintiendo que se le hundía el corazón, él creyó que estaba loca. Un sollozo ahogado brotó de su garganta. Al segundo siguiente jadeó de sorpresa cuando se encontró contemplando los ojos más azules que había visto nunca.
Eran profundamente azules, del color de un cielo de verano casi al anochecer, y enmarcados por unas largas y espesas pestañas. Una vez más su mente analítica se lanzó a la carrera mientras se preguntaba qué demonios estaría haciendo un tipo tan bien parecido en un sitio tan inmundo. Evidentemente no tenía ninguna necesidad de pagar por su diversión. En el instante en que lo pensó, se sonrojó.
-Sólo escoltarla hasta la salida, ¿eso es todo?- preguntó él.
Catherine asintió.
-¿Puede un tipo preguntarle dónde se propone ir, sin ropa y, presumo, sin ningún dinero?
¡Oh, cielos — él realmente podría ayudarla! Las palabras brotaron a borbotones. -Pues… pues, podría prestarme su abrigo, ya sabe, y llevarme a las autoridades, entonces podríamos informar de este espantoso negocio. Estoy segura de que harán justicia, y al menos me serán devueltas mis pertenencias y podré continuar con mi intención de… de encontrar a mi… mi amigo, ya sabe, a quien iba a visitar.
Su sensato plan de actuación no pareció dejarlo muy impresionado — o quizás es que estaba más allá de su limitada capacidad intelectual—ya que mantenía una expresión en blanco. Justo cuando ella estaba a punto de repetir la información en términos más sencillos, él habló.
-Lo dice en serio, ¿verdad?- preguntó.
-Oh, sí. Por supuesto que lo hago.- Advirtiendo un sospechoso tic en la comisura de la boca de él, ella se irguió y prosiguió con más dignidad. -Esto no es para tomárselo a broma.
La penetrante mirada azul viajó desde la punta de la enmarañada mata de rizos castaño claro que formaban una esponjosa nube sobre su cabeza hasta los desnudos dedos de los pies que asomaban bajo el raído borde del cubrecama. Después de otro interminable silencio, el hombre se levantó de la cama, bostezó, se desperezó, y bostezó de nuevo.
-Oh, muy bien,- dijo.
 
 
 
La señora Grendle era una mujer rechoncha de edad incierta y de estatura por debajo de la media. Los centímetros que La Naturaleza le había negado estaban compensados en parte por una enorme masa de tiesos rizos, teñidos aparentemente con betún para zapatos y amontonados sobre su cabeza como un montón de poco apetitosas salchichas. Sus labios y mejillas estaban resaltados con carmín, y cuando sonreía, como hacía en ese momento, esforzándose por entender lo que su cliente le proponía, la pintura de su cara se agrietaba, convirtiéndose en escamas de polvo blanco que revoloteaban hacia abajo cayendo sobre su enorme, arrugado, y también profusamente maquillado escote. Cuando finalmente entendió la petición de su cliente, la sonrisa se transformó en un ceño feroz, adornando con más escamas la blanca y erosionada pendiente.
-¡Cholly!- gritó.- ¡Jos!
Dos corpulentos adláteres llegaron a la carrera ante la convocatoria.
-Echenlo,- ordenó la encargada del burdel. -Está loco. Quiere robar a una de las muchachas.
Cholly y Jos obedientemente posaron sus mugrientas manos en las mangas de la camisa del cliente. Este bajó la mirada con aspecto perplejo primero hacia una de las asquerosas patas, y después hacia la otra. Cuando su mirada se elevó hacia las caras de sus atacantes, su puño lo hizo también. Golpeó a Cholly en la nariz, y éste retrocedió asombrado. El cliente agarró entonces a Jos por el cuello, lo levantó del suelo, y lo lanzó contra una de las enormes piezas de la obscena galería de estatuas. Jos y la estatua se estrellaron contra la pared. La estatua se deshizo en fragmentos y Jos se hundió en la inconsciencia sobre el suelo. Cholly, con la nariz sangrando, avanzó una vez más. El puño del forastero salió despedido de nuevo con la fuerza suficiente como para enviar a Cholly contra el marco de una puerta. Se escuchó un desagradable crujido, y Cholly quedó también tumbado en el suelo.
La señora Grendle no había sobrevivido en un mundo duro batallando contra causas perdidas. Examinó los destrozos brevemente, y como cualquier comandante con experiencia, debió decidir que se requería un cambio de táctica porque, cuando se volvió hacia su invitado, la expresión de su maquillado rostro era afligida.
-Mire qué espantoso desastre ha montado, señor, y yo, una pobre e indefensa hembra que solo trata de ganarse el pan. Y con una madre enferma que tengo también. Ahora habrá que pagar los honorarios del matasanos para estos dos, y esa excelente estatua que mi último marido trajo de Italia, no puede reemplazarse con dinero.- Sacudió la cabeza, haciendo que las salchichas temblequearan. -Y cuando pienso en el tiempo y el dinero que he gastado en esta desagradecida jovencita, podría ponerme a llorar.
-Sí, sí,- convino el encumbrado cliente con impaciencia. -¿Cuánto costará cubrir sus pérdidas y sus sentimientos heridos?- Él sacó su monedero.
Parecía pesado.
-Doscientas libras,- dijo la alcahueta, con voz enérgica otra vez. -Cien por la muchacha y lo mismo por los gastos.
Catherine, que se había acurrucado en una esquina para evitar los cuerpos que salían despedidos, corrió entonces desde su rincón para agarrar el brazo de su salvador. -Oh, no. Por el amor de Dios… ¿pagarle? ¿Recompensarla por lo que ha hecho? Eso es… es obsceno.
-No me riña, querida,- le contestó, empujándola tras de sí antes de devolver su atención a la señora Grendle. -Doscientas libras es correr demasiado, señora. Ese feo pedazo de yeso debe haber ahuyentado a un montón de clientes. Seguramente a mi me asustaría a la luz del día. Y esos tipos necesitarían de un empresario de pompas fúnebres si yo no estuviera de tan buen humor, así que otra molestia que le he ahorrado. En cuanto a la muchacha…
-Una lozana y hermosa muchacha,- lo interrumpió la proxeneta.
El hombre echó un vistazo a Catherine, quien se ruborizó y se cerró con más fuerza el abrigo.
-No la veo tan lozana,- dijo él. -Está terriblemente flaca… y sospecho que magullada también.
-Si deseaba un modelo más mullidito, ¿por qué no lo dijo?
-Veinte libras, señora.
-¡Cómo se atreve! Me ha costado un dineral tan solo en comida y bebida. Sin mencionar su vestido. Y sin mencionar que no ha ganado ni un cuarto de penique.
-Por lo tanto supongo que se alegrará de deshacerse de ella. Treinta libras, entonces.
-Doscientas.
-Por otra parte,- dijo el cliente como si no la hubiera oído, - podría simplemente llevármela sin todo este aburrido regateo. Me figuro que no le gustaría molestar a la policía con esto.
La señora Grendle aceptó la suma con una vívida descripción de las carencias de su cliente en cuanto a sentimientos humanos y de sus múltiples ineptitudes anatómicas. Él se limitó a sonreír ampliamente mientras depositaba el dinero en su mano.
La muy puesta a prueba paciencia de la madame fue de nuevo probada cuando Catherine de modo estridente exigió la devolución de sus dos bolsas.
Esto necesitó de otras veinte libras para dar un ligero empujón a la memoria de la señora Grendle al respecto, pero tan pronto como todo el dinero le fue pagado, las bolsas aparecieron, y Catherine, embutiendo a toda prisa sus pies desnudos en sus botines, siguió a su salvador hacia afuera en la noche.
 
 
 
-¿Dónde vamos?- preguntó Catherine, mientras se apresuraba tras su galante caballero, quien zigzagueaba notoriamente bajando por la inmunda calle.
-A mis alojamientos.- le contestó este, por encima del hombro.
Ella se paró en seco. -Pero las autoridades… creí que íbamos a denunciar a esa odiosa mujer.
-Es demasiado tarde. Las autoridades se enfadan siempre si los molestan en medio de la noche. Además, recuperó sus cosas, ¿verdad?- Él se paró para echarle un vistazo, impaciente. -¿Viene o no?
-Es evidente que no puedo ir a sus alojamientos. No es apropiado.
El hombre se mantuvo derecho y la contempló durante un momento. Una sonrisa torcida apareció en su cara. -Tontainas. ¿Dónde más supone que puede ir vestida con mi abrigo y poco más?
Una lágrima rodó a lo largo de la fina nariz de la damita.
-Oh, ¡maldición!- refunfuñó él.
Otra lágrima se deslizó por su mejilla.
Él dejó escapar un suspiro. Entonces dio un par de zancadas en su dirección, la tomó en brazos, se la arrojó sobre el hombro, y siguió su camino.
 
 
 
-Aquí está,- anunció él cuando la depositó en una silla. -Rescatada.
-Sí,- contestó Catherine apenas en un susurro. -Gracias.
Miró a su alrededor. El cuarto estaba muy sucio, más sucio que el otro del que ella había escapado recientemente y muchísimo más desordenado. Su salvador aumentó el desorden mientras buscaba una bebida. La búsqueda por lo visto requería de una gran cantidad de revolver cosas, de arrojar inocentes objetos al suelo, y de la estruendosa apertura y cierre de lo que sonaron como docenas de puertas de armaritos y cajones.
Por fin él encontró la botella que buscaba. Con más porrazos, golpes, y juramentos, tuvo éxito abriéndola, y sólo rompió un vaso durante el complicado proceso de verter el vino. Después de llenar otro”no demasiado limpio” vaso para Catherine, se sentó en el extremo opuesto de la desordenada mesa y procedió a contemplar fijamente el semblante de ella mientras bebía.
-Usted parecía casi sobrio hace muy poco tiempo,- logró decir finalmente, Catherine. -Desearía que tratara de permanecer así, porque necesito su ayuda.
-Tuve que mantenerme sobrio entonces. Negocios, ya sabe. No fue fácil, por otro lado, discutiendo con lo que parecía una docena de viejas putas a la vez. Esas repugnantes cosas negras en su cabeza. Maldito sea, si no pensé que me había llegado el momento de rendir cuentas.
-Lo que debería indicarle que ya ha tenido suficiente de bebidas embriagadoras, espero,- replicó Catherine con desaprobación.
Tan pronto como habló, se estremeció, esperando una andanada. No le llegó nada. Los ojos azules tan sólo se abrieron aún más, aturdidos.
-Vaya forma de regañar que tiene, señorita…señorita, caramba, que me ahorquen si hemos sido siquiera presentados.
Él se puso en pie de un salto y efectuó una enérgica reverencia que casi lo envió a él y a la mesa a estrellarse contra el suelo. En el último instante recobró el equilibrio.
-Maldito suelo, no se quedará quieto,- refunfuñó él. -¿Por dónde iba? Ah, sí. Presentaciones. Max, ya sabe. Max Demowery, a su servicio.- Esta vez él efectuó la reverencia con más gracia. -¿Y usted, señora?
-Catherine. Pe-Pettigrew, - tartamudeó ella.
-Catherine, -repitió él.-Cat. Agradable. Se parece un poco a un gato que tuvo una vez mi hermana…más bien a cuando era cachorro. Todo pelo y enormes ojos. Sólo que los ojos de la pequeña bestia eran verdes y los suyos… -Él se inclinó hacia delante clavando la mirada en su cara, y haciendo que el corazón de Catherine se desbocara. -¡Avellana!- gritó triunfante. - Un extraño color, pero no importa. Es hora de irnos a la cama.
-¿A-a la cama?- repitió ella casi sin voz.
-S-si,- la imitó él. -Acomodarnos, ya sabe.
Ella miró de nuevo a su alrededor. Por lo que pudo determinar, su lamentable alojamiento comprendía dos habitaciones. No había ninguna cama en ésta. Se le encendió el rostro. -Bien, entonces, buenas noches,- dijo educadamente.
El señor Demowery se tomó un momento para considerarlo. -Estoy perplejo, querida, quizás no he oído bien…pero eso sonó casi como una despedida.
-Usted expresó su intención de retirarse.
-¿Y usted no se “retira” conmigo?
-¡Cielos!, claro que no. En primer lugar ni debería estar en sus alojamientos. Es de lo más inapropiado.
-Cariño, no consigo decidir,- comenzó él despacio, después de haber reflexionado también sobre esa observación, -si estás loca o sólo eres espantosamente desagradecida. ¿No acabo de pagar cincuenta libras por ti?
Su cara enrojeció, esta vez de indignación. -Usted me ha salvado de un destino peor que la muerte. Le rogué que lo hiciera. Es completamente ilógico que deba expresar mi gratitud por ello haciendo exactamente lo que deseaba evitar en primer lugar.
Mientras se quedaba mirándola fijamente, su expresión perpleja dio paso a una sonrisa pesarosa. -Un razonamiento muy complicado, amor. Demasiado complicado para mí.- La levantó de la silla, y, ajeno a sus asustadas protestas o a los dos pequeños puños que golpeaban su pecho, la llevó al dormitorio y la dejó caer sobre la cama.
-No cooperaré,- jadeó ella.
-No, por supuesto que no lo hará. Ese parece ser mi sino, ¿no?, esta noche.- Dio media vuelta y abandonó la habitación.
Catherine permaneció tumbada sobre el colchón, congelada de aprehensión. Menos de una hora antes, su principal preocupación era escapar de un lugar que bien podría haber sido uno de los Círculos del Infierno de Dante. Ahora, era evidente, que había saltado de la sartén a las brasas. Se había marchado de casa por excelentes razones y con un plan lógico. Ahora no podía creerse que hubiera sido tan ingenua, tan espantosamente engañada. Había escapado de lo que prometía ser una vida de miseria y se precipitó de cabeza en lo que rápidamente se habían convertidos en los dos— o tres o cuatro, ya no lo sabía- más aterradores días de su existencia.
A pesar de su embriaguez y de su aparente inclinación hacia la sordidez creyó que su benefactor no estaba completamente hundido en las profundidades de la depravación. Y con todo, en vez de llevarla directamente a las autoridades, la había transportado al hombro como si fuera un saco de patatas hasta sus alojamientos y había expresado con toda claridad su intención de acostarse con ella.
Quizás también pensaba drogarla. Puede que incluso en ese mismo momento estuviera preparando alguna mezcla asquerosa y fuera a regresar para obligarla a tragársela. Catherine saltó fuera de la cama y corrió a abrir la ventana. Estaba atrancada. Además, había tres plantas entre ella y el suelo y ningún medio visible de descender.
Su mirada llena de pánico recorrió la habitación. Se lanzó a agarrar la palangana del lavabo. Qué lo intentara, se dijo a si misma. Qué se atreviera a intentarlo.
Y si realmente lograba de alguna milagrosa manera reducir a un hombre de casi dos veces su tamaño, ¿entonces qué? ¿Dónde iría, sola, en medio de la noche en esta desconocida y hostil ciudad? Las crisis de una en una, se aconsejó a si misma, mientras se deslizaba hacia la puerta. Trató de cerrarla silenciosamente, pero no cerraba del todo. Frustrada, buscó una posición desde la que pudiera pillar a su atacante desprevenido.
En aquel momento escucho, provenientes del cuarto adyacente, los aterradores sonidos por medio de los cuales una vez el hombre primitivo advertía a las criaturas salvajes que rondaban cerca de su cueva por la noche que se mantuvieran alejadas. Se acercó más a la puerta y escuchó. Era cierto. El señor Demowery roncaba.
Pese a la utilidad que el sonido pudo tener en días pasados espantando a las bestias salvajes la señorita Pelliston lo encontró tranquilizador. Esperaría otro cuarto hora para estar absolutamente segura de que realmente se había dormido. Se sabía que Papá caía en la inconsciencia mientras cenaba, aparentemente muerto para el mundo, y de repente estaba en marcha de nuevo minutos más tarde, peleando con ella como si hubiera estado despierto todo el tiempo.
Catherine estaba muy cansada, y el ritmo constante de aquellos ronquidos la hizo sentir somnolienta. Miró ansiosamente la cama. Se acostaría sólo unos minutos y pensaría en qué hacer después. Los pocos minutos se convirtieron en media hora, al final de la cual, la señorita Pelliston también cayó velozmente dormida.
Capítulo 2
EL sol, que había salido muchas horas antes, se esforzaba en vano por penetrar a través de la mugrienta ventana cuando Clarence Arthur Maximilian Demowery despertó. No se sorprendió en absoluto por la enorme palpitación y estruendo en el interior de su cabeza, ya que había despertado en este estado casi cada día durante los seis últimos meses. Sí se sintió muy sorprendido, sin embargo, de encontrarse tumbado boca abajo sobre uno de los andrajosos extremos de la alfombra cubierta de hollín frente a la chimenea. Cautelosamente, se giró de lado. Un par de lamentables bolsas de viaje bloquearon su vista.
-Bueno, ¿de dónde diablos habéis salido?- preguntó. Aunque había hablado en voz alta, se sorprendió al oír un débil gemido en respuesta. ¿Había gemido él? Desde lo que pareció una gran distancia oyó una tos. Entonces recordó.
Había ido a donde Granny Grendle para disfrutar de una noche de libertinaje. Allí había encontrado algo insólito y se lo— la, mejor dicho—, había traído con él. Aunque en este momento no estuviera seguro de por qué había hecho algo así, apenas estaba sorprendido. Desde niño había llevado con regularidad a casa curiosidades de varias clases: insectos, reptiles y roedores, principalmente. Se preguntó cómo reaccionaría su padre ante este trofeo en particular. A los veintiocho años, Max era demasiado mayor y demasiado corpulento para ser zurrado. De todos modos, no había ninguna razón para ilustrar a su padre en cuanto a ésta o ninguna de sus otras aventuras de los seis últimos meses.
Un segundo gemido apenas audible desde el dormitorio hizo que el señor Demowery se pusiera en pie. No sólo la cabeza sino todos los músculos le dolían, refrescando su memoria en cuanto a varios otros detalles.
Se había metido en una reyerta en un burdel de segunda, después de lo cual, además, se había desprendido de cincuenta libras por el privilegio de escuchar cómo ese retazo de muselina le demostraba su gratitud negándole con suma cortesía los favores por los que tan extravagantemente había pagado.
Arrastró su cansado cuerpo hasta la puerta del dormitorio parcialmente abierta y fulminó con la mirada el ligero bulto enredado en la ropa de cama. Una nube de cabello castaño claro se ondulaba sobre la almohada, velando lo que parecía ser un diminuto rostro, del cual sobresalía una pequeña, recta y fina nariz. Puñetas, pensó repentinamente enfadado consigo mismo, apenas es una chiquilla.
En ese mismo momento el objeto de su escrutinio abrió los ojos, y su corazón dio un vuelco. Eran unos ojos color avellana enormes e inocentes cuya expresión se transformó de inocente a atemorizada en el segundo que le llevó recordar dónde se encontraba.
-¿Qué edad tiene?- preguntó él con brusquedad, sintiéndose inexplicablemente asustado de si mismo y como consecuencia más enojado,
-Veintiuno,- jadeó ella.
-¡Ah!- Él se alejó de la puerta y se dejó caer en una silla.
Resueltamente ignoró los sonidos que procedían del dormitorio — el roce de la ropa de cama, el chapoteo del agua, más roces de ropa, y algunos golpes. Fingió no verla salir para coger sus bolsas de viaje y apresurarse de vuelta a la habitación, empujando la obstinada puerta entreabierta tras de si.
Cuando finalmente emergió, él pasó por delante de ella entrando en el dormitorio y se tomó un anormalmente largo tiempo en su propio aseo. ¿Era eso lo que había traído a casa? Vestida con un sobrio traje gris, con toda aquella gloriosa mata de pelo recogida atrás en un pequeño y tirante moño, no parecía, ni el interesante objeto por el que la había tomado durante la pasada noche, ni la chiquilla que él había creído que estaba envuelta en sus sábanas esa mañana.
Con todo, el vestido y el apretado moño hacían juego con lo que él recordaba de su conversación. Ella había sonado como una maestra, la noche anterior, y eso en combinación con los encantos personales que él había vislumbrado brevemente apelaron a su sentido del humor — o tal vez a su sentido del absurdo más bien. Semejante criatura no era en absoluto lo que uno esperaba encontrar en un establecimiento como el de Granny Grendle.
Max Demowery no era ningún ingenuo pipiolo. Había tenido una considerable experiencia con la hermandad de mujeres indefensas en Inglaterra y en el extranjero, en el curso de la cual había escuchado todo tipo de patéticos cuentos. Realmente no se había creído su historia, pero se la había llevado porque le divirtió. Comprársela a la vieja alcahueta le había parecido la apropiada conclusión a su disipada orgía de seis meses de duración.
No fue, sin embargo, hasta que la joven se negó a recompensarlo como él había esperado que lo hiciera, y a pesar de lo borracho que estaba, que comenzó a preguntarse si su historia era verdadera. Además, él nunca había forzado a una mujer.
Eso era lo más lejos que había sido capaz de llegar a razonar entonces. Hoy, a la clara, y demasiado brillante luz de la primera hora de la tarde, se encontró con que el trato lo dejaba más bien perplejo y apenado. A una vulgar ramera podría echarla a la calle sin remordimiento, asumiendo con seguridad que era capaz de sobrevivir en ella o nunca habría alcanzado la avanzada edad de veintiuno. ¿Supongamos, sin embargo, que ella no fuera un elemento callejero?
Nada de supongamos, se dijo mientras se refregaba salvajemente la cara con la toalla. Si tenía una sensación de inminente desastre, era porque estaba hambriento y un poco indispuesto. Le daría algo de dinero y la mandaría de vuelta.
Se debatía entre afeitarse ya o después del desayuno cuando oyó crujir la puerta. Tirando a un lado la toalla, se apresuró a salir de la habitación para encontrarse a la joven tratando de cerrar la puerta tras de si sin dejar caer sus bolsas.
Debería haber exhalado un suspiro de alivio y haber gritado “vete con viento fresco”, pero vislumbró su cara y se encontró preguntando en cambio, -¿Qué demonios te crees que estás haciendo?
La sensación de culpabilidad hizo que ella dejara caer una de sus bolsas. -Oh. Me marchaba. Es decir, nunca debería haber abusado de su hospitalidad en primer lugar. Quiero decir, nunca debería haberme quedado dormida…
-Oh, pensaba escabullirse en medio de la noche.
-Sí. No- Ella empujó bajo su desaliñado bonete un fino rizo que se había escapado de su sujeción.
Una parte de su cerebro se preguntaba por qué ella se había vestido así, tan condenadamente poco atractiva, mientras la otra parte contemplaba, fascinada, como luchaba por no parecer asustada. Cada paso en el proceso de recomponerse a si misma era evidente en su rostro, y sobre todo en sus grandes y expresivos ojos.
-Lo que quiero decir es que esta es una situación muy incomoda. Además, le he molestado terriblemente, y por lo tanto me pareció lo mejor marcharme y dejarlo en paz. Estoy segura de que debe tener mucho que hacer.
-Podría haber dicho “hasta luego” primero. Por lo general es lo más educado.
-Oh, sí. Lo siento mucho. No quise ser grosera. -Recogió la bolsa. -Hasta la vista, entonces,- dijo. -No, eso no es todo. Gracias por todo lo que ha hecho. Se lo reembolsaré…las cincuenta libras, quiero decir. Las enviaré aquí, ¿le parece?
Aunque el señor Demowery no sabía qué esperaba, estaba seguro de que no era esto. También estaba seguro de que, aunque no era ninguna chiquilla, bien podría serlo, de tan frágil como era y tan completamente ingenua y tan perdida como parecía — como una especie de ser mágico que hubiera vagado demasiado lejos de su hogar en el bosque.
Esa fantasiosa noción lo irritó, haciéndolo hablar más severamente de lo que quería. -No hará semejante cosa. Lo que va a hacer es dejar en el suelo esas ridículas bolsas, sentarse y desayunar algo.
-Siéntese, - repitió él, cuando ella comenzó a girarse hacia la escalera. -Si no lo hace usted, yo la ayudaré.
Ella se mordió el labio. -Gracias, pero no hará falta.- Entró de nuevo, dejó caer las bolsas, caminó hasta una silla, y se sentó. -Ya he sido lanzada de un lado a otro lo suficiente,- añadió en voz baja, con una expresión de rebeldía en su menudo rostro.
-Le pido perdón, señorita…señorita Pettigrew, si recuerdo bien, pero escogió a un tipo sumamente desconsiderado e impaciente como salvador. Ahora mismo estoy impaciente por mi desayuno. Eso llevará un rato, me temo, porque mi casera es la pájara más lenta y estúpida de la tierra. Mientras estoy fuera, espero que no tenga más locas ideas sobre marcharse. Está en medio de Saint Giles. Si no sabe lo que eso significa, le sugiero que piense en Cholly y en Jos e imagine a varios cientos de sus más íntimos conocidos en las calles. Eso debería darle una noción, aunque bastante poco atractiva, de la vecindad.
 
 
 
El anfitrión de Catherine volvió aproximadamente veinte minutos después sosteniendo una bandeja que contenía una cafetera y una pila de platos con trozos de pan, mantequilla, y queso.
Comieron en silencio principalmente porque el señor Demowery parecía preocupado por aplacar su hambre voraz, y la señorita Pettigrew (antes conocida como Pelliston) se sentía incapaz de formular una frase coherente a causa del mar de preocupaciones que la inundaban. Sólo cuando estuvo seguro de que hasta la última miga había desaparecido Max volvió de nuevo su atención a su invitada.
Ahora que su estómago estaba lleno y su cabeza relativamente despejada, se preguntó de nuevo qué se había apoderado de él la noche anterior. Ella no era para nada su estilo. Él era un hombre alto, corpulento y prefería a mujeres que no parecieran en peligro de romperse si él las tocaba. Las Amazonas de generosas carnes eran su tipo de mujeres lozanas y complacientes a quienes no les importaba que la cabeza de un hombre estuviera nublada por el licor y si sus modales eran un tanto ásperos y agitados, en tanto que su monedero fuera grande y disponible.
Le asombraba que, después de echar un vistazo a esta chiquilla desamparada, no hubiera regresado a ver a Granny Grendle para exigir una imitación más razonable de una hembra. La señorita Pettigrew parecía lamentablemente desnutrida, tanto que no era extraño que él la hubiera creído más joven de lo que realmente era. De hecho, era tan flacucha que se preguntó qué era lo que le había parecido tan intrigante anoche. Esto, sin embargo, lo preocupaba menos que el comprender lo cerca que había estado de forzar su enorme y pesada persona sobre esta joven escuálida.
Nunca había sentido inclinación por las menores que pululaban por las calles de Londres al anochecer y poblaban sus burdeles, aunque supiera de muchos tipos refinados que sí lo hacían. ¿Habían conseguido los seis meses de revolcarse por todos los bajos fondos en una última y desesperada tentativa de disfrutar de algo parecido a la libertad, pudrir su carácter y corromper su mente finalmente?
De todos modos, se recordó con tristeza, ya no habría más de tales excursiones a los más sórdidos lugares de Londres. Si en el futuro buscara compañía femenina, se vería obligado a hacerlo de modo aceptable. Pasando por las aburridas negociaciones requeridas para establecer a una de las Impuras de moda como su amante. Incluso el aplacar las necesidades carnales más básicas se veía complicado por algún protocolo infernalmente enrevesado. Se negó a pensar en las aún mayores complicaciones que eran de esperar para cuando adquiriera una esposa — y la camada de herederos que su padre esperaba con impaciencia.
El señor Demowery frunció el ceño en dirección al elfo— o lo que quiera que ella fuera— y se irritó aún más por el temor que irrumpió en sus ojos. -Oh, no voy a comérmela,- le espetó. -Ya he desayunado.
-Sí,- le contestó ella, con rigidez. -Estoy asombrada de que haya tenido estómago para ello. Mi p—bueno, algunas personas son completamente incapaces de tolerar alimento alguno después de una noche de excesiva indulgencia.
Ella se estremeció — no, en realidad, se encogió. El recordaba vagamente haberla visto hacer ese mismo movimiento nervioso antes. Se preguntó si era un tic.
-Oh, lo siento. Ha sido muy amable por su parte compartir su desayuno conmigo. Gracias.- Se levantó. -No debería entretenerlo más. Ya lo he molestado bastante, supongo.- Tras una breve vacilación, ella extendió la mano. -Adiós, señor Demowery.
Recordando sus modales, él se puso en pie para aceptar el apretón de manos que le ofrecía. Qué mano tan pequeña y pálida, pensó mientras su propia zarpa, enorme y bronceada se la tragaba. Darse cuenta de ello también lo irritó, y a punto estuvo de meterle prisa para que se marchara cuando echó un vistazo a su cara. Sus expresivos ojos de color avellana desmentían la rígida calma de su semblante. Sus ojos decían claramente, "estoy completamente perdida, totalmente desesperada."
La propia cara del señor Demowery asumió una expresión de resignación. -¿Supongo que no tiene la menor idea de a dónde ir?
-Por supuesto que sí. Mi amiga —la amiga a quien tenía la intención de visitar…
-No imagino qué clase de amiga deja a una joven ignorante encontrar su camino desde una parada de postas en una ciudad extraña, pero supongo que eso no es asunto mío. De todos modos, no soy un inepto, y sé que si fue lo bastante tonta para dejarse estafar por esa vieja ramera, nunca encontrará a esa amiga suya por sus propios medios. Si me da unos minutos para ponerme algo con lo que no haya dormido, la acompañaré.
-Oh — eso es muy amable de su parte, pero en absoluto necesario. Puedo encontrar el camino a pleno día, estoy segura.
-No en esta vecindad, cielo. De noche o de día es lo mismo para los delincuentes de esta zona.
Ella hizo una pausa. Obviamente, sopesaba los peligros de las callejuelas contra los peligros de aceptar su protección. Debió concluir que él era el menor de dos males, porque pronto emitió un chirriante gracias, y después procedió a una intensa revisión de una de las raídas esquinas de la alfombra sobre la cual continuaba de pie.
Max Demowery no se consideraba un Galán de Sociedad. El proceso de afeitado y cambio de ropa fue por lo tanto llevado a cabo con brevedad. Unos feroces golpes con el cepillo fueron suficientes para someter los enredos de su dorado cabello, y con apenas un vistazo a si mismo en el sucio espejo caminó a zancadas para reunirse con su invitada.
 
 
 
No fue hasta que casi hubieron alcanzado su destino —la Academia de la señorita Collingwood para Jóvenes Damas—que la sensación de inminente desastre regresó para planear sobre la cabeza del señor Demowery. ¿Una escuela?
Miró de refilón a la joven que iba a su lado. Tenía aspecto de maestra, ciertamentemente, y su comportamiento y modales, por no mencionar sus sermones, evidenciaban educación y buena cuna. Era como había temido: Ella era una joven respetable y su historia había sido cierta y a pesar de que todo ello ya era evidente para cuando abandonaron sus alojamientos, sólo ahora se le pasaban por la mente las implicaciones. Cualquier mujer respetable que hubiera pasado dos noches como ella acababa de hacer, estaba arruinada — si es que alguien, esto es, se enteraba del asunto.
Él se detuvo repentinamente y agarró el brazo de la señorita Pettigrew. -Digo, que no debería contarle a nadie dónde ha estado, ya sabe. Es decir- continuó, ligeramente avergonzado cuando los ojos color avellana buscaron su cara, - puede que no haya considerado las consecuencias.
-Demonios, ¿de verdad cree que no lo he considerado? Tendré que decir una mentira y rezar para que no me pidan muchos detalles. Diré que fui retrasada y fingiré que mi carta al respecto debe haberse perdido. Debe ser algo sencillo,- explicó ella, -porque no soy nada experta mintiendo.
Siendo esta una conclusión perfectamente sensata, el señor Demowery no tenía razón ninguna para mostrarse áspero con ella, pero le contestó antes de pararse a pensar. -Bueno-, le espetó. -Me siento aliviado de que no haya resentimiento. Después de todo, me la llevé a mis alojamientos en contra de su expreso deseo. Cualquier otra mujer podría haber exigido una compensación.
-Lo que deduzco significa que insistiría que se casara con ella,- fue su pensativa respuesta. -Bueno, eso sería de lo más injusto. En primer lugar, aunque usted llegó a conclusiones erróneas sobre mi carácter, las pruebas en mi contra eran de lo más convincentes. En segundo lugar, debió reconsiderarlo, puesto que estoy bastante…ilesa. Y finalmente,- prosiguió, como si le estuviera ayudando con un problema de geometría, -no beneficia en absoluto a mis intereses casarme con un hombre al que conocí en una casa de mala reputación, ni siquiera si tuviera la más mínima noción de cómo obligar a un hombre a casarse conmigo, la cual le aseguro, no tengo.
-¿Ninguna noción?- le preguntó, curioso a pesar de si.
-No, y tampoco es esta una habilidad que desee cultivar. Un adulto no debería ser forzado al matrimonio como un niño es obligado a comerse los guisantes. Los guisantes son sólo parte de una comida. El matrimonio es un trabajo para toda la vida.
-Me doy por reprendido, señorita Pettigrew, -contestó él, con gravedad. -De hecho, me siento como si debiera escribir sus palabras en mi pizarra cien veces.
Ella se ruborizó. - Le pido disculpas. Fue de lo más amable el que se preocupara por mi situación, y no debería haberle dado un sermón.
Cualquier irritación que hubiera sentido fue borrada por un nuevo juego de emociones, demasiado revueltas para ser identificadas. Él se deshizo de sus disculpas con un jocoso comentario sobre estar tan acostumbrado a los sermones que se sentía solo cuando lo privaban de ellos.
Habían llegado a la manzana en la que estaba situada la Academia para señorita Collingwood.
-¿La espero?- le preguntó, con la esperanza de que declinara su oferta y al mismo tiempo inexplicablemente afligido ante la perspectiva de no volver a verla más.
Tenía al menos una docena de preguntas que deseaba que ella contestara, como por qué y cómo había venido a Londres y desde dónde y qué o quién era ella, de verdad. Aunque, era mejor no saber, porque el conocimiento tendía a complicar los asuntos.
-¡Oh no! Esto, ya le que quitado demasiado tiempo, y no hay ninguna necesidad. Estaré bien ahora.- Ella se hizo cargo de las bolsas que él había estado llevando. -Gracias otra vez,- dijo. -Suena tan pobre, después de todo lo que ha hecho por mí, pero no puedo pensar como más…
-No importa. Adiós, señorita Pettigrew.
Él se inclinó cortésmente y se alejó. Un minuto más tarde se detuvo y se dio la vuelta a tiempo para ver como era admitida en el edificio. Él se sintió inquieto. -Oh, condenación,- refunfuñó, y después caminó hacia abajo hasta la esquina de la calle y se apoyó contra una farola a esperar.
 
 
 
-Oh, querida, dijo la señorita Collingwood. -Esto es de lo más embarazoso.- Su revoloteante mano, surcada de venitas, flotó hasta ponerse a juguetear con el lazo de su cofia. -Envié su carta a la señorita Fletcher…bueno, la señora Brown, ahora, por supuesto. ¿No le escribió ella?
Sin esperar respuesta, la señora mayor continuó, -No, imagino que no. Estoy segura de que no tiene ningún pensamiento ahora excepto él, lo que es una pena. Ella era la profesora más esmerada que he tenido desde que fundé esta escuela, y las muchachas la idolatraban. Naturalmente, me vi obligada a despedirlo. Nunca he estado de acuerdo con esas extrañas convicciones de que esto es siempre culpa de la mujer. Los hombres son unos malvados seductores. Si incluso la señorita Fletcher pudo ser vencida, ¿qué esperanza queda para buques más débiles, le pregunto? Desde luego él era un hombre de lo más encantador. Diez años con nosotros y siempre de lo más correcto en su comportamiento, aunque las muchachas siempre se encaprichan del profesor de música.
Catherine apenas oía a la directora. ¿La señorita Fletcher, aquel modelo de propiedad, se había escapado con el profesor de música? No era extraño que no hubiera contestado a la última carta de Catherine. Para cuando la epístola llegó a la escuela, la antigua institutriz de la señorita Pelliston se había convertido ya en la señora Brown y partido con su nuevo marido hacia Irlanda.
-Siento tanto que haya venido para nada,- siguió señorita Collingwood. -Me siento responsable. Debería haber aconsejado a la señorita Fletcher: el que se casa deprisa, se arrepiente despacio.
-Estoy segura de que hizo todo que pudo,- fue la débil respuesta. -debería haber esperado hasta recibir noticias suyas… aunque era inconcebible que no fuera a estar aquí. La última vez que me escribió fue hace dos meses y sólo mencionó al señor Brown de pasada. De todos modos, yo cometí el error.
Un enorme error, le recordó la conciencia de Catherine. Había dejado que su odioso genio la gobernara y ahora recogía la recompensa.
-Sin duda,- continuó Catherine, mostrando lo que esperaba fuera una convincente sonrisa en su cara, -la respuesta de señorita Fletcher me espera en casa.
Después de asegurar a la señorita Collingwood que el viaje no había sido una pérdida total, y urdiendo una plausible historia sobre hacer algunas compras, (lo que explicaba las bolsas) con la tía que supuestamente había viajado con ella y estaba ahora visitando a unos amigos, Catherine se marchó.
Caminó despacio calle abajo, no sólo porque no sabía donde ir, sino porque su conciencia la molestaba terriblemente y debía discutir con ella.
No estaría en este apuro si no se hubiera escapado de casa, pero no se habría escapado si su padre tan sólo se hubiera parado de vez en cuando a pensar en lo que estaba haciendo. Sin embargo, nunca pensaba —en ella no, al menos. Sus amigos, sus sabuesos, sus fulanas y la bebida eran mucho más importantes.
Papá debería haber dispuesto que tuviera una Temporada. Incluso la señorita Fletcher había creído que lo haría, o nunca habría aceptado el puesto en Londres hacía tres años. En cambio, él había enviado a Catherine a vivir con la tía abuela Eustacia. Si aquella anciana no hubiera muerto un año y medio más tarde, Catherine estaría allí aún. Habría soportado aquellos interminables monólogos sobre religión y genealogía día a día hasta convertirse en una solitaria solterona como la tía Deborah, quien había sido la acompañante de la vieja señora durante aproximadamente treinta años, antes de que Catherine llegara.
Ella no se hacía ninguna ilusión sobre su atractivo. Sus únicos activos eran su linaje y la riqueza de su padre. Sabía que no tenía la menor posibilidad de atraer a un marido a menos que participara en un ambiente donde los solteros elegibles abundaran. Eso significaba el Mercado Matrimonial de Londres.
¿Pero, incluso después del periodo de luto familiar, se había preocupado Papá por la Temporada de su hija? Por supuesto que no, pensó, clavando malhumoradamente la mirada en sus pies que caminaban con dificultad. Él solo pensaba en si mismo. Se marchó a Bath y encontró para si mismo una joven y hermosa viuda. A su vuelta, anunció simultáneamente su propio matrimonio y los proyectos de boda para su hija.
Lord Browdie, de entre todo el mundo, iba a ser su compañero. Era aún más desaliñado, ordinario, y disoluto que Papá. El hombre era ignorante, malhumorado y repulsivo. Catherine nunca había esperado a un Príncipe Encantador —tampoco era ella misma un Diamante de primera— ¡pero vivir el resto de sus días con aquel palurdo de mediana edad! Ella había aguantado mucho en nombre de la obediencia filial, pero Lord Browdie estaba más allá de lo que podía soportar.
Ahora era más sabía. Ahora sabía lo que era sentirse completamente indefensa, completamente desprotegida, y prácticamente sin esperanza. No tenía ni idea de cómo llegar a casa, a pesar de lo espantoso que sería el regreso. No tenía ni un penique a su nombre, y el señor Demowery debía estar a millas de distancia ya.
Capítulo 3
SUS ojos se inundaron de lágrimas, y Catherine apenas notó por dónde caminaba. Habría sido atropellada por un carro si una mano no hubiera salido disparada para agarrarla por el codo y arrastrarla de nuevo a la acera.
-Maldición, es usted un accidente andante,- dijo una voz familiar.
Todavía inmersa en su miseria, Catherine alzó la mirada hacia un fino y hermoso rostro. Al igual que la noche anterior, contuvo la respiración, como si el penetrante azul de sus ojos la hubiera apuñalado en el corazón.
-Debería ser transportada en una bolsa, usted también.- Él le quitó el equipaje de las manos.
-Señor Demowery, ¿cómo — qué hace usted aquí?
-Protegiendo mi inversión. He estado a punto de ver cincuenta libras pisoteadas en un charco. Por no mencionar cómo eso ensuciaría las calles, ¿no lo sabe?- Con esto, caminó a zancadas rápidamente dando la vuelta a la manzana, y ella, no viendo otra alternativa, lo siguió. No se habían alejado muchos metros antes de que él localizara un carruaje. No hasta después de que su equipaje fue guardado y la hubieran empujado dentro del mohoso vehículo se aventuró Catherine a preguntar dónde iban.
-Eso es lo que trato de entender,- fue la abstraída respuesta.
-Oh, no. Quiero decir, no hay nada que entender. Tendré que regresar.
-Regresar ¿dónde? ¿A dónde Granny Grendle?
-¡Cielos, no! Tendré que regresar a c-casa.
Aunque su voz se quebró al final, Catherine contuvo las lágrimas que aparecieron tan pronto como pensó en que tenía que regresar.
-¿Tan mal están las cosas como para afligirla así?
La compasión que oyó en su voz casi la desarmó. De hecho, estaba tan poco acostumbrada a la compasión de cualquier tipo que la misma, de hecho, la asustó. -Oh, no. He cometido un terrible error. Ahora lo veo, y ha sido una lección para mí — para no dejar que mis emociones me gobiernen, quiero decir,- explicó ella, justo como si él fuera la señorita Fletcher y le hubiera pedido que examinara su conciencia.
-¿Qué emociones son esas, señorita Pettigrew?
-Resentimiento, definitivamente. Y orgullo. Y… oh, todas las que contravienen la razón y el sentido común. Si me hubiese quedado y hubiese hecho lo que me dijeron, ninguna de estas horrorosas cosas me habría pasado…
-¿Qué le dijeron?-la interrumpió él.
El subterfugio era ajeno al carácter de la señorita Pelliston. Era, como había confesado, una mentirosa muy inepta. Las mentiras que le había dicho a la señorita Collingwood le habían costado una agónica sensación de culpabilidad a Catherine. Además, no podría concebir una retribución más indigna a su inesperada bondad que mentirle.
Le contó la verdad, aunque eliminando los elementos más sensibleros a fin de presentar la materia con concisa objetividad. No le aclaró su verdadera identidad, ni tampoco ningún otro nombre. Aunque esto no era exactamente objetivo, prefería mantener su desgracia tan en privado como fuera posible.
-¿Entonces usted se escapó porque no podía soportar casarse con el viejo que su padre había elegido para usted?
-Nunca me detuve a considerar lo que yo podría soportar, señor Demowery. Me temo que no sopesé el tema tan cuidadosamente como debería haber hecho, -dijo ella, mirando fija y muy seria su hermosa cara. -Sólo me sentí ofendida…
-Y se largó.- Sonrió, no con la sonrisa torcida y borracha de la noche anterior, sino con una amistosa y amplia sonrisa. -Sí, ya veo qué clase de criatura gobernada por sus pasiones es usted. Oh, no vaya a ponerse toda sonrojada delante mía. Es un color demasiado brillante y debe pensar en mi pobre cabeza. No estoy totalmente recuperado, ya sabe.
Ella se aplacó. -En realidad, rara vez me dejo gobernar por la emoción. Esta es la primera vez, que yo recuerde, que me comporto así, insensatamente.
-A mi me suena bastante sensato. Como dijo antes, la gente no debería ser obligada a casarse. Mi hermana sintió lo mismo. Se fugó, cuando mi padre trató de encadenarla a un anciano y rico mojigato. Trataron de que los ayudara a traerla de vuelta, pero no lo hice. Usted tampoco lo habría hecho, si conociera a la prima Agatha. Es a quién Louisa acudió. Eso es lo que usted necesita, señorita Pettigrew; a una prima Agatha que aterrorice a su padre hasta someterlo.
-Bien, lo único que yo tenía era a la señorita Fletcher quien no aterroriza a nadie, y ahora se ha ido,- contestó Catherine, con tristeza.
-¿Cómo, no hay ningún viejo dragón en la familia que pueda chamuscarle las patillas a su padre?
Catherine negó con la cabeza.
-Entonces creo,- dijo el señor Demowery, girando su intensa mirada azul hacia la sucia ventana, -que debe conocer a Louisa.
 
 
 
-¿Escapado?- exclamó Lord Browdie. -Bueno, esto es el colmo.
Se pasó sus gruesos dedos sobre el áspero y rojizo rastrojo de su barbilla. Probablemente debería haberse afeitado, pensó, aunque le pareció tomarse demasiada molestia para simplemente ir a ver a Catherine.
La señorita Deborah Pelliston dejó de sorber sobre su pañuelo ribeteado de negro el tiempo justo para protestar débilmente. -Oh, no diga eso,- gimió. -No puedo creer que Catherine haya hecho tal cosa. Seguramente se trata de un malentendido. Puede que se haya encontrado con un accidente o, el cielo nos ayude, con algún crimen.
-¿Y deja una nota? Eso no tiene lógica.
La copa de Madeira junto a su codo sí era, sin embargo, lógica para su señoría. Por lo tanto, centró su atención en ella asintiendo distraídamente con la cabeza al flujo de incoherentes lamentos de su anfitriona.
Debería haberse casado de inmediato con la pequeña arpía, pensó con amargura. Ya estaría domada y con las riendas puestas ahora. En cambio lo que se avecinaban eran un montón de molestias y nadie, solo él, quedaba allí para lidiar con ellas.
Todo el asunto debería haber sido bastante simple. James Pelliston había decidido casarse con una hermosa viuda de Bath. La viuda no creyó que una casa necesitara de dos señoras y había dejado caer un par de indirectas al respecto a su futuro marido. Pelliston, como de costumbre, había confiado el problema a su compinche: ¿qué debía hacer con Catherine?
El compinche había meditado el asunto ayudado por una botella de brandy. Consideró la propiedad que la tía abuela de Catherine le había legado y que él había encontrado muy agradable. Consideró el aspecto de Catherine y decidió que los había visto peores, sobre todo ahora que ella había abandonado aquel horrible luto. Pensó en que él mismo hacía ya tiempo que necesitaba un heredero y por lo tanto una esposa, lo que en cualquier caso requeriría de un aburridísimo y largo cortejo. Si a Catherine él le gustaba o le disgustaba lo consideró sin importancia.
-Yo me haré cargo de ella,- le ofreció caritativamente.
Para cuando los caballeros habían acabado con otra botella, la dote había sido fijada y el acuerdo cerrado, a resultas de lo cual ambas residencias tendrían que aguantar a la tía Deborah por turno, hasta el momento en que ninguno pudiera soportar por más tiempo sus gimoteos y pudiera ser enviada de vuelta a sus habitaciones en la cercana Bath.
Los dos hombres habían brindado entre sí en un estado de feliz inconsciencia después de haber arreglado sus asuntos a su satisfacción. Desde entonces, hacía más de dos meses, Lord Browdie había hablado con Catherine una vez, en la boda de su padre. Su conversación había consistido en la alegre información por parte de Lord Browdie a su prometida de que estaba demasiado flaca y pálida y de que debía comer más. Como el resto de los invitados de la boda, Lord Browdie procedió entonces a beber hasta casi la inconsciencia. Nunca se percató de la desaparición de su novia. Tenía incluso problemas para recordar siquiera que existía.
El anillo de compromiso que había encargado en un arrebato de magnanimidad había llegado el día anterior. Había acudido esa tarde para entregárselo a su prometida. El problema era que ella había huido hacía tres días, durante el banquete de bodas, y la llorosa, quejosa y gimiente criatura sentada al otro lado de la habitación había estado demasiado ocupada sufriendo de jaqueca y palpitaciones para informarle del asunto de inmediato. Catherine podría estar ya en cualquier parte, su rastro tan frío que dudaba de que hasta sus sabuesos mejor entrenados pudieran detectarla.
-Ojalá me lo hubiera dicho de inmediato,- se quejó su señoría cuando hubo una pausa en el sorber de mocos y los sollozos.
-Oh, querido, le aseguro que lo deseaba. Es decir no estaba segura de si debía hacerlo. No la eché de menos esa noche porque me había acostado muy temprano, con un terrible dolor de cabeza. Y entonces, cuando encontré aquella espantosa nota al día siguiente, tuve tales estremecedoras palpitaciones y me sentía tan enferma que no podía pensar en absoluto, y con James lejos … Bueno, una no puede confiar en los criados, porque ellos hablan y el escándalo me mataría, estoy segura. Así que me quedé en mi habitación. ¿Pero quién podría haber imaginado que ella haría algo tan vergonzoso? Una muchacha tan buena y obediente como había sido siempre.
-Nunca pensé que tuviera el valor,- dijo Lord Browdie, casi para sí mismo. -De todos modos, ¿dónde está el escándalo?- preguntó a su anfitriona. -No hay ninguna delicada Sociedad por aquí para ser escandalizada. Diremos que está enferma.
-Pero los criados…
-Mantendrán la lengua quieta si saben lo que les conviene. Yo hablaré con ellos,- le aseguró Lord Browdie mientras arrancaba su desproporcionado cuerpo de la silla.
-Es usted demasiado amable. Me hace sentir completamente avergonzada por no haberle confiado este problema inmediatamente…
-Sí, sí. Cálmese, señora. Lo importante es comportarse como si no hubiese pasado nada fuera de lo normal.
-Pero seguramente debería decirle a James…
-No tiene ningún sentido que interrumpa su viaje de novios. Para cuando esté de vuelta tendremos a Cathy en casa, sana y salva, y nadie lo sabrá.- No tenía la menor dificultad en hablar con más confianza de la que sentía. Lord Browdie estaba acostumbrado a pavonearse.
La señorita Deborah suspiró. -Es un enorme alivio tener a un hombre para hacerse cargo. No puedo decirle cuán acorralada me he sentido, no sabiendo dónde ir o qué hacer. Vamos, que estoy medio muerta de miedo cada vez que llega el correo, no sabiendo qué noticias traerá… aunque ella dijo que estaría completamente a salvo. ¿Aunque no se sorprenderán sus amigos cuando no conteste a sus cartas?
Por lo que Lord Browdie sabía, Catherine no tenía amigos. Y así se lo indicó a su anfitriona.
En respuesta, y con mucho alboroto y nerviosismo, la señora sacó una carta de su costurero. -Es de Irlanda,- explicó, entregándosela a Lord Browdie. -No quise dejarla en la bandeja del correo, porque los criados… -Jadeó cuando él abrió la carta. -Oh, Dios m…No creo… es para ella, después de todo.
Él ignoró sus balbuceos mientras estudiaba la elegante y precisa escritura. Entonces dobló la carta y se la guardó en el bolsillo interior de su abrigo. -Suficiente,- dijo él. -No será necesaria ninguna búsqueda inútil después de todo. Ha ido a Londres.
-¡Dios del cielo!- La solterona se hundió en su asiento, buscando a tientas sus sales.
-Vamos, vamos, no se preocupe,- dijo Lord Browdie, con irritación. -Sólo hay un lugar al que haya podido ir, así que no será ningún problema encontrarla. Nada por lo que preocuparse.
 
La Academia para Señoritas Collingwood había sido embutida en un pulcro recodo de una vecindad que podía ser descrita como escasamente refinada. La señorita Collingwood ofrecía sus servicios a familias burguesas que no podían aspirar al prestigio de alojar con ellas a una institutriz, pero deseaban mejorar las posibilidades de sus hijas de ascender socialmente por medio de un no-demasiado-oneroso curso de cultura. Aunque el adiestramiento no haría de la hija de un carnicero una dama, sí que podría disimular los más ostensibles indicios de sus orígenes.
Las calles que el coche de alquiler atravesaba ahora pertenecían un nivel social completamente diferente. Aquí los árboles estaban enclavados en ordenadas plazas sobre las cuales las brillantes ventanas de las elegantes residencias urbanas dirigían sus satisfechas miradas. Estas calles eran más amplias, más limpias, y mucho más tranquilas, la paz tan sólo rota por el estruendo de los elegantes carruajes y el sonido de los cascos de las monturas de pura raza. Un caballero permanecía en pie ante la entrada de una residencia poniéndose sus guantes mientras su palafrenero calmaba a los agitados y nerviosos caballos que esperaban con impaciencia. En la acera, una doncella ataviada con esmero se alejaba apresurada, cesta en mano.
Catherine contempló el paisaje que pasaba a su lado confundida al principio, y después con creciente ansiedad cuando su compañero le contestó que, sí, que habían dejado hacía mucho el centro en sí y ahora estaban en Mayfair1. Ella se encogió aún más en su esquina del vehículo y deseó haber tenido sitio en sus bolsas de viaje para algún enorme sombrero. Este era exactamente la clase de vecindario en el cual podría esperar encontrarse con alguno de los amigos de Papá. Lord Pelliston nunca venía a la Ciudad, pero sus amigos sí. ¿Cómo explicaría su presencia aquí si uno de ellos la reconocía?
El coche de alquiler finalmente se detuvo frente a una espléndida residencia de proporciones y diseño clásico. Catherine concluyó que la hermana del señor Demowery debía haberse casado muy bien en efecto, aún cuando hubiera rechazado "al viejo sapo rico" que sus padres habían elegido en principio para ella.
Tan ocupada estaba la señorita Pelliston con su pensamientos y temores que apenas prestó atención a la conversación de su compañero con el mayordomo. Sólo cuando se le hizo pasar al suntuoso saloncito y contempló a su anfitriona registró tardíamente las palabras.
El mayordomo se había dirigido al señor Demowery como "milord," y no fue corregido. Ahora Catherine pudo escuchar claramente el suspiro de exasperación emitido por su benefactor cuando el mayordomo anunció, -Lord Rand desea verla, milady.- La cara de la señorita Pelliston se encendió y su corazón comenzó a palpitar con tanta fuerza que creyó que iba a salírsele del pecho.
-Oh, Max,- dijo, la señora. -¿Soy la primera en contemplar el regreso del hijo pródigo?- Dio a su hermano un besito en la mejilla antes de dirigir una helada mirada de interrogación hacia Catherine.
-Louisa, permíteme que te presente a la señorita Catherine Pettigrew. Señorita Pettigrew, Lady Andover…o sea, mi hermana.
La ficticia señorita Pettigrew se hundió en una elegante reverencia, y lamentó no poder desaparecer a través del suelo. ¡La hermana de su benefactor era la Condesa de Andover! Su mismo benefactor era un noble. Demowery, claro…
Probablemente tenía una docena de nombres más. Cuando Catherine se incorporó se encontró a Lord Rand contemplándola de aquel modo perplejo en que lo había hecho varias veces anteriormente. Ella le dirigió una mirada reprobadora, y después la giró hacia su hermana, quien tenía una expresión de más que dudoso placer ante la presentación mientras echaba un burlón vistazo al vestido de la señorita Pettigrew.
En el lugar de su anfitriona, Catherine también habría tenido dificultades para expresar cualquier clase de placer en absoluto. ¿Qué debía pensar la condesa? Catherine tenía aspecto de criada de bajo rango. Ella había escogido con cuidado un guardarropa que diera esa impresión. Vestirse como correspondía a su status habría dado lugar a la especulación y, probablemente, a problemas durante su viaje. Su actual vestimenta, sin embargo, estaba destinada a provocar otra clase de especulación en estos alrededores.
Aún así, y a pesar de ser Lord Pelliston un consumado bribón, su título se remontaba al siglo once al menos, y su hija había sido escrupulosamente educada. Devolvió el saludo a la condesa con sus modales más pulidos, se excusó por la injerencia, hizo otra reverencia y después dio media vuelta para abandonar la habitación.
El no demasiado gentil apretón de Lord Rand en su codo lo impidió. -Demonios, señorita Pettigrew, no sea tan cobarde. Solo es Louisa, ya sabe. No le morderá.
-No, ciertamente, conociéndonos tan poco,- observó Lady Andover. Ella hizo un gesto hacia una silla. -¿No quiere sentarse? Pediré que nos traigan un refrigerio.
La señorita Pettigrew murmuró varios gracias y varias disculpas más junto con la firme expresión de sus intenciones de marcharse.
-Oh, siéntese,- dijo su benefactor. -No tiene dónde ir, lo sabe, y tampoco tiene la menor idea de cómo llegar allí aunque tuviera. Además de lo cual, Louisa está en ascuas por saber por qué está usted aquí y quién es, sólo que es demasiado bien educada para demostrarlo. ¿No es verdad, Louisa?
-Siento curiosidad sobre por qué la señorita Pettigrew pareció tan atónita cuando Jeffers te anunció, Max. ¿Has estado correteando bajo falsa identidad todos estos meses?
Sin esperar respuesta, ordenó a su hermano que llamara a un criado. Este apareció instantáneamente; para nada, pensó Catherine, como los de casa, que hacían como si fueran sordos, y entonces, si acudían a la llamada lo hacían con aspecto sumamente ofendido. Éste apareció, desapareció, y reapareció en minutos, como un fantasma escrupulosamente eficiente y educado.
En el ínterin, la hermana de Lord Rand mantuvo una entretenida y ligera conversación, sin ayuda de sus dos invitados y toda ella sobre el tiempo. El té llegó junto con café para su hermano, que lanzó una ofendida mirada a la taza que le era ofrecida y se encaminó hacia una mesa sobre la cual reposaban varios decantadores.
-Max,- dijo la condesa. -Necesitas el café, milord.
-Demonios, Louisa,- refunfuñó él, soltando la botella, -es bien pasado el mediodía.
-Cierto. Aún así, sospecho que tienes bastante que explicar, no sólo a mí, sino también a la señorita Pettigrew, y eres bastante críptico cuando estás bebido.
-No hay nada que explicar,- contestó su señoría mientras examinaba los relucientes decantadores con melancolía. -Me encontré a la señorita Pettigrew metida en un pequeño apuro y no tuve tiempo para hablar de genealogía. Tampoco es como si ella hubiera sido muy comunicativa.
La hermana devolvió su atención a su curiosamente ataviada invitada. -¿Azúcar señorita Pettigrew?
Catherine, quien había estado mirando con fijeza al vagabundo que tan abruptamente se había convertido en un miembro de la nobleza, trasladó su mirada de vuelta a su anfitriona, y se preguntó cómo podía uno ignorar, ni siquiera por un instante, a esta majestuosa mujer.
La Condesa de Andover era tan rubia como su hermano e igual de alta, pero los delgados y cincelados rasgos de él encontraban un homólogo más suavizado en su encantador semblante. Luciendo un vestido azul aguamarina que parecía haber sido vertido directamente sobre su perfecta estructura, Lady Andover era la mujer más hermosa que Catherine hubiera visto nunca. A pesar de no estar au courant 2 de lo que se llevaba, la señorita Pelliston estaba segura que el vestido de la condesa debía ser la última tendencia en moda, obra de la más fina de las couturieres.
Casi cegada por la brillantez de su anfitriona, Catherine fue cada vez más agónicamente consciente de su propio aspecto apagado. Una conciencia culpable, la cual en las últimas horas había desarrollado todos los desagradables atributos de un enjambre de avispas ultrajadas, no mejoró su ecuanimidad. Apenas se las arregló para asentir.
-¿Qué clase de apuro?
Aunque el tono de Lady Andover fue bastante amable, el suspicaz vistazo que lanzó en dirección a su hermano hizo aflorar dos brillantes manchas de color a las mejillas de Catherine. Por suerte, la señorita Pelliston no tuvo necesidad de contestar cuando Lord Rand premió a su hermana con una ceñuda mirada interrogante.
-No necesitas mirarme como si yo hubiera tenido algo que ver en ello, Louisa. A menos, no al principio.- Se despegó de la tentadora exposición de licores y tomó asiento junto a su pariente.
Parecía, pensó Catherine, muy incómodo de repente, aunque no podía estar segura de no estar invistiéndolo con sus propios sentimientos. Después de todo, lamentaba fervorosamente no poder derretirse discretamente sobre la alfombra Aubusson y verse así liberada de hacer frente a su escandaloso comportamiento y las espantosas consecuencias del mismo, que habían llamado la atención de esta señora.
-¿Entonces qué has hecho, Max?
-Oh, por favor,- interrumpió Catherine. -El señ…-su señoría ha sido todo amabilidad, y todo esto es completamente culpa mía.
-Esto no es culpa suya, y no puedo ni imaginar qué maldito idiota ha llenado su cabeza de esas tonterías de que tiene que pedir perdón a todo el mundo por hacer lo que cualquier mujer con un poco de inteligencia haría. Demonios, Louisa, uno podría pensar que aún estamos en la Edad Media en este maldito país.
-Debo confesar que por ahora el asunto sigue bastante oscuro para mí,- contestó su hermana. Quizás la señorita Pettigrew pueda ser más esclarecedora.
La señorita Pettigrew había logrado hasta el momento soportar toda clase de indignidades sin echarse a llorar. Pero ahora, viéndose acusada de irracionalidad, no pudo detenerlo. Su pecho se estremecía, y las lágrimas que en vano luchaba por contener hicieron bastante difícil entender las avergonzadas palabras que balbuceó.
-¿Se escapó?- repitió Lady Andover, después de que su hermano se las hubiera traducido. -No lo entiendo. Seguramente la señorita Pettigrew no es una aprendiz.
-Por supuesto que no. ¿Qué estas pensando, Louisa?
-¿Si no es una aprendiz fugitiva, por qué llora? Tendré que consultar a Edgar, por supuesto, pero por lo que sé, son los aprendices fugitivos quienes están sujetos a demanda judicial. Esto puede consistir en una multa o el encarcelamiento…
-Se escapó de casa porque su padre había concertado su matrimonio con algún viejo decrepito.- Lord Rand procedió a dar una explicación acerca del monedero robado y la fuga de la señorita Fletcher. Catherine se sintió aliviada al darse cuenta (entre sollozos) de que él discretamente omitía ciertas otras aventuras y describía los acontecimientos tal y como habían ocurrido, pero como si hubieran ocurrido hacía tan solo unas horas.
Cuando hubo terminado su resumen y contestado una o dos de las preguntas de su hermana, la señora dirigió su inquisitiva mirada hacia su invitada, que había recobrado una apariencia de compostura.
-Ya veo,- dijo la condesa, -Max la ha traído aquí a fin de que yo pueda interpretar el papel de Prima Agatha.
-¡Oh, no! Le dije que pensaba volver a casa. Es… -el rubor de Catherine se intensificó, pero se tragó el orgullo y continuó. -Me temo que necesitaré unos pocos chelines en préstamo para pagar la diligencia.
-Bueno si no es lo más cobarde…
-Max,- dijo Lady Andover muy tranquila.
-Pero ella no puede…
-Si la señorita Pettigrew desea regresar, no puedo mantenerla prisionera, ¿verdad?
-Maldita sea, Louisa…
La condesa volvió la espalda a su hermano. -A pesar de todo, señorita Pettigrew,- dijo, -ahora mismo está demasiado alterada para viajar. Disculpe que se lo diga, pero no tiene buen color. Si le permitiera marcharse ahora, la conciencia me remordería tanto que no podría soportarlo.
-De verdad, estoy completamente bien,- protestó Catherine. -Nunca he tenido buen color.
-Mi conciencia no me permite creerla. Le pido perdón, querida, pero la mía es una conciencia muy insistente. Molly le acompañara a una de las habitaciones de invitados y le subirá una taza de té recién hecha; apenas ha tocado la suya y temo que ya esté frío.- La voz de Lady Andover se tornó imperativa. -Esta noche permanecerá aquí. Reservaremos la discusión adicional hasta mañana cuando haya descansado.
-Más te vale hacer lo que dice, -sugirió Lord Rand, siguiendo su ejemplo. -Mi hermana tiene una conciencia muy insistente. No admite discusión.
En otras circunstancias, ni el engatusamiento ni los imperativos, conseguirían retener a Catherine en la residencia Andover. Continuaba en Londres, y cada paso que había dado desde que había llegado a la ciudad la había hundido más en el desastre. Sólo quería huir.
Sabía que debería insistir más para conseguir el pequeño préstamo que le permitiría marcharse de vuelta a casa inmediatamente sin necesidad de contestar preguntas embarazosas. Sin embargo, para cuando había conocido a lady Andover, Catherine estaba al borde de la histeria. La fuga de la señorita Fletcher había sido la gota que colmaba el vaso de una cadena de aplastantes calamidades. Una cama limpia y cómoda, una criada que se ocupara de ella, y la posibilidad de tomar una taza de té caliente en privado era más tentación de la que Catherine podía resistir.
Hizo un débil intento de protesta, ante el cual lady Andover hizo oídos sordos. Momentos más tarde, Molly conducía a la inesperada visita hacia la planta superior.
Capítulo 4
AHORA que su carga había sido depositada en manos capaces, Max estaba impaciente por escapar. No se lo permitieron. A pesar de que lady Andover le ordenó quedarse, afortunadamente, también lo invitó a probar el contenido de los decantadores. Después de servirse una copa y tomársela de un solo trago, Max se acercó sin prisa hasta la chimenea y se dedicó a contemplar el mármol, absorto.
Su hermana lo estudió unos instantes antes de hablar. -Bueno, querido, -dijo, -es un interesante presente de regreso a casa el que me has traído. Sólo que pensé que celebraríamos tu vuelta con algún ternero cebado y eso… aunque ella no está muy cebada, ¿verdad?
-No sabía que más hacer con ella, condenación. No podía enviarla de vuelta en un coche ella sola, y yo no podía ir con ella… haciendo que tuviera más problemas con su maldito padre.
-¿Quién es ella, Max? No es una maestra, a pesar de lo que dice su atuendo. Ni tu amante tampoco, apostaría. A pesar de lo salvaje y poco convencional que quieres aparentar ser, hasta tú tienes tus límites. Además, si esa muchacha ha tenido alguna vez en su vida un pensamiento depravado, me comeré mi sombrero nuevo.
-Qué cantidad de firmes opiniones te has formado sobre ella, considerando que apenas la has dejado abrir la boca.
-Observo.- La condesa se acomodó sobre el sofá. -No creo que la hubieras traído aquí si no hubieras sentido que ella es… ¿cómo podría decirlo? ¿Fuera de lo común? ¿No ser lo que aparenta o quiere aparentar ser? Su reverencia fue bastante elegante. Sus modales son refinados… aunque eso no sea extraño en una institutriz o una profesora. Sin embargo, ya que no percibí la habitual actitud sumisa de los de esa clase, concluí que ha sido gentilmente criada. Puedo estar confundida, por supuesto. Puede ser una radical. No es imposible, aunque sí improbable.
Había alivio en el semblante de Lord Rand cuando se giró hacia su hermana. -¿Entonces hice lo correcto?
-Oh, Max, tú nunca haces lo correcto. Sólo tú te harías cargo de una hembra perdida como si fuera uno de aquellos gatitos abandonados que siempre me traías. Esto es un poco diferente, me temo. Uno no puede desterrarla a la cocina para hacerle la vida imposible a la cocinera.
-¿No me digas que piensas enviarla de vuelta?
-Nunca sé lo que quiero decir hasta que Edgar me lo explica, querido, y él no regresará hasta la hora de comer. Admito que siento curiosidad sobre por qué te opones tanto a que regrese. No estarás enamorado de la señorita Pettigrew, ¿verdad?
Su hermano la contempló horrorizado. -Caray, Louisa…¿de una chiquilla flacucha como esa que me echa un sermón cada vez que se dirige a mí? Todavía no la has oído. Supongo que se sintió intimidada por tu magnificencia, pero descuídate un poco y estará amonestándote. Hice todo lo que pude para permanecer serio… -Se calmó, comprendiendo que no podía repetirle a su hermana los sermones que había tenido que escuchar en el burdel o en sus alojamientos.
-¿Entonces que más te da si regresa para casarse con la persona a la que su padre ha elegido para ella?
-Va contra mis principios, y no formaré parte de ello, al igual que no lo hice cuando el viejo trató de encadenarte con aquel decrépito y amargado troll. Va en contra de sus principios también. Lo sé, porque ella me dio una charla al respecto antes de admitir que este era su mismo problema.
-Principios,- repitió su hermana. -Ya veo. De todos modos, debo consultar con Edgar. Si cree que debemos devolverla a su familia, debemos hacerlo.
-Venga, Louisa…
-¿Seguramente no dudaras de su buen juicio? ¿Fue o no Edgar quien persuadió a Papá de concederte seis meses antes de ponerle fin a tus correrías salvajes? ¿Y no fue que accedió porque Edgar convenció a Papá de que eres mucho mejor jinete que Percy y por lo tanto menos propenso a romperte el cuello en el ínterin? Por eso Papá no te ha molestado ni una sola una vez durante estos seis meses ya que incordia a Edgar, puedo asegurártelo. Entre atender cada mínima demanda de Prinny y mantener calmado a Papá, el pobre Edgar no ha tenido ni un momento para él.
-No trates de hacerme sentir culpable. Andover solo ha tenido que consentir al Viejo estos seis meses. A mi me tocará hacer eso y todo lo demás de ahora en adelante. ¿Supongo que empezará a elegirme novia?
-En realidad ya ha elegido media docena. Estoy segura de que no te gustará ninguna de ellas, como Papá bien sabe, pero le gusta tener la sensación de estar haciendo algo, pobrecito.
Max gimió. -Media docena. ¿Y la maldita casa?
-Yo me he ocupado de eso. Ni rastro de Percy. Estoy segura de que te complacerá.
-Oh, no me preocupa que fuera su guarida, si es eso lo que has querido decir. El viejo Percy carecía de sentido común. No se habría matado si lo tuviera. Maldito sea, aquel caballo podría haber saltado el arroyo.
-Sí, querido, y ya le habías dicho bastante a menudo que confiara más en su montura. Pobre Percy… nunca tuvo mucho espíritu, ¿verdad? Debería haber sido el hijo menor. Podría haber ingresado tranquilamente en el clero entonces, y Papá lo habría aceptado.
-Y yo seguiría estando en el mismo maldito apuro. Oh, bueno.- Su señoría se terminó el vino y depositó la copa en la repisa de chimenea. -Más me vale ir acostumbrándome a ello. Iré a ver al Viejo más tarde hoy. Pero si Edgar quiere enviar de vuelta a la muchacha, debes prometerme que me lo dirás de inmediato.
-¿Por qué?
Lord Rand se inclinó y dio un beso en la frente a su hermana. Cuando se enderezó dijo, -Porque estoy medio decidido a regresar con ella de todos modos. Quizás intercambie una o dos palabras con su padre.
 
Catherine dio vueltas con preocupación a su dilema mientras tomaba su té. Estaba segura de que para la hora de comer sus anfitriones tendrían un montón de desconcertantes preguntas. ¿Qué demonios iba a decirles?
Escaparse de casa y viajar sin acompañante ya era suficiente para empañar la reputación de una señorita. Haber pasado una noche completa en un burdel y otra en la residencia de un soltero era la ruina completa.
De nada le valdría el haber conservado su virtud. Las apariencias por sí solas la convertirían en una paria, en una deshonra para su familia — a menos que, como Lord Rand le había aconsejado, nadie se enterara de ello. Actualmente él era la única otra persona que lo sabía. Ya que él la conocía tan sólo como señorita Pettigrew, el nombre de Pelliston continuaba inmaculado. Mejor mantenía esa farsa. Su regreso ya sería bastante doloroso tal y como estaban las cosas.
Además, si confesara su verdadera identidad, Lord y Lady Andover nunca la dejarían volver a casa sola, y Catherine no tenía la menor intención de llevar consigo testigos a la humillante escena con la que estaba segura iba a ser recibida, sobre todo si su padre había sido llamado de vuelta a casa a mitad de su viaje de novios. Él no poseía el menor autocontrol, y si estaba bebido, cuando se viera obligado a … oh, mejor no pensar en ello. Seguro que su padre se comportaba de la forma más espantosa.
-Ya está, señorita,- dijo Molly, sacando a Catherine de su infeliz ensueño. -Sólo tiene que acostarse y tomar una larga y agradable siesta, y no la molestará nadie hasta la hora de comer. Le limpiaré el vestido y se lo plancharé,- añadió la doncella, mientras miraraba con decepción el vestido gris extendido sobre una silla. -Se sentirá reluciente como una moneda de cinco peniques y descansada también.
-Oh, no. No es apropiado para la comida,- fue la avergonzada respuesta. -El de muselina color melocotón será mejor.
-Disculpe, señorita, pero no he encontrado ninguno de muselina color melocotón, y desempaqué todo lo que ha traído. Sólo había un vestido color marrón y ropa interior, nada más.- El redondo y rosado rostro de la criada, mostraba su evidente desconcierto ante este ínfimo guardarropa.
Catherine había estado demasiado agitada por la mañana para hacer inventario de sus pertenencias. Ahora, con una ligera sensación de enojo, comprendió que el matón del burdel debía haberle robado su único vestido bueno.
-Oh, querida,- dijo rápidamente. -Hice las maletas tan aprisa que debo haberlo olvidado. Qué estúpido por mi parte. Sí, supongo que el vestido gris tendrá que valer.
Molly salió sin hacer ruido de la habitación mientras Catherine se metía lentamente en la cama. No esperaba poder dormir, no con la mente tan embrollada, pero descansar unas horas le ayudaría a pensar con más claridad, como debería haber hecho dos semanas antes.
No había sido capaz de razonar porque el exaltado temperamento que había heredado de su padre la había hecho comportarse de forma obcecada e indómita. Aunque no lo hubiera demostrado, se había vuelto completamente irracional, al igual que él, incapaz de pensar en las consecuencias. Al menos debería haberse preparado para cualquier eventualidad. Había tenido semanas para reconsiderarlo, para planear el futuro.
No era de extrañar que Lord Rand la creyera una jovencita ignorante. Ahora debía pensar incluso peor de ella. La había tildado de cobarde e insensata, lo cual no era sorprendente considerando la repugnante demostración de falta de carácter que ella le había ofrecido. Dos veces al menos había llorado delante de él — ella que detestaba las lágrimas. ¿No era el llorar un acto de sensiblera autoindulgencia cuándo se hacía en privado y una invitación a la compasión cuando se hacía en público? La tía Deborah se echaba a llorar ante el más mínimo contratiempo, lo que enfurecía a Papá y llenaba a Catherine de exasperación.
Lord Rand debía haberse sentido enormemente aliviado de traspasarle a otro el problema. Todos estos pensamientos desencadenaron oleadas de sufrimiento en su interior, y los ojos comenzaron a escocerle. ¡Oh, por el amor del cielo! ¿De todos los excelentes motivos que tenía para llorar, por qué debía ser el mero hecho de pensar en su salvador el que lo desencadenara?
Desterró con firmeza la imagen de Lord Rand de su mente para concentrarse en la de su anfitriona. El nombre de Andover le era muy familiar. ¿Estaría relacionada esta familia con la suya? No sería sorprendente, ya que casi toda la nobleza de Inglaterra, incluso de Europa, estaba relacionada entre sí. Sin embargo, puede que la familia del conde hubiera sido tan solo el tema de una de las incoherentes disertaciones de la Tía Abuela Eustacia sobre genealogía. La vieja dama se conocía su ejemplar del Debrett tan íntimamente como su Biblia. Mientras Catherine recordaba los inacabables monólogos en aquellas oscuras y abigarradas habitaciones, el agotamiento cayó sobre ella.
Genealogía. -No tengo tiempo para hablar de genealogía,- le había dicho a su hermana de aquella forma tan abrupta suya. Realmente, era bastante gracioso, dadas las circunstancias.
Qué hombre tan raro era, pensó Catherine vagamente mientras sus párpados se volvían demasiado pesados para permanecer abiertos. Un disoluto, evidentemente, con sus licores y sus rameras, como Papá, pero … joven y hermoso … y tan fuerte. La había levantado en brazos tan fácilmente como si ella hubiera sido una de sus bolsas de viaje.
Debió quedarse impresionado, cuando una vez recuperada la sobriedad, comprendiera lo que había traído a casa con él. Quizás esto le enseñaría a practicar la moderación en el futuro. Con este piadoso pensamiento, Catherine se quedó dormida.
 
 
 
-¿Quién diablos es usted?- exigió Lord Rand, contemplando al pequeño y flaco hombre frente a él.
Su señoría había sufrido ya dos desagradables sorpresas. La primera había sido un mayordomo aún más alto que él, cuyo acento insinuaba un íntimo conocimiento de la zona de St. Mary Le Bow: un mayordomo cockney de nombre Gideon, menuda cosa. La segunda fue un chef que no sabía ni una palabra de inglés, obligando así a Lord Rand a rebuscar por entre los más recónditos rincones de su mente el francés que había resuelto sepultar allí para siempre junto con el griego y el latín.
Frente a él ahora permanecía en pie a la triste criatura que había estado siguiendo los pasos del vizconde a través de su largo periplo hogareño.
-Hill, milord, -dijo el hombrecito tristemente.
-Hill,- repitió Lord Rand. -¿Y cuál es su cargo?
-Soy su secretario, milord.
-¿Y para qué demonios quiero yo un secretario? ¿No somos ya bastantes aquí? Este maldito lugar hierve de sirvientes. Apostaría a que no ha habido tal muchedumbre en un lugar desde que Prinny se casó con la gorda de esa prima suya.
-Sí, milord. Un trágico asunto, ese, - convino Hill, con pesimismo.
-No sabe de la misa la mitad,- se quejó su señoría. -Bien, ¿qué es exactamente lo que hace?
-Su señoría — Lady Andover — indicó que usted necesitaba ayuda con su correspondencia, milord. Ahora que reside aquí habrá un suministro diario de invitaciones que requieren respuesta.
-No pienso asistir a ninguna de esas mohosas reuniones sociales.
-Muy bien, milord. ¿Es consciente, espero, de que se ha comprometido para cenar esta noche con Lord y Lady St. Denys?
-¿Esta noche? ¿Ya? El demonio se lo lleve. El Viejo no me da ni un minuto para respirar. ¿Cómo diablos se ha enterado de que he regresado?
-Es un hecho deplorable, milord, que los chismes de los criados viajen a tan alarmante velocidad,- dijo el señor Hill en tono pesimista. -La invitación de su señoría llegó hace una hora. Temo que sea, en efecto, para esta noche.
-Por supuesto que lo es. No pueden esperar a clavarme las garras.- El vizconde murmuró algo ininteligible, y luego dijo con más claridad, -Muy bien. Mejor acabamos de una vez.
Considerando el tema zanjado, estaba a punto de seguir su camino, pero el secretario parecía estar a la melancólica espera de algo más.
-¿Es eso todo? - preguntó el señor con impaciencia.
-Su señoría, también mencionó que habría numerosos asuntos que reclamarían su atención, aunque apenas fueran dignos de la misma. Ella me indicó que yo tenía, en la medida de lo posible, que aligerarle de los más triviales.
Lord Rand suspiró. -¿Cómo que?
-Su ayuda de cámara, milord.
-No deseo un ayuda de cámara. No quiero tener a cualquiera hurgando entre mis cosas.
- Efectivamente, milord. Por lo tanto he investigado a los candidatos de antemano y he reducido su número a tres, con la esperanza de ahorrarle problemas en la búsqueda de alguien digno de estar a su servicio.
-¿No le acabo de decir que no quiero un ayuda de cámara?
-Sí, en efecto, milord. De hecho, así se lo explicaré al candidato que seleccione.
-No quiero seleccionar a nadie, condenación. Puedo vestirme solo. No soy un bebé.
-Muy bien, milord.- El secretario clavó la mirada con tristeza en las arañadas botas de su amo. -¿Supongo, entonces, que uno de los criados inferiores se ocupará de su calzado? En este caso, preguntaré al señor Gidgeon de quién de entre el personal actual se puede prescindir.
Lord Rand contuvo un salvaje impulso de estrellar su cabeza o la de su secretario contra el marco de la puerta. -¿Dónde están esos prodigios? Supongo que están aquí o no me estaría provocando al respecto.
-En el pasillo frente al estudio de su señoría. Si es tan amable de llamar cuando esté preparado, le enviaré al primer candidato.
-No,- estalló el patrón mientras se dirigía al estudio. -Los veré a todos a la vez.
 
 
 
Media hora más tarde, la desagradable tarea estaba hecha, el vizconde había elegido rápidamente a un candidato cuyo sereno semblante prometía un esporádico alivio frente al lúgubre Hill. Lord Rand se sintió bastante más animado unas horas más tarde cuando Blackwood (tal era el nombre del ayuda de cámara), habiendo acompañado al señor a sus aposentos privados, le ofreció la información de que había sido recientemente licenciado de vuelta a casa.
-Un soldado,- dijo Lord Rand, sonriendo por primera vez desde que había entrado en la casa. -¿En dónde?
-En la Península, milord. Me dispararon en la pierna, y al no ser ya útil para el ejército, tuve que retomar mi antiguo trabajo.
Así que resultó que en medio del intercambio de historias, uno hablando sobre los viejos territorios y otro sobre los nuevos, Lord Rand olvidó la mayor parte de sus objeciones a tener alguien hurgando entre sus pertenencias y tan sólo dejo escapar un leve juramento cuando el ayuda de cámara le presentó la ropa para la cena.
-Maldita sea, -refunfuñó su señoría. -Casi me había olvidado la clase de atuendo en el que tendría que embalsamarme para la cena. Con el Viejo, nada menos. Usted podría apoyar a un regimiento en su corbatín y la maldita cosa no se plegaría. No se atrevería.
-Le gusta todo en orden ¿no es así, milord? -preguntó el ayuda de cámara mientras recogía las dispersas posesiones de su patrón.
-Y nunca en su vida podrá entender cómo engendró a semejante patán desorganizado como hijo.
-Si puedo serle sincero, milord, debo discrepar con esa evaluación. Es un placer para un hombre de gustos sencillos como yo el atender a un caballero que no desea ni acolchados, ni corsés, ni cualquier otra clase de artificio para aparentar lo que no es.
Capítulo 5
LUCIR tal y como debía, y mejor de lo que lo había hecho nunca antes en su vida, fue un pequeño consuelo para el Vizconde Rand poco después, mientras soportaba la efusiva bienvenida de su madre y el gélido saludo de su padre.
El corbatín de Lord Rand comenzó a sentirse cada vez más apretado, de hecho, al tiempo que la conversación durante la cena giraba hacia sus responsabilidades domésticas y, en particular, hacia su necesidad de una esposa.
-Lady Julia es muy dulce,- le dijo su madre. -Es la más joven de los Raleforth, ya sabes.
-Sonríe con afectación,- dijo Lord St. Denys.
-La señorita Millbanke no sonríe con afectación, Frederick. Y dicen, también que es muy inteligente.
-Una marisabidilla. Peor aún, es una gazmoña. Por lo que he oído, la familia desea unirla a ese con una pierna mala que se da ínfulas de poeta.
Lord Rand dominó su irritación, aunque no pudo evitar el desafío en su tono cuando habló. -Supongo, milord, que tiene usted a alguien en particular en mente.
-No,- contestó el conde sin alzar la vista de su plato.
-¿No? -repitió el hijo, con asombro.
-Pero Frederick, ¿y la señorita…?
-No,- repitió el conde. -No es asunto nuestro, Letitia. El muchacho es perfectamente capaz de encontrar su propia esposa.
-Claro, sí, por supuesto, -estuvo de acuerdo Lady St. Denys mientras se giraba para disculparse con su hijo. -No era mi intención insinuar que no lo fueras, querido. Es solo que te prodigas tan poco en Sociedad…
-No se prodiga en absoluto, -la interrumpió su marido.
-Claro, sí, querido, y esa es la cuestión. ¿Si no alterna en Sociedad, cómo va a encontrar una muchacha conveniente?
-Quizás, Madre, debería poner un anuncio, y pedirle a mi secretario que entreviste a las candidatas para el puesto. Ha funcionado bastante bien para encontrar un ayuda de cámara.
-Oh, Max,- jadeó la condesa.
-Conseguiste un ayuda de cámara, ¿verdad? Pensé que parecías más presentable que de costumbre.
-Pero, Frederick, no puede poner un anuncio pidiendo esposa como se hace con el servicio. ¿Qué pensaría la gente?
-¿Cómo voy a saberlo? Ninguno de los nuestros lo ha hecho antes.
-Oh, Frederick, creo que te burlas de mi. Y tú también, Max. Son ustedes malvados.- La condesa les sonrió indulgente y volvió su atención a su comida.
Aturdido por el inusitado comportamiento de su padre, el vizconde tenía problemas para concentrarse en la cena. Nunca, en los veintiocho años de vida de Max Demowery, había mostrado su padre la menor confianza en el buen juicio de su hijo más joven.
El padre tenía el típico físico de los Demowery, alto y fuerte. Sin embargo, sus rasgos eran más altivos, más aguileños e intimidantes, y la madurez había añadido un distinguido toque de gris a su espeso cabello. Esto y el peso o corpulencia extra le daban un aspecto formidable; de hecho, el de un hombre acostumbrado a mandar. El Conde de St. Denys estaba en efecto acostumbrado a ello, habiendo heredado el título a una edad muy temprana. Su voz retumbaba en la Cámara de los Lores cuando enumeraba con sonora regularidad los errores de sus colegas. Aquella misma voz resonaba con igual fuerza por su casa. El Viejo, se quejaba a menudo Max, nunca se había dado cuenta de que sus hijos habían soltado amarras.
Lord St. Denys no había permitido que su hijo mayor se ordenara, aunque fuera lo que Percy quería y para lo que era más apto, cosa que sabían todos los que lo conocían bien. El conde también había tratado de elegir al marido de su hija. Por suerte, y a diferencia de Percy, Louisa no había heredado la mansedumbre de su madre. Ella se había negado. Amenazada con ser encerrada bajo llave en su habitación hasta que se esforzara por mostrarse de ánimo más dócil, se escapó, arrastrando consigo a una reacia doncella, para buscar refugio con el único ser humano sobre quien su padre no podía mandar —la formidable Prima Agatha.
En esto Louisa había seguido el ejemplo de su hermano menor, quien había estado escapándose de todo y de todos desde que sus pequeñas piernas fueron lo bastante fuertes para llevarlo. Max se había escapado innumerables veces de casa. A la edad de diez años huyó de Eton y seguramente habría encontrado otros modos de hacerse insoportable allí consiguiendo que lo expulsaran de no ser por un joven y perspicaz maestro, quien había tomado al inquieto muchacho bajo su ala y encontró estimulante el desafío que le presentaba.
Max se las había arreglado para pasar por Oxford con unos cuantos encontronazos, pero sin daños serios. Inmediatamente después de abandonar aquella institución se había alistado con nombre falso como soldado raso. El conde lo había encontrado finalmente y consiguió que lo licenciaran. Menos de un año después, Max se coló de polizón a bordo un barco con destino al Nuevo Mundo.
Allí habría permanecido feliz si Percy no se hubiera topado con el accidente de equitación. Aún rebelde como era Max, ni siquiera él podía medirse con las obligaciones de ocho siglos de Demowerys. Ni siquiera él podía hacer caso omiso de éste gran deber, sobre todo después de que el conde hubiera quebrado eficazmente el único vínculo que podría haber retenido a su nuevo heredero en aquel crudo, salvaje y joven país. El lugar lo había satisfecho al máximo. Apelaba a su naturaleza agitada, a su impaciencia para con las convenciones. Allí había aprendido que podría labrar su propio futuro. Que podía conseguir el éxito sin depender de su posición social o de la generosidad de su padre.
Max regresó de su estancia en tierra salvaje con una fortuna propia. Era poco consolador frente a la necesidad de embarcarse en una vida que siempre había detestado, entre gente cuya estrechez de miras, rígidas reglas de comportamiento y consumada hipocresía le hacía rechinar los dientes de frustración. No le quedaba otra opción que aceptar las responsabilidades de un heredero, pero al menos no tendría que pedirle dinero a su controlador padre. No le debía nada al conde.
Así que el heredero estaba determinado a imponerse tan pronto como Lord St. Denys se embarcara en el odiado tema del matrimonio y la producción de un heredero— o mejor varios. Después de todo, como el accidente de Percy había demostrado, un noble nunca podía estar seguro de no necesitar recambios.
Y ahora el vizconde se sentía como si le hubieran arriado las velas. Esperaba con impaciencia otra colisión con su padre. La residencia londinense del heredero, con su ejército de criados y su impecable mobiliario de tan buen gusto, le había parecido tan fría, apropiada y correcta que lo ahogaba. La perspectiva de vivir allí como el solitario dueño asfixiaba su espíritu.
En el pasado cuando sentía que se ahogaba, siempre escapaba. Puesto que ahora no podía hacerlo, deseaba al menos descargar su frustración en el Viejo. Lord Rand deseaba, también, algo que lo distrajera de la extraña hembra cuyos ojos y voz continuamente se colaban en sus pensamientos. Una riña sobre la futura vizcondesa era justo lo que necesitaba…sólo que parecía que también en eso iba a quedarse con la ganas.
Sin querer renunciar del todo a la esperanza, el vizconde volvió de nuevo al tema después de que su madre hubiese dejado a los dos hombres con su oporto.
-Admito que estoy perplejo, milord. Louisa me dijo hoy que tenía elegidas media docena de novias convenientes para mí — pero hace solo un rato afirmó que no tenía ninguna.
-Oh, las tengo, - dijo el conde. -Cinco, en realidad.
Los ojos azules de Max destellaron, y sintió un torrente de exaltación mientras la vieja animosidad se encendía en su interior.
-¿Sólo cinco?
-Sí, pero no voy a decirte quiénes son.
El hijo bajó la copa que acababa de llevarse a los labios. -¿Disculpe?
-He dicho que no te las diré. ¿Por qué clase de tonto me tomas? Tan pronto como deje escapar el nombre de una joven le tomaras aversión, volviéndose invisible, simplemente porque yo te lo sugerí. No, tal y como lo veo, el único modo de que mis opiniones tengan una posibilidad es guardármelas para mí.
-¿Está diciéndome que cree que me gustará una de esas cinco?
-No digo nada, como te acabo de decir. Es asunto tuyo, y si trato de acicatearte con mis opiniones, te sentirás obligado a ir en mi contra, como siempre haces, Max. Desde el mimo día en que naciste, tengo la sensación.
Lord St.Denys tomó un apreciativo sorbo de su copa de licor. -De todos modos, ya no eres ningún niño, como mi yerno me ha repetido insistentemente,- continuó distraídamente, girando la copa en sus manos. -Edgar afirmó que regresarías al final de tus seis meses, dispuesto a cumplir con tu deber. Y aquí estás, puntual como un reloj. No tengo la menor duda de que cumplirás con tu responsabilidad en lo que respecta a encontrar una novia. Más allá de eso, un padre no tiene ningún derecho a preguntar.
Si Lord Rand no hubiera estado perplejo, con la mirada clavada, en su propia copa, se habría percatado del sospechoso destello que brilló en los ojos de su padre. Tal y como estaban las cosas, el vizconde sólo era consciente de una creciente frustración… y de la consiguiente necesidad de encontrar algún tema en el cual los dos pudieran discrepar a viva voz .
-Excepto, supongo, que debo cumplir con ese deber a la primera oportunidad, -sugirió el hijo.
-En absoluto, -fue la provocativa respuesta. -Tómate tu tiempo, hay muchos peces en el mar. Y si no lo logras antes de volverte senil, siempre queda tu Primo Roland. Serena, su esposa, ya sabes, acaba de tener el quinto hijo, he oído. No hay ningún peligro de que el título muera contigo.
Max apretó los dientes. Detestaba al santurrón de su primo Roland y sospechaba que su padre también. La idea de que Roland o uno de sus gimoteantes mocosos se convirtieran en Conde de St. Denys era más de lo que uno podría soportar, incluso si uno mismo no tuviera el más mínimo interés en los títulos y pensara que todo el asunto de la primogenitura era un venenoso remanente de los tiempos barbáricos y la aristocracia en sí misma un cáncer para la política.
-Creía que preferiría ver morir el linaje a que continuara a través de Roland y la vaca estúpida con la que se casó,- no pudo evitar recordarle.
-¿Qué puede importarme eso a mi cuando esté ya bajo tierra?
La insatisfactoria conversación acabó poco después de eso cuando los caballeros se pusieron en pie para reunirse con lady St. Denys en la sala.
Por consiguiente, tan pronto como se hubo despedido de sus padres, Lord Rand marchó directamente hacia White, confiando en que le sería negada la entrada a aquel bastión de los torys y podría, en respuesta, instigar un disturbio en St. James.
 
 
 
Lord Rand no contaba con el señor George Brumell 3. Aquel caballero, al enterarse de que se avecinaba un altercado en la entrada del club, y encontrarse a si mismo con una mano singularmente pobre, dejó sus cartas sobre la mesa y se acercó tranquilamente a su lugar habitual en el famoso Mirador del club para reunirse con sus colegas en la contemplación de la escena.
-¿Quién es ese tipo tan alto y de noble aspecto? - preguntó a su vecino.
- T-toma…L-Lord Rand, señor,- tartamudeó Sir Matthew Melbrook, perdiendo todo su aplomo al verse interpelado por el Gran Beau. -Un r-radical y un gran r-rufián.
-Oh, sí. El Vizconde Vagabundo. Su pañuelo es una obra de arte,- dijo el Árbitro de la moda en Sociedad. Se volvió y regresó tranquilamente a la mesa de juego.
En menos de un minuto su declaración era conocida en todo St. James. El caballero que había estado esforzándose por poner sus manos sobre ese mismo pañuelo — aparentemente con la intención de estrangular a su adversario con él— retrocedió, y Lord Rand, para su asombro, fue invitado a entrar en el club.
-No soy miembro,- dijo provocativo en voz alta mientras irrumpía en el interior.
-Me temo que sí, -dijo Lord Alvanley arrastrando las palabras mientras contemplaba al recién llegado con apreciativa diversión. -Los últimos doce meses Andover lo ha patrocinado y la decisión fue unánime. Por lo visto algunos de nuestros muchachos olvidaron ese pequeño asunto. Se lo habría dicho antes, pero no quería estropear el entretenimiento que fue tan amable de ofrecernos.
-Maldición,-se quejó el vizconde mientras Lord Alvanley se alejaba caminando sin prisa. -¿Han perdido todos la cabeza en la ciudad?
-Si lo dice por la tibia bienvenida,- sonó una voz detrás de él, -debe ser que de repente recordaron el plomazo de compañero que era Percy. Puede ser por eso o por el hecho de que Brummell admiró su pañuelo.- El dueño de la voz, un joven apuesto, de soñadores ojos grises y pelo castaño alborotado, se acercó a Lord Rand. -¿No me recuerdas, Max? Langdon. Estuvimos juntos en Oxford.
-Cierto, Jack,- dijo el vizconde, y finalmente una sonrisa se abrió camino en su nublado semblante. -¿Pero cómo iba a reconocerte sin un libro pegado a tu nariz? Demonios, si estaba seguro de que crecían allí.
-Oh, estos tipos desconfiados no me dejan leer cuando jugamos a las cartas. Afirman que guardo una baraja de repuesto entre las páginas. Pero ven. Como no está aquí tu cuñado para hacer los honores, déjame presentarte.
Con el buen humor parcialmente restaurado por la presencia de su viejo compañero de estudios, Max se rindió de buen talante. Los residuos de su rabia anterior pronto se evaporaron en la cordial atmósfera de juego, bebida, y conversaciones cada vez más estentóreas mientras la noche avanzaba. Tan amena era la compañía que Lord Rand tuvo que ser introducido en un carruaje poco antes del alba, y sacado del vehículo con ayuda de varios lacayos, quienes lo transportaron a su dormitorio. Allí Blackwood heredó el honor de ocuparse de su felizmente inconsciente señoría.
 
Mientras Lord Rand había estado tratando de averiguar si un espíritu se había apoderado del cuerpo de su padre, la señorita Pelliston disfrutó de una velada igualmente incomprensible con su anfitrión y su anfitriona. Catherine esperaba un interrogatorio. Cuando este no comenzó durante la cena en la que estaba demasiado nerviosa para poder comer algo, creyó que ocurriría después, cuando Lord Andover, tras un cuarto de hora a solas con su oporto, se reunió de nuevo con su esposa y su invitada.
Ni la menor tentativa sobrevino, sin embargo, por averiguar lo que exactamente esta curiosa joven hacía en la noble residencia del Conde de Andover. Catherine estaba segura de que su elegantísimo anfitrión debía considerarla rara, teniendo los ocasionales y apenados vistazos que lanzaba sobre su vestido gris.
Independientemente de lo que pensara, se comportaba de forma escrupulosamente cortés y sumamente encantadora. La conversación durante la cena se centró en la política, y después de la misma en los libros, habiendo discernido el conde rápidamente el voraz apetito de su invitada por la literatura.
Mientras interiormente maldecía su cobardía, Catherine no tuvo el valor de abordar por sí misma la cuestión tan cortésmente ignorada, aunque literalmente se estremecía cada vez que su anfitrión se dirigió a ella como "señorita Pettigrew."
Debía ser lo que la condesa había dicho, se dijo Catherine más tarde, mientras Molly le cepillaba el pelo. El asunto se reservó para discutirlo al día siguiente. Deseó poder disfrutar de un poco de paz y calma mientras tanto, de modo que pudiera decidir qué hacer por fin. Lamentablemente, Molly habló sin cesar desde el momento en que entró en el dormitorio hasta el mismo instante en que se marchó.
El tema principal de la doncella fue Lord Rand, con quien, desvergonzadamente confesó, estaba encaprichada.
-No es que no sepa, por supuesto, que ni se ha fijado en mi— ni tampoco que lo vaya a hacer. De todos modos, hasta los gatos pueden contemplar al rey,4 -parafraseó en respuesta a la expresión sobresaltada de Catherine. -Una vez cuando milady me llevó con ella a un museo, me enamoré de un cuadro de un señor extranjero casi sin ropa, sólo un trozo de tela. Y mientras que él era sólo una pintura no había ningún daño en ello. Lo mismo me pasa con él—Lord Rand, quiero decir — que es como una enorme y hermosa estatua, porque él no pellizcaría a una muchacha, tampoco, no más que cualquier estatua. No como otros que podría mencionar, a quiénes el menor atisbo de una sonrisa les hace crecer una docena de manos de repente, digo.
El intento de Catherine de alejar a Molly del tema de las manos errantes de los machos de toda clase social sólo condujo a más revelaciones sobre su ídolo. Él no había regresado a Inglaterra, según Molly, hasta dieciocho meses después de la muerte de su hermano.
-No es que el viaje fuera tampoco tan largo, señorita, pero él no quería regresar de ninguna manera, porque ya tenía un amor y planeaba casarse con ella y quedarse allí para siempre, viviendo entre los indios salvajes.
-Deduzco, -respondió Catherine, en voz baja -que la señorita cambió de opinión.
-Más bien Lord St. Denys la cambió por ella, mejor dicho. Mi madre ha estado con Lady St. Denys desde antes de que su señoría se casara y estaba en la casa cuando el señor Max regresó. Mamá me dijo que discutió tan fuerte con su padre que se le escuchaba desde los establos. Dice que todo el mundo en la casa lo oyó gritando que su padre había enviado dinero a la chica para que rompiera con él. No fue sino lo correcto, ya sabe, ella no era nadie y extranjera además. El señor Max — su señoría, quiero decir —difícilmente podría traerse consigo a una campesina pobre y presentársela a la Reina, ¿no?
Por lo que la señorita Pelliston sabía de su señoría, estaba convencida de que él podría perfectamente bien presentar a la hija de un agricultor en la corte— y en zuecos, además. ¿No le había él presentado a la Condesa de Andover a una muchacha que había encontrado en un burdel?
-Supongo que sería bastante embarazoso, -dijo Catherine. -Sobre todo cuando nuestras dos naciones están en guerra.
Molly, que no sabía nada de política internacional y quién creía que los Estados Unidos estaban situados en alguna parte de China o África, ignoró sabiamente este comentario.
-De todos modos, sé que él nunca lo superó,- continuó ella. -No había cruzado palabra con Lord St. Denys desde hacía seis meses— ni con nadie más, tampoco. Hasta hoy, es decir. Caramba, podría haberme derribado con una pluma cuando entré en la sala y lo vi allí sentado, charlando con su señoría tan cómodo como si hubiese estado aquí cada día, y milady tan poco asombrada como si efectivamente hubiera sido así.
Habiendo cepillado con tenacidad el pelo de Catherine las doscientas veces requeridas -Catherine habían llevado la cuenta como medio para calmar sus nervios —la doncella se apartó para admirar los resultados. -Que pelo más espléndido tiene usted, señorita. Le digo que la primera vez que lo vi estaba segura de que me esperaba una larga noche con él — el pelo rizado se enreda muchísimo— pero el suyo es suave como el de un bebé. Y tiene un hermoso color también. Hay gente que pagaría un dineral por él.
La señorita Pelliston había estado reflexionando, a su pesar, sobre las tribulaciones de Lord Rand. Ahora repentinamente volvió a prestar atención. -¿Pagar?- preguntó. -¿No te referirás a dinero? ¿O simplemente quisiste decir que sentirían envidia?
-El pelo castaño es bastante común, pero no tan ligero, suave y rizado como el suyo. Oh, imagino que a mucha gente le gustaría tenerlo, señorita.
-¿Quieres decir para pelucas? Pero seguramente han estado pasadas de moda desde hace años.
-Eso no significa que un postizo no sea útil para algunos. Monsoor Franzwuz, quien se ocupa del cabello de milady, podría contarle historias sobre esto. No me refiero sobre su señoría -explicó deprisa la criada. -Todo lo que lleva en la cabeza es suyo, y tampoco usa papillotes. Bueno, señorita, ¿quiere que le traiga un vaso de leche caliente?
Lo cual Catherine rechazó cortésmente.
-De verdad que creo que debería, señorita. Tom dice que apenas tocó su comida y si me permite que se lo diga, se va a volver todo pelo y ojos si sigue así.
Ablandada por esa preocupación, Catherine accedió, aunque cuando llegó la leche encontró muy difícil tragar la suficiente para satisfacer a la bien intencionada doncella. La señorita Pelliston estaba demasiado excitada con la alternativa que se le había presentado repentinamente para preocuparse por el alimento, y la perspectiva de convertirse en tan solo pelo y ojos no la alarmó lo más mínimo.
 
 
 
-Bien, Edgar,- dijo la condesa cuando su marido se recostó contra las almohadas y tomó su libro de la mesilla de noche, -¿qué recomiendas que hagamos con ella?
-Quemar ese vestido,-contestó él. -Me tenía profundamente espantado. Y haz algo con su pelo. Ese recogido era un delito contra la naturaleza.
-¿Entonces crees que deberíamos acogerla?
-Tenemos que hacerlo,- dijo su señoría mientras abría su libro. -Por el anuncio de Pelliston.
Su esposa, quién también se había recostado cómodamente contra sus almohadas, se irguió a toda prisa. -¿Qué? ¿Quién?
-¿Cuántas veces te he dicho, Louisa, que no hagas movimientos repentinos? Me has hecho perder la página.
-Déjate de bromas, miserable. ¿Me estás diciendo que la conoces?
-No personalmente. Creo que su madre era prima segunda o tercera de mi madre.-Volvió su atención al Bardo.
-¡Edgar!
-¿Sí, preciosa?
Lady Andover arrancó el libro de las manos de su marido. -Si no te explicas en este mismo instante, despedazaré el maldito libro.
El conde exhaló un suspiro. -Diez años, y no he sido capaz de inculcarte paciencia. ¿De todos modos, qué es una mera década frente a siglos de impacientes Demowerys? Veo que vas a golpearme en la cabeza con la obra del pobre Will si no satisfago tu devoradora curiosidad.- Clavó la mirada apenado en las sabanas.
-Bien, ¿entonces?
-La conocí unos meses antes de aquel dichoso día en el que ambos fuimos unidos en…
-¡Edgar!
-Hace diez años. Nuestras familias nunca han sido íntimas, pero Pelliston es famoso por sus sabuesos y pensé en regalarle un par de ellos a tu padre.
-¿Y la has reconocido después de todos estos años?
-Se parece muchísimo a su madre, sobre todo en los ojos…de lo más inusuales, como los de Eleanor.
-No me extraña que no la hayas interrogado. Esperaba verte ejercitar tus sutiles artes sobre ella, sacándole información sin que ella se percatara. De todos modos, estoy sorprendida de que no te haya reconocido,- añadió la condesa afectuosamente mientras admiraba el oscuro y ondulado cabello de su marido y sus clásicas y esculpidas facciones.
-Su padre tenía alojados a una multitud de sus desenfrenados amigotes. Para ella, creo, todos formábamos parte de una indeseada y ruidosa multitud. Además, mantuvo los ojos clavados en su padre. La encontré intrigante. Se comportó al igual que esta noche, estrictamente correcta y cortés, pero con esa expresión salvaje y contenida en sus ojos. Casi esperaba que explotara. No lo hizo, aunque su padre la provocaba bastante.
-Por lo visto, esta vez si ha conseguido provocarla lo suficiente.
-Sí. No me extrañaría que quisiera casarla con alguno de los patanes de sus amigos, si su comportamiento de ese día fue lo típico en él. De todos modos, lo conozco poco. De hecho, es sólo porque mi querida madre me llamó la atención sobre el anuncio de la boda de Pelliston en el periódico por lo que establecí la conexión. Ya lo llevaba en la cabeza cuando he conocido a la muchacha esta noche.
-Si su padre es el ogro que parece, puedo entender lo del nombre falso,- dijo Louisa, -pero entonces ¿por qué es tan inflexible en lo de regresar a casa?
-No hace falta que lo entendamos todo ahora mismo. Mañana puedes explicarle con tacto que lo sabemos todo. Yo le escribiré a su padre.
-¿Para decirle qué?
-Caramba, que te vas a hacer cargo de mi prima. Ya que el destino —tu hermano, en realidad— la ha depositado frente a nuestra entrada, bien podemos mantenerla aquí. No estoy ciego, Louisa. Estás deseando poner tus manos sobre la muchacha. ¿Crees que tiene potencial?
-Oh, sí. Sin embargo, es de lo más conveniente que sea una digamos parienta lejana. Mis motivos parecerán de lo más puro. Qué considerado por parte de Max, ¿no crees querido?
Capítulo 6
Lord Rand contempló con repugnancia el líquido oscuro que contenía el vaso que su ayuda de cámara le ofrecía. -¿Qué es ese brebaje asqueroso? ¿No pretenderás que me lo beba?
-Se lo recomiendo encarecidamente, milord. Está garantizado para eliminar los efectos secundarios.
O lo mataban los efectos secundarios o la cura, el vizconde estaba seguro. Buscó a tientas el vaso, se lo llevó a los labios, contuvo la respiración, y bebió.
-Ugh,- graznó. -Es la cosa más asquerosa que he tragado en mi vida.
-Sí, milord, eso me temo. Sin embargo, pensé que necesitaría de algún reconstituyente de efecto inmediato, ya que la Condesa de Andover ha enviado un mensaje solicitando su inmediata presencia.
-Que se vaya al infierno,- gimió su señoría, dejándose caer sobre la almohada.
-Envió esto,- dijo el ayuda de cámara, sosteniendo una nota.
Lord Rand cerró los ojos. -Dime lo que pone.
Blackwood desplegó la hoja de papel y leyó en voz alta: -Cat se ha escapado. Por favor ven inmediatamente.
El vizconde soltó una retahíla de coloridos juramentos mientras su ayuda de cámara se afanaba preparando los instrumentos para el afeitado.
-Sí, en efecto, señor,- coincidió Blackwood, cuando su patrón hizo una pausa para recuperar la respiración. -Su baño está listo, y le he preparado el abrigo marrón y los pantalones de ante.
No mucho después, Lord Rand irrumpió sin ser anunciado en la salita de desayuno de Andover House, donde el conde y la condesa estaban sentados y con las cabezas muy juntas mientras leían detenidamente lo que parecía ser una carta muy larga.
-Ya estás aquí, Max,- dijo Lord Andover, alzando la vista con un ceño apenas fruncido. -Parece ser que nuestra invitada ha escapado. Por lo visto,- continuó tranquilamente, ajeno a las nubes de tormenta que se arracimaban sobre las cejas de su cuñado, - se escapó poco después de que Jeffers quitara la llave a las puertas — y antes de que el resto de la casa se levantara.
-¿Entonces por qué diablos no estáis buscándola?
-Porque te estábamos esperando,- contestó lady Andover. -Edgar ha enviado ya a casi todos los criados a recorrer las calles, así que no es necesario que te quedes ahí de pie frunciendo el ceño. Siéntate, Max. Quizás puedas ayudar. Estábamos releyendo su nota con la esperanza de descubrir alguna pista de a dónde se ha ido.
Lord Rand agarró rápidamente la carta y la leyó.-Oh, la maldita tontáina,- refunfuñó cuando hubo terminado.
-Desearía que hablaras más respetuosamente de mis parientes,- dijo el conde. -“Infeliz criatura” sería bastante más adecuado, creo.
-¿Parientes? ¿De qué demonios estás hablando?
-Mi prima… al menos creo que es hija de una prima segunda o tercera de mi madre— pero tendrás que preguntarle a Madre sobre esto. Para cuando llegamos a los primos segundos y los tiempos pasados pierdo toda capacidad de concentración.
Lord Rand se sentó abruptamente.
-Su nombre,- dijo Louisa, -es Catherine Pelliston—no Pettigrew. Su padre, según Edgar, es el Barón Pelliston de Wilberstone.
-Por qué esa pequeña bru…
-Si continúas insultando a mi prima, Max, me veré obligado a desafiarte, y sería una enorme pena, ya que eres mejor tirador y Louisa se ha acostumbrado bastante a mí, creo.
-Tu prima puede irse a infierno,- replicó Lord Rand. -Cómo se atrevió a fingir ser una pobre maestrita, haciéndome pasar por tonto…
-Con la misma facilidad que tú pretendiste ser algún gamberro de baja ralea, supongo,- lo interrumpió su hermana.
-Quizás,- dijo el conde, - sospechó que podrías retenerla para conseguir un rescate si admitía su identidad. Por lo que sé, tú no le confesaste la tuya y Pelliston es rico como Creso. En cualquier caso, tengo la intención de interrogar a Molly tan pronto como se reponga de su histeria. ¿Te gustaría unirte a mí, Max?
Lord Rand sostuvo malhumoradamente que le importaba una puñeta lo que le sucediera a una debutante consentida e ingrata como ésta, sin contar con que era una mojigata ignorante. Su cuñado no prestó atención ni a ésta ni al resto de las contradictorias críticas que siguieron en cuanto al carácter y los motivos de la joven dama, y el eventualmente desastroso y bien merecido final que le esperaba. Cuando el vizconde hubo terminado de delirar, Lord Andover se limitó a asentir cortésmente, se levantó y salió de la habitación. Gruñendo, Lord Rand lo siguió.
El Vizconde Rand era un hombre demasiado inquieto para ser dado a la introspección. No obstante, tampoco era estúpido, como su profesor de Eton o sus tutores de Oxford tuvieron, aunque algunos de mala gana, que admitir. Era por lo tanto vagamente consciente de que sus invectivas sobre la señorita Pelliston eran un tanto irracionales.
A pesar de que ella no tenía ninguna razón para confiarle su verdadera identidad - como bien había dicho Edgar- Lord Rand se sentía como si, de alguna manera, lo hubiera engañado, lo cual era muy raro. El camino que decidió tomar en la vida tuvo como resultado lo que él llamaba "un duro pellejo." Ni siquiera la deserción de Jenny había penetrado su cínica armadura—estaba demasiado acostumbrado a que sus asuntos de negocios y sus amigos fueran sobornados por su entrometido padre. Había tenido una fabulosa pelea con el Viejo a causa de ello, por supuesto, pero interiormente tan sólo había sentido una punzada de desilusión por lo de su amiga americana.
Aunque se decía que tenía aún menos razones para sentirse con respecto a la señorita Pelliston, el vizconde lo estaba a pesar de todo. Estaba preocupado por ella —era demasiado ingenua — y como odiaba sentirse preocupado, estaba furioso con ella.
Desafortunadamente para su carácter, Molly resultó de lo más inútil. Cuando le preguntaron por sus conversaciones con la joven invitada, la locuaz doncella se volvió muda. No estaba dispuesta a confesar que se había dedicado a comentar la vida privada de Lord Rand con todo detalle, y era tan consciente de la indiscreción que había cometido que no podía recordar ninguna otra cosa que hubiera dicho.
-¿No dio ninguna pista de sus intenciones?- le preguntó el conde con paciencia. -¿Parecía afligida o asustada?
-Oh, no,- dijo Molly. -En realidad casi no habló. Parecía tímida, milord. Incluso cuando admiré su cabello actuó como si no me creyera, la pobrecita,- añadió la doncella, mientras las lágrimas cuajaban sus ojos. -Y no es que tratara de adularla. Era rizado y suave, como el de un bebé, y tan fácil de cepillar como la seda.
-No hace falta que actúes como si estuviera muerta,- estalló Max, poniéndose nervioso otra vez a causa de las lágrimas que rodaban por las redondas y sonrosadas mejillas de la doncella.
El conde intervino rápidamente. -Muy bien, Molly. Gracias,- dijo, dando unos golpecitos en el hombro de la muchacha. -Ahora vaya a lavarse la cara y a arreglarse. Estoy seguro de que no querrá apenar su señora.
Molly diligentemente se limpió los ojos con el delantal y, sin atreverse a echar otra ojeada a su ídolo, se excusó y se marchó apresurada del estudio.
-Esto,- dijo Lord Rand, -ha sido una completa pérdida de tiempo. Voy a acercarme a las paradas de los carruajes.
-No puede alquilar un carruaje sin dinero, Max
-Yo lo sé y tú también, pero ella es lo bastante ignorante como para confiar en la compasión de los cocheros. La pequeña idiota confía en todo el mundo.
Y con esto, se marchó a grandes zancadas.
 
 
 
La pequeña idiota trataba en ese momento de entender cómo era posible que se hubiera equivocado de camino veinte veces en una mañana. Un sombrerero le había dado unas explicaciones muy claras para llegar al establecimiento de Monsieur Francois. Al menos le habían parecido claras entonces. El problema era que había tantos giros, tantas veredas y caminos y plazas y calles que tenían nombres similares, y tantas personas que contradecían las explicaciones dadas por alguien anterior que ya no tenía ni idea de si estaba más cerca o no de su destino que cuando había comenzado.
Catherine se sentía cansada, hambrienta, y miserable, y lamentaba no poder sentarse un poco— pero una señora no podía dejarse caer sobre los escalones de entrada de un zapatero. Había conseguido reducir su equipaje a una sola bolsa, gracias al vestido de muselina color melocotón robado y a otros artículos ausentes. Ahora se pasó la bolsa a la otra mano y trató de enderezar sus fatigados y tensos hombros.
-¿Tiene un penique, señorita?- le preguntó una voz infantil.
Ella miró alrededor. Un chiquillo bastante desaseado la estudiaba gravemente.
-No,- dijo ella. -Ni un cuarto.
El niño se encogió de hombros y se giró hacia una farola cercana, a la que dio una patada salvaje.
-¿Supongo,- dijo Catherine, -que no sabrás dónde está la tienda de Monsieur Francois?
-No sé na’.- Frunció el ceño y pateó la farola otra vez.
-No se nada,- lo corrigió Catherine automáticamente, casi para si misma. -¿Existe alguien en esta ciudad miserable que pueda hablar sin asesinar el inglés del Rey?- Desanimada, miró con fijeza alrededor . ¿Dónde demonios estaría esa espantosa peluquería?
El pilluelo siguió su mirada. -No está loca, ¿verda’?
Catherine se fijo en su escrutinio y suspiró. -Todavía no, aunque es probable que muy pronto lo esté. -Nadie,- continuó, con cansancio, -sabe nada. Y si lo hacen, sólo darán la información con la fórmula más enrevesada posible. Bien podrían estar hablando en turco para lo que uno puede entender de su vocabulario y dicción.
El pilluelo asintió sabiamente, aunque Catherine estaba segura de que sus palabras habían sido como turco para él. -Me pensé que estaba pirada porque estaba hablando con uste’ misma. ELLA habla consigo misma. Sólo que ELLA dice que es debido al Agobio.
-Espero que no sea a su madre a quien se está refiriendo tan irrespetuosamente,- dijo ella.
-Mi mama está muerta.
-Oh, querido, lo siento mucho.
-Yo no lo siento,- fue la sorprendente respuesta. -Me zurraba con bastante fuerza… cuando me pillaba.
-¡Cielos!
-Bueno, ya no lo hace, desde que la Ruina Azul la mató.5
-¡Oh, caramba! ¿Y no tienes papá?
-No. Sólo ELLA.
Esta extraña conversación no la estaba llevando más cerca de su destino. No había más que hacer, excepto seguir caminando. Catherine giró la esquina. Para su sorpresa, el muchacho la siguió. Evidentemente, una vez que había comenzado a hablar, no se sentía inclinado a acabar, por lo que parloteó afablemente mientras la seguía calle abajo.
ELLA, le fue aclarado, era Missus, quién tenía una tienda donde confeccionaba ropa para la pequeña nobleza. Esa mañana, según el muchacho, Missus estaba en un estado de Agobio debido a alguien llamado Annie.
Puesto que Missus no era peluquera, seguramente no iba a ser de ninguna ayuda. A Catherine comenzó a dolerle la garganta. Le gustaría muchísimo poder sentarse en el bordillo y llorar a moco tendido. Debía ser más de mediodía. Si no hacía pronto su transacción, perdería el coche que podría llevarla a casa antes del anochecer.
-¿Estás seguro de que no sabes dónde está la tienda de Monsieur Francois?- le preguntó desesperada. -¿Un peluquero? Me dijeron que compraría mi pelo… y realmente necesito el dinero.
El muchacho frunció el ceño mientras estudiaba su raída gorra. -Oh, quiere decir donde el hombre de las pelucas. No va ‘star de suerte. Se ha largao’ para una boda. Tengo - se doblo y metió un dedo mugriento en uno de sus zapatos de una talla demasiado grande para su pie —dos peniques. Lo que ELLA me dio pa’ largarme y no Agobiarla. Podríamos mercarnos un pastel de carne.
Catherine necesitó un momento para entender que el desaliñado chiquillo le estaba ofreciendo compartir toda su riqueza con ella. Cuando alcanzó a comprender su trascendencia, la emocionó hasta casi llorar. -Oh, querido, es muy generoso de tu parte, pero un pastel apenas alcanzará para alimentar a un muchacho fuerte y en edad de crecer como tú.
-Oh, ELLA me dio algo de manducar antes de Agobiarse. Me sé de un sitio.- añadió, con un guiño conspirador, lo que requirió de la cooperación de todos los músculos de su cara y le dio aspecto de gnomo. -Pasteles tan grandes como mi cabeza. Vamos,- dijo el pilluelo con impaciencia, cuando su invitada vaciló. -¿No tie’ hambre?
Catherine tenía mucha hambre y no recordaba si alguna vez se había sentido tan desolada. Miró fijamente la redonda carita y sonrió con tristeza.
-Sí,- dijo. -Tengo mucha hambre.
El muchacho asintió, satisfecho, y después la tomó de la mano para llevarla al establecimiento donde uno podía encontrar un pastel de carne tan grande como su cabeza.
Mientras comían fue adquiriendo confianza. Se presentó como Jemmy, y le explicó que Missus lo había recogido después de la muerte de su madre — la modiste era, conjeturo Catherine, un alma caritativa que daba algo de trabajo al chico para mantenerlo apartado de las tabernas y los tugurios con los que parecía estar espantosamente familiarizado.
Jemmy le hacía los recados a su patrona y barría los suelos, pero principalmente era dejado a su aire para educarse y entretenerse, lo que hacía deambulando por las calles de ciudad.
Incluso mientras se debatía sobre esta existencia tan impropia de un niño, Catherine se encontró a si misma contándole su propia historia, reducida a los elementos esenciales del monedero robado y la amiga ausente.
Al oírlo el chaval meneó la cabeza y pareció todo lo sabio que le es posible a un chiquillo de ocho o nueve años. Le dijo que debía ser una “pardilla” para no haber vigilado mejor sus pertenencias.
-Sí,-aceptó renuente Catherine. -Me temo que en efecto soy muy “pardilla”.
-Caramba, si cualquier ratero o chorizo le birlará el pañuelo antes de que le dé tiempo a sonarse la nariz. Lo increíble es que entodavía conserve la bolsa.
Catherine echó un vistazo a su equipaje a su lado y lo consideró. Si un pañuelo era de tanto valor para estas personas de las que Jemmy hablaba, seguramente ella debía poseer algo que pudiera empeñar para pagar la diligencia. Mientras meditaba, no pudo evitar notar el deseo con el que su joven anfitrión observaba un enorme pastel de fruta servido a un orondo caballero en la mesa de al lado.
Ella abrió su bolsa de viaje y revolvió en su interior. -Me pregunto, Jemmy,- dijo finalmente, sosteniendo en la mano una cinta de color melocotón, -si esto nos compraría uno de esos pasteles.
Los ojos del muchacho se desorbitaron. -Oh, ya le digo, señorita…- Entonces se dominó. -Pero no tie’ porqué.
-Oh, sí que tengo. Llévale esta cinta a tu amiga la cocinera y pregúntale si la aceptará como pago.
El muchacho salió corriendo con su tesoro en dirección a la dueña del local, a lo que siguió una animada discusión, de la que Catherine no pudo escuchar nada a causa del bullicio y estruendo que la rodeaba. Cuando vio que la cocinera la miraba de forma interrogante, la señorita Pelliston le respondió con una sonrisa y un asentimiento. La cocinera se encogió de hombros, se marchó un momento, y después le entregó a Jemmy un plato sobre el cual reposaban dos rechonchas y apetitosas tartas de frutas.
-Ma’dicho,- le explicó Jemmy cuando depositó el banquete sobre la tosca mesa, - que sólo la guardará hasta que usted pueda pagarle.
La compañera de Jemmy probó sólo un bocado de su postre antes de declarar que estaba demasiado llena para disfrutarlo. Insistió en que él se lo terminara. Cuando se hubo comido la porción de ella, la carita de Jemmy se tornó pensativa.
Catherine esperó hasta ese momento para preguntarle si la llevaría hasta la casa de empeños más cercana.
-¿Po’qué?- exigió él.
-Necesito dinero,- le explicó ella, sin rodeos. -Parece ser la única forma que me queda para conseguir un poco.
Desafortunadamente, Jemmy no sabía na’ sobre casas de empeños, excepto tal vez las de alrededor de Petticoat Lane, un zona que se apresuró a explicar no era para señoritas pardillas. En cambio, se ofreció a presentarle a su nueva conocida a Missus, quién podría contestar a sus preguntas mejor que él.
 
 
 
El Agobio de Missus debía haberse disipado un tanto, porque cuando Jemmy volvió a la tienda fue recibido con un abrazo de bienvenida, y después sujetado de los hombros y sacudido afectuosamente mientras la rechoncha modista exigía saber qué travesura había estado cometiendo, preocupándola mortalmente todo ese tiempo. Sólo después de reprender al muchacho y decirle que era un travieso pilluelo se percató de la desaliñada joven vestida de gris que permanecía de pie en la puerta.
Cuando Catherine entró para presentarse y preguntar por las casas de empeños, se asustó al escuchar que Jemmy anunciaba, -Le dije lo de que Annie había cogido fiebres y que necesitabas una muchacha y ella quiere un trabajo, así que te la he trai’o.
Capítulo 7
RESULTÓ que Missus era Madame Germaine, una mujer de intensos sentimientos y humor mudable. Aunque su temperamento pudiera ser considerado galo, su único vínculo con esta nacionalidad era el apellido de su último marido. Madame, era tan francesa como la señorita Pelliston, menos, incluso, ya que los antepasados de esta última llegaron a Inglaterra con el Conquistador.6
La modiste7 solo necesitó de un vistazo al pálido y delgado rostro de Catherine para que su susceptible corazón se ablandara. Esto no era sorprendente en una mujer que había tomado bajo su ala a un delincuente en ciernes en el instante en que se había enterado de su espinosa situación por la esposa de un portero.
De todos modos, Madame nunca habría llegado a su actual situación de prosperidad si no hubiera sido una astuta mujer de negocios. Discernió de inmediato que el menospreciado vestido gris tenía un corte perfecto, estaba cosido con esmero, y era recatadamente apropiado para una respetable mujer trabajadora. Que deseara desesperadamente encontrar a una trabajadora respetable pudo impulsar a la modista a tomar una rápida decisión. Cualquiera que fuera la causa, condujo a Catherine a su oficina, agasajó a la joven con té y galletas, e inmediatamente se lanzó a una entrevista a la cual la señorita Pelliston, por extraño que parezca, respondió justo como si ella hubiera estado buscando un empleo.
Ella también había tomado una rápida decisión. En casa sólo la esperaba la desgracia. La tía Deborah nunca la dejaría olvidar cómo los había deshonrado a todos, y Papá se aseguraría de que su hija viviera lamentando su acto de rebeldía; es decir, si no la expulsaba de casa con un látigo.
Por otra parte, aquí tenía la oportunidad de comenzar una nueva vida bajo una nueva identidad. Cuando su conciencia le insistió en que merecía el castigo que la espera en casa, le contestó que el trabajo era una penitencia más productiva que la sumisión pasiva a interminables reproches e insultos. La Providencia, después de todo, "juzga según la obra de cada uno,"8 se dijo cuando aceptó la oferta de Madame.
Catherine Pelliston—ahora Pennyman—se abriría su propio camino en el mundo, soportando todas las privaciones al igual que otras muchas mujeres menos privilegiadas hacían. Se sentía agradecida por haber cumplido con los tristes deberes de señora de la propiedad, llevando provisiones a los aldeanos enfermos y cosiendo sin parar para los necesitados. Todas aquellas horas de costura le proporcionaría su medio de supervivencia de ahora en adelante.
Se preguntó de nuevo por el muchachito que la había conducido a esta trascendental decisión. Él le había tomado por lo que parecía, y nunca había oído hablar del Barón Pelliston. Para Jemmy ella era otro habitante de las calles como él, con necesidad de un trabajo útil y de refugio.
Refugio. ¡Cielos!. ¿Dónde iba a vivir?
-Madame Germaine,- comenzó titubeante, -me pregunto si, antes de que comience a trabajar, podría indicarme cómo llegar a la casa de empeños más cercana.
Cuando Catherine explicó a la sorprendida modiste que necesitaba dinero a fin de conseguir alojamiento, y a continuación confesó que no tenía ni idea de dónde encontrar dichos alojamientos, Jemmy la interrumpió.
-¿No le digo que es una pardilla? Mejor la pone arriba con Betty, Missus.
-Oh, no,- exclamó Catherine, viendo cómo la duda se reflejaba en la cara de la modista. -Nunca me impondría de tal modo.
Las apocalípticas predicciones de Jemmy sobre lo que sucedería a “Miz Kaffy” si la dejaran sola por las calles combinadas con la solemne negativa de la nueva empleada de aceptar caridad borraron las dudas de Madame. Existiendo una cama vacía en la habitación del desván de Betty la doncella, no había ninguna razón por la que la señorita Pennyman no pudiera ser acomodada allí hasta que hubiera recibido su salario y pudiera buscar un alojamiento apropiado.
Después del largísimo debate y muchas mas exageradas predicciones por parte de Jemmy, Catherine consintió; con la condición, dijo, de que pudiera rembolsar el favor. Con la mirada puesta en el pequeño muchacho, propuso enseñar a Jemmy los rudimentos de la lectura y la escritura.
Madame se aferro a la sugerencia como si la señorita Pennyman le hubiera propuesto cubrirla de oro.
-¡Caramba, qué cosa! Qué muchacha tan inteligente y tan amable es por haberlo pensado. Ya ve usted la criatura tan ignorante que es. No puedo confiar en él para que vaya a la escuela como debería — ni encontrar tiempo para enseñarle yo misma. Y aunque hago todo lo posible por mantenerlo aseado, es un diablillo tan inquieto, que en media hora uno pensaría que en su vida ha visto el agua y el jabón. No me explico cómo se las arregla para estropearse la ropa en tan poco tiempo. Necesitaría más de media docena de muchachas sólo para hacer sus remiendos. ¿No es verdad, golfillo? -le preguntó, envolviendo a Jemmy en otro abrazo feroz.
-¿Qué es lo que me va a hacer?- pregunto Jemmy, frunciendo el ceño ante el abrazo, aunque por otra parte lo soportara valientemente.
-Vaya, enseñarle el alfabeto, chiquillo ignorante. ¿Sabes lo que es eso?
Jemmy no sabía na’ y no quiso saber na’, sobre todo si tenía que ver con el agua y el jabón. El excitado monólogo de la modista lo había llevado a concluir que la lectura y la escritura estaban de alguna manera relacionadas con el baño.
Catherine se apresuró a explicárselo, haciendo hincapié en las ventajas para él de ser capaz de entender la escritura y las cuentas de los comerciantes sin ayuda. No estaba segura de cuánto entendió el muchacho, pero pareció confiar en ella y finalmente estuvo de acuerdo con "intentarlo y ver si le gustaba."
La Providencia debía contemplar favorablemente los esfuerzos para sacar a esta joven alma de la oscuridad del analfabetismo, se aseguró a si misma Catherine más tarde cuando sentó a trabajar con las otras costureras. Seguramente esto debía compensar en parte el acto de desobediencia en el cual ella había incurrido.
Tenía la conciencia menos tranquila sobre la familia de la que había escapado esa mañana. Sin embargo, les había escrito una larga carta de disculpa, ¿no? Además, Lord y Lady Andover tenían preocupaciones más importantes que el destino de un humilde miembro de las clases obreras por el que debían haberla tomado. Probablemente habían llegado a la conclusión, tal y como Lord Rand había comentado la otra noche, de que Catherine o bien estaba loca o era terriblemente desagradecida. Seguro que ninguno de ellos se acordaba ya de ella. Sólo lamentaba no poder dejar de pensar en él ella misma.
Bueno, las personalidades fuertes eran muy difíciles de ignorar —mira a Papá— e independientemente de lo que uno pensara sobre los desafortunados hábitos de Lord Rand, tenía que confesar que estaba dotado de una presencia abrumadora. Cuando se estaba en la misma habitación que él uno se volvía inconsciente a todo lo demás. Era también increíblemente apuesto. Sus profundos ojos azules por si solos bastaban parar detener el funcionamiento del cerebro de cualquiera. Añádale a esto un rostro y cuerpo como el de un Dios griego y una cabellera ondulada que parecía de oro… sí, en efecto, era justo lo que Molly había dicho, como una enorme y hermosa estatua. Cualquier persona con un mínimo de sensibilidad estética debía quedar impresionada.
La belleza es algo superficial, se recordó Catherine, mientras enhebraba una aguja. Nunca volvería a ver a ese hombre, y era afortunada, porque era evidente que seguía el mismo estilo de vida disoluto que Papá, y en unos años aquellos rasgos divinos degenerarían. Con el tiempo la cara de Lord Rand haría juego con su carácter, un final del que prefería no ser testigo. Suspiró suavemente. Qué desperdicio tan espantoso.
 
 
 
La búsqueda de la señorita Pelliston no concluía tan rápidamente como Lord Rand había deseado. Había esperado encontrarla esa misma tarde, encogida de miedo a unos metros de la posada, si no estaba, como imaginaba en sus momentos de mayor optimismo, echándole unos de sus sermones a un enorme y avergonzado cochero.
Tres días más tarde seguía buscándola. Cuando los interrogatorios en las casas de posta no dieron resultado, se había adentrado, con el corazón en un puño, en las zonas más sórdidas donde la había encontrado por primera vez. Incluso asaltó el establecimiento de la señorita Grendle, donde lo recibieron con las burlonas afirmaciones de que "la desagradecida jovencita " estaba calentando la cama de algún otro noble rico.
El vizconde no descubrió más en los suburbios de Londres de lo que había descubierto en las posadas. Las únicas noticias que consiguió en aquellos tres días vinieron del encargado de una taberna. El hombre no había visto a la señorita, pero la había oído describir por otro "noble del campo." La descripción de este hombre, un pelirrojo alto, delgado y de mediana edad, no coincidía con nadie a quien Max o Lord Andover conocieran.
-Ese tipo no era su padre,- le confió Lord Rand a su ayuda de cámara. Esto era al amanecer del cuarto día transcurrido desde que la señorita Pelliston se había escapado, y su señoría había hecho otra de sus breves visitas a su casa para tomar un baño, dormir apenas una hora, y cambiarse de ropa. -Andover dice que la vieja bestia es bajo y con forma de pera. Y además que está en el Distrito de los Lagos en viaje de novios. Debía ser el condenado prometido.
-Eso nos dice que la señorita no ha regresado con su familia,- contestó Blackwood.
-Ojalá lo hubiera hecho, la condenada. Al menos entonces sabríamos que estaba a salvo y podría olvidarme de ella, chiquilla estúpida.
Blackwood, quién había aprendido bastante más sobre la ausente señorita de lo que su patrón había tenido la intención de revelar, comenzaba a desarrollar algunas ideas propias. Mientras su patrón descansaba una corta siesta, el ayuda de cámara salió silenciosamente de la habitación, tomó su sombrero y sus guantes, y se marchó hacia Andover House.
De la misma forma, discretamente eficiente, con la que se había hecho a cargo de su patrón, Blackwood se abrió camino en el corazón de la residencia Andover, sacándole a Jeffers, el mayordomo del conde, una invitación para descansar un momento en las dependencias de los criados y "desayunar algo" con los demás.
Como Blackwood esperaba, la misma Molly a la que su patrón había descrito (aunque en términos más coloridos) como incapaz de articular dos palabras seguidas, disfrutaba de un temprano refrigerio con sus colegas. La mirada abiertamente apreciativa del ayuda de cámara le ganó un sitio a su lado y un ceño por parte de Tom, el lacayo. El encanto del señor Blackwood hizo el resto. Lord Rand se habría quedado asombrado al enterarse de lo jovial compañero que su inescrutable ayuda de cámara podía ser. Y esto era porque su señoría desconocía lo que Blackwood rápidamente aprendió: a su propia personalidad se añadía la considerable ventaja de ser el asistente personal del ídolo de Molly.
El encaprichamiento de Molly con Lord Rand era objeto de chanzas entre el servicio, y una amarga provocación para Tom, que estaba a su vez locamente enamorado de la sonrosada doncella.
-Caray, si lo único que tiene que hacer es mirarla o estar cerca y se pone a berrear. ¿No es verdad eso?- acusó a su amada. -No fuiste de ninguna ayuda, y ahora la prima de su señoría se ha perdido y su señoría se pasa todo el tiempo buscándola.
-Estoy seguro de que la señorita Jones contó fielmente todo lo que sabía,- dijo el señor Blackwood, dirigiendo una compasiva sonrisa a la criada. -Aunque debió ser efectivamente una dura prueba tener que contestar a las preguntas de los dos señores a la vez.
-Oh, no lo sabe bien, señor Blackwood. Allí estaba mi señor preguntándome cientos de cosas y el señor Max… su señoría, quiero decir, frunciendo el ceño y gruñendo como si yo la hubiese robado. Y lo único que hice fue hablarle de todo el tiempo que su señoría estuvo lejos y decirle el pelo tan bonito que tenía. Hasta tú mismo lo dijiste, Tom Fetters, y la seguiste con tus ojos lo que le hace a una preguntarse en qué estabas pensando.
Blackwood intervino con delicadeza para prevenir la enojada réplica que se formaba en los labios de Tom. -Oh, sí,- dijo el ayuda de cámara de Lord Rand, -incluso las damas no son contrarias a que les recuerden sus atractivos de vez en cuando.
-Bueno, yo de eso no sé nada,- dijo Molly con franqueza. -Ella no parecía que se creyera ni una palabra… como si yo fuera una de esas que dan coba para sacarle algo,- añadió desdeñosamente.
-Usted me parece, -dijo Blackwood, -la honestidad personificada. Debería haberla creído.
-Eso digo yo. ¿No sé yo de buena tinta que la Lady Littlewaite pagó un dineral por unos rizos como los de ella para un baile? No es que estuvieran muy bien emparejados, pero fue lo mejor que mesie Franzwuz pudo hacer con tan poco aviso, y entonces uno se cayó en la sopa de tortuga. Lo que nunca habría pasado, dijo él, si ella no estuviera siempre coqueteando y sacudiendo la cabeza como si fuera una muchacha de dieciocho años en vez de una matrona.
Blackwood escuchó con atención, su agudo cerebro examinando, seleccionando y descartando mientras Molly seguía hablando. Había venido porque sabía que los criados de Lord Andover hablarían con más libertad a uno de su propia clase que a sus patrones. De esa conversación más distendida podría salir la pista del paradero de la señorita Pelliston. Recordar una palabra o una frase podría ofrecer alguna noción de sus proyectos.
El retuvo dos hechos que le parecieron significativos. La señorita Pelliston había llegado a la mansión Andover sin dinero, y, según su patrón, desesperada por regresar a casa. Molly le había hablado de la compra y la venta de cabello. Esta, quizás, era la pista que buscaba.
 
 
 
-¿Vender su pelo?- repitió Max, horrorizado, cuando el ayuda de cámara presentó su informe. -Esa gloriosa…-Se detuvo en seco, horrorizado igualmente por lo que había estado a punto de decir. -Eso es ridículo,- estalló. -Si lo hubiera hecho, ¿entonces por qué no está en casa? ¿Por qué no la recordaba nadie en ninguna de las paradas del coche de postas?
-Una mente confusa es una mente que vacila, milord. Quizás cambió de opinión sobre regresar. Si logró adquirir dinero, puede que haya buscado refugio temporal en Londres.
-O tal vez alguien la hizo cambiar de opinión,- fue la enojada respuesta. -¡Condenada mujer! ¿Por qué no podía quedarse donde estaba? ¿Cómo se puede ser tan descerebrada?
Blackwood, sabiamente, se abstuvo de responder. En silencio, le tendió un largo y níveo corbatín de lino a su patrón.
-Maldición, hombre, no tengo tiempo para volverme loco con esa cosa. Me lleva media docena de intentos el ponérmelo bien, y no estoy de humor para aguantar esas miradas afligidas que se me lanza cuando lo hago mal, como si acabara de meterle una bala en la otra pierna. Me pondré uno de los viejos que no parecen una soga alrededor de mi cuello.
-¿Con el paño extrafino de Bath, milord?- inquirió estoicamente el ayuda de cámara .
Lord Rand miró su abrigo, y después de nuevo el corbatín que el ayuda de cámara sostenía. -Supongo,- dijo después de un momento, - que piensas que si nos encontramos con la condenada muchacha, la combinación la hará escapar otra vez.
-Un tanto excesivo para la sensibilidad de una joven dama, creo verdaderamente, señor.
-Muy bien,- dijo el patrón derrotado.-Es como una horca. Más te vale anudármelo tú, a menos que quieras ver a tu patrón ahogarse él solo.
 
 
 
-Es un poco temprano para esta clase de cosas, ¿no? El sol todavía no se ha puesto,- dijo Lord Browdie mientras su compañero lo conducía a través de la puerta hacia un vestíbulo tapizado de terciopelo rojo.
-Ah, te estás haciendo viejo, Browdie. Antes estabas listo para un poco de diversión, por la mañana, al mediodía, y por la noche. ¿O es que tienes miedo de quedar decepcionado? No temas. Las chicas de Granny atienden de día o de noche… y más barato que las de la clase en las que estás acostumbrado a gastar tu dinero.
Bajo ningún concepto le gustaba a Lord Browdie que le recordaran su edad. Si su cabello rojo oscuro tenía un origen más químico que natural, eso era un secreto entre su criado y él, al igual que los metros de guateado de relleno que rodeaban su pecho, hombros, y pantorrillas. Estas características no eran tampoco ningún secreto para el sinfín de muchachas de baja estofa que lo conocían, pero a él le importaba poco tanto su opinión como su sensibilidad.
Bien podía disfrutar de un poco de diversión, pensó, mientras seguía adelante para conocer a su anfitriona. Un condenado y pesado asunto este. Llevaba en Londres cuatro días y no había descubierto ni rastro de su novia.
Y se había encontrado, además, con mucha descortesía.
La vieja frígida de la escuela había negado todo conocimiento de la señorita Pelliston y había sido notablemente poco comunicativa en cuanto a la maldita institutriz. Una amargada que odiaba a los hombres. Había tenido que sobornar a una criada para conseguir lo poco que ahora sabía — que una mujer joven que respondía a su descripción había venido a la escuela, pero se había quedado muy poco tiempo.
La criada, que había estado soñando despierta junto a la ventana en vez de ocuparse de su trabajo, había visto a la señorita reunirse con un caballero muy alto, pero no, no sabía quién era. Los dos se habían encontrado al otro lado de la plaza, y estaba demasiado lejos para ver el aspecto del hombre.
Cuando Catherine resultó no estar donde se suponía que estaba, Lord Browdie se quedó sin alternativas. No tenía la más mínima idea de cómo encontrarla. Así que malgastó la mayor parte de su tiempo en diversas tabernas y cafeterías. De vez en cuando se acordaba de preguntar sobre la muchacha, y por lo general se convencía de que la buscaba diligentemente.
-…y esta es Lynnette.
Lord Browdie abandonó sus reflexiones para contemplar a una morena con una bonita figura que lucía una gran cantidad de afeites , bisutería barata, y un vestido color melocotón extrañamente recatado cuyo estrecho escote su amplio busto amenazaba con reventar en cualquier momento. La mujer le pareció vagamente familiar.
-¿No te conozco?- preguntó unos minutos más tarde mientras ella lo conducía arriba.
-No creo, señor,- dijo ella, con una sonrisa traviesa. -Me acordaría de una cara tan apuesta como la suya, estoy segura.
Si Lynnette pudiera haber tenido lo que deseaba, habría deseado un cliente más joven y que fuera un poco más considerado. Siendo ambiciosa, sin embargo, y no demasiado quisquillosa, dejó los deseos para los idealistas y los soñadores. Había ascendido desde los callejones de Covent Garden hasta esta casa. No era de las mejores, pero, tampoco, de las peores. En cualquier caso, no iba a quedarse más de lo necesario. Su meta era tener su propia residencia, pagada por algún rico caballero, así como los innumerables vestidos y joyas que normalmente acompañaban a tales transacciones.
Siendo una astuta juez del carácter, sabía lo que su cliente quería y procedió a hacer realidad sus fantasías. Lord Browdie, quien no era demasiado generoso, quedó lo suficientemente impresionado por la experiencia como para ofrecer una compensación extra. Prometió volver a verla otra vez pronto.
-Pensaba que me parecías familiar,- dijo mientras ella le ayudaba con el abrigo. -Ahora sé por qué. Eres la chica de mis sueños, ¿no es verdad, amorcito?
Hasta la tarde siguiente, en un raro intervalo de sobriedad, no comprendió Lord Browdie que no había sido la hembra la que le resultaba familiar, sino el vestido. La experiencia de recordar el vestido de una mujer le resultaba tan extraña que le dio vueltas al tema durante varios minutos. Entonces su amigo, sir Reginald Aspinwal, apareció, el intervalo de sobriedad llegó velozmente a su fin, y Lord Browdie olvidó todo acerca de los vestidos.
 
 
 
Catherine se había adaptado bastante bien a su nueva vida, a pesar de las obvias carencias. Dependía de si misma, para bien o para mal. Comía en el taller con el resto de las empleadas o con Jemmy. No tenía ni hermosos vestidos, ni accesorios elegantes, ni siquiera una moneda para poder comprar una simple cinta. Por otra parte, no tuvo que lidiar con un padre borracho que ocasionaba constantes estragos en sus tentativas de mantener el hogar en orden, criticando todo lo que hacía y lo que no, y haciéndola sentir— a pesar de lo que le decía la razón—que era una inútil, una antipática, y que nunca debería haber nacido.
Las otras costureras parecieron aceptarla como una de ellas. Aunque Madame era dada a la emotividad y fácilmente provocada por las exigencias de la clientas, se consentía sus ataques de agobio en la soledad de su oficina. Trataba a sus empleadas con amabilidad, consciente de que la buena salud e incluso el buen carácter eran tan de vital importancia para la creación de exquisitas galas como lo eran las telas de calidad, buena iluminación en el área de trabajo, y unas herramientas de trabajo bien cuidadas.
Sí, había sido de lo más afortunada al encontrarse con Jemmy ese día, pensó Catherine, cuando miró al pequeño muchacho que estaba sentado junto a ella en la mesa de trabajo. En ese momento el deslizaba con innecesaria fuerza su lápiz sobre una cuartilla.
Si no lo hubiera conocido, ahora estaría en casa sintiéndose completamente desgraciada. Ya nunca se casaría con Lord Browdie. De hecho, al no poder ofrecer una respetable explicación de su desaparición, no podría casarse con nadie.
Quizás la Tía Deborah estaba preocupada por ella. Quizás hasta Papá estuviera preocupado. De ser así, su preocupación sería principalmente por orgullo. Si se hubieran preocupado realmente por ella, nunca habría acabado en este aprieto en primer lugar. ¿Cómo podían esperar que entregara su propiedad y su persona al cuidado de aquel libertino detestable?
Cielos, si hasta su patrona mostraba más compasión — y Jemmy parecía verdaderamente encariñado con ella. Estaba tan determinado a complacer a Miz Kaffy que aparecía con su cuartilla y su lápiz en el instante en el que las otras costureras se levantaban para marcharse al acabar el día. Todas se habían marchado ya excepto Madame, que estaba en el salón de muestras tratando de librarse cortésmente del desconsiderado cliente que permanecía allí bien pasada la hora de cierre.
-No, querido,- dijo Catherine mientras suavemente extraía el lápiz del puño de su estudiante. -No lo agarres con la mano como si fuera un arma. Tienes que sostenerlo así, entre los dedos.- Se lo demostró.
Jemmy se quejó de que el lápiz se movía como un gusano.
-Debes demostrarle quién manda. Tú eres ya un chico mayor y este es sólo un pequeño lápiz. Ven, te ayudaré.- Puso el instrumento entre sus sucios deditos y dirigió su mano con la suya. -Así. Esta es la 'J.'
-J,- repitió el muchacho, mirando muy formal la marca que acababa de hacer.
-¿No es magnífico? Estoy segura de que ninguno de los otros chicos que conoces puede hacer esto.
-No,- estuvo de acuerdo. -Son unos innorantes.
Catherine sofocó una sonrisa. -Tú, sin embargo, eres muy inteligente. En sólo unos días has escrito todas las letras del alfabeto hasta la 'J.' ¿Te das cuenta de que ya estás a mitad de camino?
Jemmy gimió. -¿Todavía hay más? ¿No s’acaban nunca ‘tas cosas?
-estás cosas — y s’acaban no es una palabra. Quedan dieciséis más. Y entonces,- añadió rápidamente, notando la expresión de profundo desaliento de sus infantiles rasgos, -conocerás todas las letras para escribir cada palabra que oigas…e incluso tu propio nombre. Para la semana que viene podrás escribir tu nombre completo tú solo.
-Enséñeme cómo se escribe,- le pidió Jemmy, ofreciéndole el lápiz.
La señorita Pennyman accedió con la condición de que él le ayudara. Una vez más colocó el lápiz entre sus dedos y los dirigió.
-¿La señorita Pelliston, supongo?
La "y" de Jemmy se alargó en un loco garabato cuando Catherine soltó la mano del niño.
Ante el sonido de la familiar voz todos los músculos de su cuello se pusieron rígidos. Despacio, con mucho esfuerzo, giró la cabeza en dirección a la voz. Del mismo modo rígidamente consternado fue tomando conciencia de las botas relucientes, el pantalón color claro, un abrigo más oscuro, y el cegador contraste del lino blanco mientras su mirada viajaba desde el suelo hasta su cara, para ser aprisionada por la profunda intensidad de sus ojos azules.
Azules…y furiosos. Nunca le había parecido tan enorme y poderoso como en ese momento, con su alta y corpulenta figura ocupando por completo el vano de la puerta.
Capítulo 8
JEMMY también se quedo mirándolo fijamente. Cuando se percató del susto en la cara de su profesora, blanca como el papel, su indignación creció. -Oiga-, informó con rudeza al forastero, -u’ted no pue’ entrar aquí.
El extraño lo ignoró. -¿La señorita Catherine Pelliston de Wilberstone, quizás?
Jemmy saltó de su silla para enfrentarse al irritante visitante. -¿No acabo de decirle que no pue’ entrar aquí? Y ese tampoco es su nombre, así que ya puede estarse largando, señor, porque me parece que ha empinado el codo más de lo que es bueno para uste’.- Aparentemente inconsciente de que apenas le llegaba al forastero a la altura del cinturón, Jemmy trató de girar al hombre y empujarlo hacia la salida.
Lord Rand agarró al niño por el cuello. -Siéntate, chico,- dijo. -Tengo un asunto que tratar con esta señorita.
Jemmy no se sentó. Comenzó de inmediato a aporrear al hombre con los puños y a lanzar amenazas, al mismo tiempo que avisaba a grito pelado a Missus para que avisara al vigilante.
Lord Rand, cuya escasa paciencia se iba agotando con presteza, dio al muchacho un golpe ligero en el hombro y trató de nuevo de que se estuviera quieto. Cuando esto demostró ser ineficaz, agarró al chiquillo y se lo puso bajo el brazo, en cuya posición Jemmy, impertérrito, se revolvió y dio patadas, principalmente al aire.
-¡Oh, basta!- gritó Catherine, levantándose de la silla. -Jemmy, basta de gritar ahora mismo y deja de golpear a su señoría. ¡Y usted, milord… ¡¿cómo se atreve a intimidar a este niño?!
-Es esta pequeña bestia quien me está intimidando, por si no lo ha notado.- Sin embargo, Lord Rand liberó al muchacho, que se volvió corriendo para proteger a su profesora. El pilluelo se paró delante de ella, mirando intrépidamente con el ceño fruncido al gigante. Los enormes ojos color avellana de la profesora escupían fuego.
-¿Es este su último protector, señora? De ser así, le aconsejaría que no permaneciera de pie demasiado cerca de él. Supongo que el desgraciado tiene piojos.
En respuesta, la señorita Pelliston puso su brazo sobre el hombro del muchacho y lo acercó más a ella. -Supongo, milord, que trata de provocarme,- dijo rígidamente. -No negaré que pueda tener motivos. Pero no es excusa para meterse con un niño indefenso.
-Es tan indefenso como un perro callejero rabioso. La bestezuela me ha mordido,- se quejó Lord Rand.
-Y lo volveré a hacer si no se larga,- replicó Jemmy.
-Muy bien,- contestó su señoría. -Me marcharé… pero no sin su amiga.
Ante su respuesta Jemmy comenzó a gritar otra vez lo que atrajo a Madame hasta la puerta del taller. -Cielos, ¿Qué es lo que está aullando este chiquillo?- gritó. -Jemmy, para este follón ahora mismo, ¿me has oído? ¿Qué es lo que va a pensar su señoría? Y la pobre señorita Pennyman— Pelliston, quiero decir —chiquillo espantoso. ¿No está ella ya lo bastante enferma sin que además le causes un dolor de cabeza?
Lord Rand se apartó para dejar a la modiste entrar en el cuarto.
-Querida, -dijo Madame, tomando a Catherine de la mano, -no tenía ni idea. Qué sorpresa ha debido ser para usted — pero mi pobre hermano tuvo el mismo problema. Lo atropelló el carro de un agricultor y cuando despertó no sabía quién era. Creía que él mismo era un agricultor. Pasaron dos días antes de que recobrara el juicio.
-Discúlpeme, pero estoy en completa posesión de mis facultades, -dijo Catherine, aturdida.
-Sí, querida, eso pensaba él también. Es la amnesia, ya sabe. Si yo no hubiera estado allí para ayudarle, podría haberse marchado lejos como hizo usted y ninguno de nosotros habría sabido nunca qué había sido de él.
-¿Amnesia?- repitió Catherine, casi sin voz.
-Sí,- dijo el vizconde mientras su cara asumía rápidamente una máscara de preocupación. -Por lo visto tropezó en la escalera la otra mañana y se golpeó la cabeza. Por supuesto no lo recuerda, señorita Pelliston,- añadió, cuando ella abrió la boca para contradecirlo. -Pero le describí a Madame la bolsa de viaje en la que había embalado ropa vieja para los necesitados de la parroquia y me ha dicho que usted llegó llevando una igual.
La modista asintió, expresando su acuerdo.
-Evidentemente su cabeza estaba confundida, señora, y pensó que ese era su propio equipaje. Naturalmente, uno entiende como su mente confusa lo asumió.
Los enormes ojos de señorita Pelliston se abrieron aún más ante esta consumada mentira. -Mi mente no estaba— está — confundida en lo más mínimo …
-Vamos, vamos,- la consoló Madame.-Mi hermano siguió insistiendo de la misma forma. Pero su señoría está aquí para llevarla a casa de nuevo, y en un día o dos se sentirá perfectamente normal. Sin embargo, la echaré terriblemente de menos. Nunca he visto unas puntadas tan finas y ordenadas como las suyas, querida, y sin desperdiciar ni una pizca de tela.
Jemmy, que lo único que había entendido era que su profesora tenía que marcharse con ese malvado gigante, comenzó a oponerse en voz alta. Catherine se apresuró a consolarlo. Se agachó para abrazarlo y murmurarle frases de consuelo, la mayoría en el sentido de que ella nunca lo abandonaría.
Jemmy era un niño avispado y conocía las realidades de la vida. Sabía que los caballeros altos y bien vestidos siempre conseguían exactamente lo que querían en este mundo, y sobre todo cuando se los llamaba "milord." Se negó a ser consolado.
Catherine clavó la mirada, suplicante, en su antiguo salvador. -Milord, estoy segura de que esto es un malentendido. Usted me ha confundido con otra persona…
-Es usted quién está confundida. Yo lo único que he conseguido con esto es un maldito dolor de cabeza. ¡Maldición! ¿No puede calmar al pequeño bru…chiquillo?
-El no entiende lo que pasa. Oh, por favor márchese. ¿No lo ve? -le pidió. -Él me necesita. Madame también me necesita, lo acaba de decir. Oh, de verdad, márchese por favor.
El vizconde, que había esperado ser recibido con innumerables muestras de gratitud, estaba confundido. Una hora antes, Blackwood había encontrado una pastelera que no sólo había visto a la señorita que el ayuda de cámara describía, sino que además estaba en posesión de la cinta de raso que le pertenecía. El cocinero le había dado voluntariamente la dirección del lugar donde Jemmy estaba empleado, Blackwood se había apresurado al otro lado de la calle para informar a su señor, quien estaba preguntando a un químico.
De camino a la modista, Blackwood había recordado discretamente a su impetuoso patrón la necesidad de discreción si la señorita era encontrada. ¿Después de todo, no se había negado Lord Andover a avisar a Bow Street, temiendo que pudiera resultar un escándalo? Fue el ayuda de cámara quien había sugerido la historia de la amnesia.
Ahora parecía que había perspectivas de que sucediera exactamente lo que Lord Rand había prometido evitar. Los gritos del muchacho eran los bastante fuertes para despertar al vigilante, e incluso a los muertos, y la señorita Pelliston lucía esa rebelde expresión en su menudo rostro. Incluso la costurera comenzaba a parecer dudosa.
El ayuda de cámara, que había estado esperando en el salón de muestras, apareció. -Parece haber dificultades, milord,- dijo en un tono de voz tan bajo como le fue posible, considerando el escándalo que el niño hacía.
-El mocoso se ha cogido un berrinche, así que ella no quiere venir,- fue la frustrada respuesta.
-Efectivamente. ¿Si me permite, milord?
Lord Rand se encogió de hombros. Blackwood pasó por delante de él para acercarse a Jemmy.
-Vamos, venga, chaval. ¿Qué es todo este alboroto?
Olvidando todas las lecciones de Miz Kaffy sobre gramática y dicción, Jemmy estalló en una parrafada de agravios y quejas en una jerga tan cerrada que ninguno de sus oyentes pudo entender una palabra de lo que dijo. Ninguno, esto es, excepto Blackwood.
-¿Y eso es lo qué hace que un muchacho grande y fuerte como tú llore como un bebé?
-Yo no soy un bebé,- fue la enojada réplica.
-En ese caso, quizás puedas expresar tus objeciones con calma a su señoría, de hombre a hombre, por decirlo así.
Jemmy lo consideró mientras Catherine le limpiaba la nariz con su pañuelo.
-Lo haré,- dijo, mirando alrededor. Caminó hasta Lord Rand, le lanzó una feroz mirada, y habló.
-Miz Kaffy está enseñándome para escribir cienes de letras y ahora usted viene para llevársela y sólo llegamos a la 'J' y hay un montón más después. ¿Y cómo sabemos nosotros que usted es quien dice?- exigió el muchacho. -¿Cómo sabemos que no la va a tratar mal? Ella no es una de las malas, ya sabe. Miz Kaffy es una dama y lo sabe to’ de las letras y cómo usar su tenedor y to’. Y ella la dicho además que se largue,- resumió el niño con su argumento más irrefutable.
Lord Rand, como había quedado demostrado, no era un hombre estúpido. El mismo había sido una vez un pequeño chico valiente y furioso. Le habían arrebatado los restos de lo que atesoraba y los habían quemado como si fuera basura, le habían ordenado qué hacer y lo habían azotado por no hacer un montón de cosas sin una razón comprensible. Incluso de adulto, alguien por quien había sentido mucho cariño le había sido arrebatado. Se arrodilló para mirar al pilluelo a los ojos.
-Por supuesto que tu amiga es una dama,- le contestó. -Es por eso por lo que he venido a buscarla. ¿Tu sabes, no es verdad, que las damas no trabajan para ganarse la vida?
Jemmy asintió de mala gana.
-Me doy cuenta de que la vas a echar de menos,- continuó su señoría, -pero sus familiares la han buscado durante muchos días, y han estado muy preocupados por ella. Estarán de lo más agradecidos cuando sepan lo bien que habéis cuidado tú y Madame Germaine de ella en este tiempo.
La cara del muchacho se fue serenando, excepto por las lágrimas que seguían manando de sus ojos. -Pero ello’—ellos—se la van a llevar y yo no la veré más… y sólo hemos llegado a la 'J '.- Le temblaba la voz.
-Sí, eso es un problema.- Lord Rand se levantó, lanzando un vistazo a la señorita Pelliston, cuyos propios ojos estaban empañados. Dios, qué ojos tan extraordinarios—un enorme e insondable universo parecía habitar en ellos.
Lord Rand tomó una precipitada decisión, exactamente como acostumbraba a hacer. -Supón entonces, Jemmy, que regresas con nosotros para ver dónde viven los parientes de la señorita Pelliston, y así podrás estar seguro de que todo es correcto y respetable. Puedes sentarte con el cochero,- le ofreció.
Los ojos del muchacho se encendieron. -¿Puedo?
-Sí — si le prometes a la señorita Pelliston que no armaras más escándalo y serás todo lo valiente que puedas. Tal vez entonces ella venga a visitarte de vez en cuando.
 
 
 
-Sabía que no tenía otra opción, excepto regresar,-le acusó Catherine mientras el carruaje bajaba por la calle. -Sin embargo, no puedo perdonarle sus métodos, milord. Ha sobornado a este pobre niño con la promesa de un paseo en un carruaje de ensueño.
-Señorita Pelliston, es usted la mujer más terca que he conocido nunca. ¿De verdad tenía la intención de trabajar como costurera el resto de su vida?
-Sí. Estaba contenta — y era un trabajo honesto.
Max estudió su fino rostro. ¿Era su imaginación o tenía ella mejor color? De alguna manera no parecía tan cansada y agotada como antes, aunque debía haber estado trabajando diez, once o doce horas al día. Qué criatura tan desconcertante era.
En voz alta dijo, -Me aseguraré de mencionar esto a Louisa. Quizás la ponga a bordarle sus vestidos — o a coserse los suyos propios. Supongo que eso les ahorraría todas esas pesadas visitas a las modistas. Ella podría alardear de que usted es la única debutante en Londres que ha dado todas y cada una de las puntada del guardarropa de su Temporada.
La señorita Pelliston, que había contemplando con fijeza sus manos, alzó la vista. -No soy, como bien sabe milord, una debutante. Estoy prometida— o lo estaba. Quizás ahora ya no me quiera,- añadió con una sonrisa débil y pesarosa. -Entonces algo bueno, al menos, habrá resultado de todo esto.
-Lamento estropear sus felices sueños, señora, pero no me parece que su prometido vaya a tener ni voz ni voto en el asunto. Louisa ha decidido presentarla, y una vez que Louisa ha decidido algo no hay nada ni nadie que pueda interponerse en su camino. Desde luego ni padres furiosos ni novios con el corazón roto.
-¿Presentarme? ¿Dónde? ¿Por qué? ¿De qué demonios está hablando? -Ella se inclinó hacia delante con impaciencia sólo para encontrarse con la inmutable mirada de los ojos azules de Lord Rand, demasiado cerca para el menor pensamiento racional. Abruptamente se recostó, con el corazón latiendo como loco.
-Oh,- dijo. -Está diciendo tonterías. No es que crea que estaba ebrio, aunque una nunca puede estar segura. Supongo que tiene una cabeza muy dura.- Se estremeció tan pronto como hubo terminado de hablar, dándose cuenta de que, como de costumbre, había sido muy poco diplomática.
Lord Rand sonrió. -Bendito sea, si no tiene usted la forma más extraña de adular a un hombre. No puedo esperar a ver las reacciones de los otros tipos cuando les regale algunos de sus elogios.
Para su satisfacción, ella se ruborizó.
-Sí, tengo una cabeza resistente, señorita Pelliston, pero el hecho es que estoy sobrio como un juez en este momento. ¿Demonios, no mencionó Andover que su nombre le sonaba? Probablemente no. El país está plagado de parentescos— ¿quién puede seguirle la pista a un montón de primos de tercer y cuarto grado?
-Oh, Señor,- dijo ella, en voz queda cuando comprendió lo que decía. -Somos parientes. Me lo temía.
-No le daba miedo trabajar como una esclava toda su vida por un miserable puñado de chelines a la semana. ¿Qué es lo que la aterroriza con respecto a Andover?
-Sé que le parecerá cobarde,- comenzó Catherine de mala gana, -pero no quería que nadie supiera quién soy. La gente la trata a una de forma tan diferente … quiero decir, que se habrían sentido obligados a abandonar sus planes por mi causa y yo me vería obligada a aceptar, aunque eso lo empeorara todo.
-¿Con su familia, quiere decir? ¿Pero cómo? No encontrarán a nadie más respetable que Andover. Incluso el Viejo— mi padre, es decir— no puede encontrarle ni una falta al tipo, aunque lo ha intentado con denuedo durante diez años.
-Quiero decir,- dijo la señorita Pelliston tan flojito, que Lord Rand tuvo que inclinarse hacia adelante para oírla, -que hubiera preferido enfrentarme a Papá a solas — y no delante de extraños.
Lord Rand comenzó a pensar qué entendía. Debía esperar un regreso a casa realmente espantoso si había decidido que era mejor trabajar por el miserable salario de una costurera. La rabia y la frustración que lo había inundado durante días se disiparon de golpe. Ella era decidida a su manera, ¿verdad? Recordó a la muchacha sosteniendo una colcha sobre ella mientras buscaba la ayuda de un salvaje y borracho vagabundo. Y además valiente, también.
-Señorita Pelliston, le aseguro que no estoy engañado,- le dijo de forma más amable. -Edgar y Louisa tenían la intención de contárselo todo a la mañana siguiente, después de que hubiera tenido tiempo para reponerse de sus…experiencias. No,- añadió velozmente, en respuesta a su mirada horrorizada. -No saben nada de Granny Gendle o de cómo pasó aquella noche y nunca lo sabrán, se lo prometo.
-Gracias,- susurró ella.
-De todos modos, mi cuñado no es un extraño, y nadie tiene la intención de hacerle que se enfrente a su padre en absoluto, porque lo que Louisa quiere es que se quede en Londres. Usted no conoce a mi hermana, señorita Pelliston. Posee toneladas de energía e inteligencia y ningún uso productivo para ellas. Deseaba docenas de niños y habría sido completamente feliz empleándolas para controlarlos, pero en esto ha sido desafortunada. Necesita ocuparse de alguien. Se encariñó con usted desde el principio, y ésta es toda la razón que ella necesita. Déle una oportunidad…le estaría haciendo un favor a ella más que a usted misma.
Esto último fue un golpe de inspiración. Catherine se habría persuadido a si misma de que no merecía ser recompensada por un comportamiento desobediente y desagradecido con una Temporada en Londres. Sin embargo, no era capaz de resistirse a una súplica hecha en nombre de otro.
Lord Rand parecía creer que su hermana la necesitaba, y Catherine deseaba con todas sus fuerzas ser necesaria. Aunque estaba apenada por tener que abandonar a Jemmy y a Madame, y creyera que ellos-Jemmy sobre todo-siendo los menos afortunados eran los que más tenían derecho a su ayuda, sabía que nunca le permitirían regresar para trabajar. No estaba segura de poder ayudar a la impresionantemente hermosa y segura de sí lady Andover, pero Lord Rand afirmaba que podía.
-Si el tema es como usted lo cuenta, milord , yo sería tan desagradecida como poco cristiana al negarme. Lo lamento profundamente, ahora que veo que me comporté de forma tan precipitada.
-Oh, no tiene importancia,- contestó con generosidad su señoría. -Me agrada un poco de comportamiento imprudente de vez en cuando. Mantiene las cosas interesantes, ¿no cree?
 
 
 
Lord Pelliston había pasado una quincena de lo más agradable recorriendo el Distrito de los Lagos con su esposa. Tan agradable fue la experiencia que la mayor parte de las veces se olvidó llevar consigo sus habitual provisión de botellas para fortalecer el espíritu durante el día. No tenía ni idea de que estaba siendo manipulado y se habría mofado de cualquiera que tuviera la temeridad de aventurar una noción tan ridícula.
Su nueva esposa le había ayudado a olvidarse de muchísimas cosas, de hecho, incluso de su deprimente hermana y de su reprobadora hija. Hoy tenía una carta del Conde de Andover y otra de su hermana, y en ambas el nombre de Catherine aparecía mencionado repetidamente. No estaba totalmente seguro de este hecho porque era demasiado vanidoso para llevar puestas las gafas o para permitir que su nueva esposa viera a qué distancia de su cara debía sostener las epístolas a fin de poder leerlas detenidamente.
Echó un vistazo a su redentora, quién estaba atándose las cintas del más elegante de los sombreros bajo su barbilla con hoyuelos. Era una mujer extraordinariamente atractiva. Y lo más importante, entendía a un hombre y hablaba con sensatez.
La señora Pelliston se dio la vuelta y se encontró con su mirada fija.
-¿Por qué estás tan pensativo, querido? ¿No te gusta el sombrero? Dilo y de inmediato lo arrojaré al fuego.
-No, es por las mal…escritas cartas. ¿Es que ya no sabe nadie escribir con buena letra?
Su esposa sonrió y le tomó la mano. -Déjame verlas,- se ofreció. -Poseo cierta destreza para descifrar cualquier cosa.
Unos minutos más tarde alzó la vista. -Bien-, dijo. -Bien, bien.
-¿Has podido leerlas?
-Sí, querido. Como lamento que no me hayas explicado ciertos asuntos más detalladamente. Podría haber hablado con la muchacha …, pero bueno, eso no es asunto mío. Catherine es tu hija y no quisiera interferir.
-¿Con qué? ¿Acerca de qué parlotea Andover?
-Querido, creo que necesitas una copa de vino.- Lady Pelliston sabía que él preferiría unas cuantas botellas, tras las cuales se volvería desagradable. Así que esta era su idea de un compromiso.
No hasta después de haberle sido suministrado la bebida se puso ella manos a la obra. -Catherine no es una chica fuerte,¿no es verdad?
-Si te refieres a su carácter, es obstinada como una mula. Pero si a lo que te refieres es a la fuerza física, bueno, ¿qué esperaba? Juguetea con su plato en vez de comérselo y luego se dedica a deambular entre un montón de campesinos quejicas, mezclándose con los que no son de su clase o encerrándose con sus libros infernales. Y sermoneándome a todas horas,- se quejó el barón.
-Ya veo.- La baronesa reajustó con rapidez su anterior visión de su hijastra. -Por lo visto, estos desafortunados hábitos han sido muy perjudiciales para sus nervios. Se escapó el día de nuestra boda y dejó una nota para tu hermana en la que dice que se vio obligada a hacerlo porque no podía soportar a Lord Browdie.
-¡Se escapó! Ya está— ¿no te acabo de decir qué muchacha tan obstinada y latosa era? ¿Se escapó dónde? Como si tuviera algún sitio al que ir, la pequeña chiflada.- Lord Pelliston despachó su copa de vino, refunfuñando para si entre trago y trago.
-Evidentemente, no llegó muy lejos. Lord y Lady Andover se encontraron con ella. Él no dice dónde, pero insiste en que Catherine estaba completamente fuera de sí. Muy alterada, dice, y medio aterrorizada. Espero, James, que no fuera Lord Browdie quien la aterrorizó. Sus modales, bastante bruscos, pueden fácilmente intimidar a una delicada dama. En particular a una,- se apresuró a añadir,- acostumbrada al más gentil de los tratos por parte de su padre.
-Eso es ridículo. Browdie me ha contado que si trata de decirle aunque sea una palabra a la chica ella lo fulmina con la mirada como si quisiera convertirlo en piedra.
-Como una Pelliston que es, no se dignaría a demostrar su temor, independientemente de lo que sintiera en su interior,- lo aduló la baronesa. -Querido mío, no tenía ni idea de que ella se opusiera tanto al compromiso. Aunque supuse,- se corrigió rápidamente, -que era mero fingimiento. Cómo lamento no ser su madre y haber podido hablar con ella…pero no lo soy, así que no es de mi incumbencia. ¿Qué piensas hacer, James?
-Traerla de regreso, maldita sea su estampa. No ha regresado, ¿verdad?- preguntó esperanzado.
-No, está en Londres con su primo y su esposa.
-¡Primo…bah! La familia nunca me ha dirigido una palabra a menos que quisieran algún sabueso. Le vendí a Andover un buen par, hace años, y fue la última noticia que tuve de él. ¿Por qué el diablos no la ha mandado de regreso a casa otra vez? Ahora tendremos que tomarnos la molestia de ir a Londres…que es un asqueroso y apestoso agujero. ¿Dónde está esa botella, Clare?
Lady Pelliston era una mujer joven, y no tenía la menor intención de malgastar el resto de su juventud sepultada en un remoto pueblo en el campo. Tenía toda la intención de visitar Londres en un futuro próximo. Su intención era, de hecho, pasar allí cada Temporada hasta que se estuviera demasiado decrépita para poder permanecer en pie. La interrupción de su viaje de novios a fin de arrastrar a una hijastra renuente al altar no era parte de esos proyectos.
La situación tenía aspecto de volverse desagradable, y Lady Pelliston odiaba que la desagradaran. Además, sabía que semejante curso de acción no le haría ganar a su marido — y a ella por asociación — la estima del conde. Había tenido en cuenta el parentesco con Andover tan metódicamente como el resto de todos los demás bienes de Lord Pelliston, y la intención de usarlo para su ventaja. La baronesa era una mujer práctica.
Lord Andover les hablaba de la intención de su esposa de presentar a Catherine en sociedad. Era muy extraño por su parte, sinceramente, pero al Conde y a la Condesa de Andover se les debían consentir sus excentricidades. Lady Pelliston no tenía la menor intención de permitirle a su cónyuge interferir con tales proyectos y al mismo tiempo causar estragos en los de ella. En consecuencia, se quitó el sombrero, sirvió a su marido otra copa de vino, y se lanzó a la formidable tarea de hacerlo cambiar de opinión.
Capítulo 9
LORD Browdie miró con el ceño fruncido la tarjeta profusamente decorada con relieves que tenía en su mano. El viejo Reggie le había conseguido una invitación para el baile de Lady Littlewaite, pensando en hacerle a su amigo un favor. Reggie estaba de visita el día en que había llegado la nota de Pelliston, y Lord Browdie estando demasiado bebido para ser discreto en ese momento había compartido sus contenido con su amigo. Lo que fue una suerte, por otro lado. Podría haberse sumido en su enfurruñamiento si hubiera estado solo.
Por suerte, Reggie había estado allí, haciéndose eco de las muchas quejas de su pelirrojo amigo sobre la agria disposición de la muchacha y sus deficiencias físicas. Ella le había dicho a su padre que no podía soportar a Lord Browdie. Bueno, pronto aprendería que nadie podía soportarla a ella, y en unos meses su padre tendría que disculparse otra vez y pedirle que Browdie volviera a aceptar a la arpía.
Lord Browdie pensó que eso era poco probable. Lady Pelliston debió ser quien tramara el cese de los esponsales, al igual que los había instigado en un principio. Pelliston, le dijo a Reggie, se había convertido en un calzonazos incluso antes de llegar al altar. Una pena.
-No malgastes tu compasión en él,- había discutido Reggie. -Ya se autocompadecerá él bastante pronto. Eres un hombre libre otra vez — en Londres y durante la Temporada — con cientos de complacientes hembras maduras para la recolección. ¿Qué mejor tiempo y lugar para encontrar una esposa? Ellas están todas aquí, compañero, desde las señoritas con cara de niñas sacadas directamente del aula hasta solitarias viudas que saben lo que se están perdiendo.
De ahí la invitación. El problema era que Lord Browdie prefería con mucho pasar su tiempo con la complaciente Lynnette que en la aburrida tarea de cortejar señoritas inocentes o viudas no tan inocentes. Incluso comenzaba a pensar seriamente en instalar a Lynnette en una modesta casa en la Ciudad. Aunque este trato fuera más caro que lo que ahora pagaba por su compañía, disfrutaría de esa compañía siempre que estuviera de humor para ello, en vez de verse en la necesidad de matar el tiempo en el vulgar salón de Granny Grendle mientras su pajarita entretenía a otro tipo.
Lynnette estaba muy demandada. Si no la sacaba pronto del local, algún otro tipo podría hacerlo. De todos modos, no había razón por la que un hombre no pudiera nadar y guardar la ropa. Echaría un vistazo al muestrario de potenciales novias de Lady Littlewaite. Si nada de allí le gustaba, pagaría una visita a Lynnette. Mientras tanto, debería pensar en lo de la casa.
 
 
 
-¿Qué infiernos es esto?- exigió Lord Rand, mirando con fijeza a través de la ventana.
Blackwood miró afuera también. -Jemmy, milord.
-Ya sé que es Jemmy. ¿Qué demonios hace ahí?
-Barriendo los escalones, milord.
-¿Puede un hombre preguntar por qué está barriendo mis escalones cuándo tengo un regimiento de criados que tropiezan unos con otros buscando algo que hacer?
-Gidgeon lo puso a ello, milord. El muchacho ha estado frecuentando la vecindad durante la semana pasada, y los lacayos se quejan de que apenas se atreven a salir a la puerta por temor a tropezar con él.
Lord Rand suspiró. -¿No tiene el mocoso bastante trabajo en la modista? ¿Por qué tiene que frecuentar mi casa?
-Por lo visto, señor, lo espía a usted.
-Oh, dame fuerzas Señor.- El vizconde se pasó los dedos por su pelo dorado.
-En efecto, señor. Parece que el señor Hill se esforzaba en ahuyentar al muchacho hace unos días. El señor Gidgeon, a quien no le gusta que se interfiera en los asuntos domésticos, se puso de parte del chaval en consecuencia. Riñeron bastante al respecto, sobre lo que el señor Gidgeon debía hacer, por lo que éste llamó a Jemmy para que entrara a hablar y decirle que no tolerábamos tener vagabundos perdiendo el tiempo delante de nuestra casa. El señor Gidgeon le dio al muchacho una escoba. El señor Hill se quedó estupefacto.
-No es sorprendente que Hill haya estado enfurruñado. Echaba de menos sus fúnebres declaraciones. Así que Jemmy estaba vigilándome, ¿no? Qué cree, ¿que soy uno de los espías de Bonaparte?
-No, milord. Desea asegurarse de que su intención no ha sido traer a la señorita Pelliston a su residencia “con ozcuraz intenzione’ ”, como él mismo dijo.
El vizconde decidió que había llegado la hora de tener una conversación con el joven Jemmy.
 
 
 
Cuando Lord Rand abrió la puerta, se encontró a Jemmy limpiando metódicamente las barandillas. -¿No lo hacen las doncellas lo bastante bien para ti? -preguntó su señoría.
-Mi mano es más pequeña,- fue la malhumorada respuesta. -Cupe—cabe—en los sitios pequeños.
-¿No tienes trabajo que hacer para Madame Germaine?
-No entodavía. Además, ELLA tiene un Agobio. To’l tiempo, con “Mizz Kaffy” que s’ah ido y Annie todavía enferma.
Jemmy lanzó al vizconde una mirada reprobadora antes de volver a su trabajo.
-¿Supongo que no has visto a tu amiga hace tiempo?
-No desde que se la llevó.
-¿Te gustaría verla hoy?
El pilluelo asintió, aunque mantuvo su atención en el pasamanos.
-¿Entonces, te llevo a verla?
Un par de ojos marrones bizquearon con recelo en dirección al vizconde. -No lo dice de verda’—verdad.
Su señoría lanzó un pequeño suspiro. -Temo que sí. Sólo que no puedo llevarte a casa de mi hermana con ese aspecto de pequeño deshollinador. Baja a la cocina y pídele a Girard que te dé algo de comer,- le pidió, sonriendo al imaginar el encuentro entre Jemmy y el temperamental cocinero galo. -Veré si Blackwood puede encontrarte un atuendo algo mejor.
 
 
 
A pesar de sus vociferantes objeciones, a Jemmy lo bañaron un par de doncellas asistidas por un lacayo. Después de tan terrible experiencia, el muchacho fue vestido por el propio ayuda de cámara de Lord Rand, con un traje completamente nuevo y su pelo castaño fue cepillado hasta relucir. La propia madre de Jemmy, incluso sobria, no lo habría reconocido. Él soportó estos diversos agravios a su persona sólo porque, de acuerdo con su señoría, eran sacrificios necesarios.
-Mírame,- dijo Lord Rand. -¿Crees que dejo que Blackwood me estrangule con este maldito corbatín porque me gusta? Las damas son muy difíciles de complacer,- le explicó.
De haberse sentido inclinado a ello, el vizconde podría haber mencionado que a él también le gustaría echar un vistazo a “Miz Kaffy”. No la había visto desde que la sacara de la tienda de la modista… hacía ya más de diez días.
La señorita Pelliston no había estado “visible” ninguna de las veces que había ido de visita, y su hermana se había negado a llamarla, afirmando que Max tendría que esperar, como todos los demás, hasta que señorita Pelliston estuviera totalmente preparada para su debut en Sociedad. Lord Rand sin embargo, no se sentía inclinado a explicarle esto a Jemmy.
Cuando sus respectivas torturas respecto al vestir con elegancia finalmente terminaron, los dos varones se dirigieron con valentía hacia la residencia Andover y ante la deslumbrante presencia de lady Andover.
-Creo que ya has oído hablar de Jemmy,- le dijo el vizconde a su hermana.
-Oh, en efecto.-Sonrió al muchacho. -Catherine me lo ha contado todo sobre ti.
-¿Dónde está?- exigió Jemmy, en absoluto intimidado por el esplendor de lady Andover, aunque pensara que era, en efecto, magnífica.
-Bajará en un momento,- dijo la condesa, desenvuelta, haciendo que Max deseara darle un cachete. -Quizás te apetezca tomar algunas galletas y un vaso de leche para recobrar fuerzas mientras esperas.
Aunque Jemmy había sido más que bien alimentado en el hogar del vizconde, no se había repuesto del todo de sus recientes experiencias. Era, además, un muchacho en edad de crecer, y como tal estaba hambriento todo el tiempo. Asintió con impaciencia.
Acababa de introducirse la tercera galleta en su boca cuando Catherine apareció. Casi se ahogó con ella, tan grande fue su asombro. Lord Rand, que no había estado comiendo nada, sólo parpadeó y se preguntó si habría estado bebiendo todo el día sin percatarse de ello.
En lugar de la remilgada maestra que esperaba, se presentó una joven y exquisita dama ataviada con un vestido de color lavanda muy a la moda. Su cabello castaño claro era una masa de rizos, algunos de los cuales enmarcaban su cara y suavizaban sus delgadas facciones, mientras el resto estaban recogidos sobre su cabeza, como una mullida nube adornada con una cinta también de color lavanda.
Se quedó mirándola, sin palabras, mientras les hacía una elegante reverencia. Ella lanzó un vistazo nervioso a su cara, y después, a toda prisa, se adelantó para rodear a Jemmy en un abrazo.
-Qué feliz estoy de verte,- dijo ella. -Y qué aspecto tan elegante tienes.
-Él me obligó,- contestó Jemmy, recuperándose rápidamente de su sorpresa. -Ha hecho que me bañen y to’.
-Oh, pobre. ¿Fue muy terrible, querido?
- Fue esplantoso. Pero lo hice porque me dijo que no me trajera si no lo hacía Él también tenía que estrangularse, dijo.
Lord Rand estranguló literalmente un juramento antes explicarse apresuradamente, -Me refería a mi corbatín. Blackwood afirma que este nudo es un Matemático. Yo lo llamo un Pesticida. Parezco una maldita momia.
-Tienes muy buen aspecto, a pesar de ello- dijo su hermana. -Este Blackwood debe ser un tipo extraordinario por lo que he oído…y visto,- añadió ella, mirando a su hermano de arriba abajo.
-Sí. Me mangonea de un modo terrible. Tiene interesantes nociones sobre quién es el que manda. Al igual que el resto de la casa. Todo el mundo hace lo que él dispone. Mi mayordomo pronuncia todas las haches y pone a jóvenes vagabundos a barrer mis escalones. Que me ahorquen si uno de ellos escucha alguna vez una palabra de lo que digo.
-Si te escucharan, Max, la casa sería un caos y tú la penosa ruina que eras hace sólo dos semanas. ¿No era una ruina, Catherine? ¿No se caía a pedazos ante nuestros mismos ojos, y todo porque se había pasado seis meses haciendo únicamente lo que le complacía? En cambio, ahora que hace lo que debe, está casi presentable, ¿no crees?
Aunque la señorita Pelliston se había retirado con Jemmy al sofá a fin de poder hablar tranquilamente con él, no se había perdido ni una coma de la discusión. Echó un vistazo al vizconde, y de inmediato bajó la mirada a sus manos cuando sintió que el calor inundaba sus mejillas.
Ella nunca había pensado que fuera una penosa ruina, excepto quizás moralmente, y ahora tenía un aspecto tan cuidado y elegante que habría que tener un ojo muy exigente para descubrir la empobrecida fibra moral en su interior. Uno ciertamente, no podía verla en sus ojos, los cuales ya no estaban empañados e inyectados en sangre. No había ni rastro de líneas de disipación alrededor de su boca, como en Papá, ni estaba, la nariz aristocrática y recta nariz de Lord Rand, cubierta de finas venillas rojas.
De todos modos, Papá había sobrepasado la cincuentena y Lord Rand no llegaba a los treinta … y era completamente absurdo quedarse ahí sentada, muda como una pequeña y tímida campesina, se dijo furiosamente.
Levantó la cabeza y se encontró con la intimidante mirada azul del vizconde. Los labios masculinos vibraron nerviosamente. ¿Se estaba riendo de ella?
-Su señoría y yo apenas hemos sido presentados por lo que no tengo ninguna base para formarme una opinión al respecto,- contestó ella. -Por otro lado, creo realmente que son necesarios varios años del esfuerzo constante para que un hombre joven y sano quede reducido a una penosa ruina. El cuerpo humano es extraordinariamente resistente.- Entonces, y a su pesar, se estremeció.
Los ojos turquesas de Lord Rand brillaban. -Tiene toda la razón, señorita Pelliston. Le dije a mi familia que seis meses no era tiempo suficiente, apenas. ¿Varios años, dijo? ¿Cuántos sugiere usted?
-No he sugerido nada por el estilo. Evidentemente nunca aconsejaría a nadie sobre métodos de autodestrucción.
-¿No? Bueno, es un alivio. Odiaría que se supiera que una señorita de veintiún años tuvo que instruirme sobre la disipación. Sería de lo más humillante,¿no cree?
-Efectivamente. Me temo que no sé nada al respecto.
-Catherine, no debes tomar a Max tan en serio. Se está burlando.
-No lo hacía. Creí que por una vez tenía a alguien de mi lado.
-Ya tienes a tu ayuda de cámara a tu lado, querido, y eso es todo lo que un hombre necesita, según Edgar.
-No puede ser. La señorita Pelliston ha evitado con esmero contestar a tu pregunta sobre mi apariencia, así que sólo puedo sospechar que el canalla me ha fallado.
-Le ruego que me disculpe, milord. No tenía ni idea de que buscaba que lo tranquilizaran,- le respondió Catherine con un deje de irritación. -Asumí que su espejo debía haberle dicho que su aspecto es totalmente satisfactorio.
-¿Lo es? Qué amable de su parte decirlo. ¿Le dijo su propio espejo que usted parece un ramillete de lilas?
Si esto era otra burla, Catherine no tenía ni idea de cómo responder. Su rostro se encendió aún más.
-A ver,- interrumpió Jemmy.-¿De qué ‘stan hablando?
No tengo la más mínima idea, contestó Max interiormente. En voz alta dijo, -Le decía a la señorita Pelliston lo encantadora que está. ¿No estás de acuerdo?
Jemmy contempló valorativamente a su amiga durante un momento. Entonces asintió.-¿Por qué se ha puesto to’a roja?- le preguntó.
-Estaba avergonzada,- fue la franca respuesta.
Mientras Jemmy decidía si aprobaba o no la situación, lady Andover se apresuró a rescatar a Catherine. -Querida, debes acostumbrarte a los cumplidos. Escucharás muchísimos más mañana en el baile de lady Littlewaite.
-De todos modos, puede sonrojarse todo lo que guste,- dijo el provocador Max - A los tipos les encantará.
-Puesto que no tienes ni idea sobre cómo se comportan los caballeros en estos asuntos, te ruego que te guardes tus opiniones para ti,- replicó la condesa en tono profundamente desalentador.
-Siendo un tipo yo mismo, espero saber más sobre ello que tú,- contraatacó su hermano antes de devolver su atención a la señorita Pelliston. -¿Entonces ésta va a ser su primera incursión en Sociedad?
-Sí. No quería dar ningún paso antes de asegurarnos de que Papá no se opondría. Lord Andover recibió su carta hace sólo unos días. Por lo visto, Papá lo ha reconsiderado…sobre Lord Browdie, quiero decir.
-Browdie. Así que ese es el nombre de la vieja cabra. No lo conozco.
-Tú no conoces a nadie en la escala social por encima de un tabernero, Max. El Barón Browdie no es exactamente una vieja cabra, como tan poéticamente lo has descrito, a pesar de que realmente le lleva casi tres décadas a Catherine. Y también posee la reputación de carecer de refinamiento. Según la madre de Edgar, la compañía de Lord Browdie no es demasiado ansiada por las anfitrionas de la Sociedad, aunque se le tolera.
-Mejor y mejor,- dijo Max.- Eso significa que no se tropezará con él demasiado a menudo. Es decir, si es que viene a Londres.
-Eso es lo que no sabemos,- contestó la condesa, antes de que Catherine pudiera alzar la vista de su conversación con Jemmy. - Lord Pelliston escribió que Lord Browdie había venido a la Ciudad en busca de Catherine, pero que le avisaría por escrito de que el compromiso estaba anulado.
-Ahí lo tiene, señorita Pelliston. ¿No le dije que depositara su fe en Louisa?
La señorita Pelliston, quien todavía no se había repuesto totalmente de su anterior diálogo con su señoría, prefería con mucho seguir conversando con Jemmy. Por lo que contestó un tanto distraída, -Oh, sí seguramente. De todos modos, apenas puedo creérmelo. Incluso cuando Lord Andover me dejó leer la carta de Papá, no podía creerlo. Es tan poco característico de él…quiero decir, no debo haberme expresado muy bien…
-Oh, por supuesto,- contestó Lord Rand dulcemente. -No se preocupe, que Andover es capaz de convencer a un toro para que renuncie a sus cuernos. ¿No sabe usted que eso es lo que siempre quieren de él en Whitehall? Si no puede persuadir a los ministros de Prinny, debe persuadir a Prinny mismo.
-No era mi intención subestimar los esfuerzos de Lord Andover. Estoy de acuerdo en que debería haberle hecho caso en primer lugar, milord.- La mirada de Catherine recayó en el niño sentado a su lado. -Aún así, si lo hubiera hecho, nunca habría conocido a Jemmy. No puedo arrepentirme de eso, independientemente de los otros cientos de cosas que lamento.
Aunque la mayor parte de la conversación estuviera más allá de su comprensión, esto sí lo entendió Jemmy.
-¿Entonces, por qué no ha veni’o a verme?- exigió el muchacho.
-Lo haré . Mañana por la tarde cuando vaya con lady Andover a ordenar el resto de mi vestuario a Madame,- prometió Catherine. -El vestido que llevo puesto tuvo que ser arreglado a toda prisa, me temo, junto con un vestido para mañana por la noche, y no quise molestarla, sabiendo lo ocupadísima que debe estar.
-¿Me enseñará más letras cuándo vienga?
-Te enseñare algunas ahora, si sus señorías nos disculpan, -contestó Catherine, con tanta impaciencia que Lord Rand frunció el ceño.
-Bien, Max, tienes muy buen aspecto,- le dijo su hermana, después de que la profesora y el estudiante se hubieran marchado, -pero no eres competencia frente a la espléndida elegancia de Jemmy.
-No, a pesar de mis finas galas, la señorita Pelliston sabe que soy un toro en una tienda de loza. De todos modos me mira como si creyera que en cualquier momento fuera a pisarla o a chocar contra ella o yo que sé. ¿Tan torpe soy, Louisa?
Lady Andover estudió a su hermano durante un momento antes de contestar pausada, -Tengo la sensación de nunca nadie ha bromeado con ella antes, Max. Es bastante frágil en algunos aspectos.
-Como dije, un toro en una tienda de loza. Bueno, entonces, mientras está fuera, ¿por qué no me hablas de tus proyectos para tu inocente víctima? ¿Tiene la menor de idea de en lo que se ha metido?
 
 
 
Unas horas más tarde, cuando recordó su conversación con la señorita Pelliston, Max hizo una mueca. Le gustara o no, parecía que estaba inmerso en una transformación, y eso lo enojó. En primer lugar, pensó, fulminando con la mirada un caballo de cristal, estaba su aspecto. Cuando acababa de regresar a Inglaterra, le permitió a su hermana que lo convenciera de ordenar dos nuevos trajes. Los mismos de los que se había desentendido con prontitud después de la batalla con su padre y la tregua que le permitió al heredero seis meses de libertad.
Max había considerado que dos trajes nuevos eran suficientes, aun cuando asumiera su legítima posición en Sociedad, ya que no tenía la menor intención de zanganear con un montón de aburridos petimetres. Y con todo, el día después de haber devuelto a la señorita Pelliston al cuidado de su hermana, había efectuado una larga visita al señor Weston. A este y a los establecimientos del señor Hoby, el zapatero, el señor Lock, el sombrerero, y a otros diversos señores, a los que Lord Rand había encargado las suficientes prendas masculinas para equipar al Ejército Peninsular de Lord Wellington para la siguiente década.
Cualquiera pensaría que iba de camino a convertirse él mismo en un maldito petimetre, reflexionó desdeñosamente.
En segundo lugar, estaba su comportamiento. Un ramillete de lilas. ¿En qué demonios había estado pensando? Esa era exactamente la clase de trilladas galanterías que siempre lo llenaba de repugnancia y uno de los motivos por los que evitaba la Alta Sociedad . La jóvenes damas esperaban tales lisonjas y uno tenía que estrujarse continuamente los sesos para encontrar un efusivo cumplido una y otra vez, aun cuando la señorita fuera bizca y con granos y salpicara sus frases con incesantes “Ohs”.
Lo de menos era que la señorita Pelliston ni bizqueara, ni tuviera granos y fuera absolutamente capaz de mantener una conversación inteligente. ¡Esto era el principio del fin, maldita sea!
Que se hubiera deshecho de su remilgado y circunspecto traje de solterona no era excusa para verter zalamerías sobre ella. Obviamente su nuevo guardarropa se le había subido a la cabeza. Como vestía como un petimetre, había tratado de actuar como tal. La ropa hacía al hombre.
Y aparentemente, a la mujer también. Quizás no se habría visto despojado de su ingenio si no hubiera estado tan sorprendido por su transformación. El vestido color lavanda y el suave peinado habían sacado a la luz una sutil y delicada belleza que nadie excepto Louisa habría notado que la muchacha poseyera.
Ociosamente se preguntó si otros hombres apreciarían tal belleza, y si lo hacían, qué harían con el peculiar carácter adjunto. No es que la mayoría de los hombres fueran a gastar demasiado tiempo evaluando su aspecto o su personalidad cuando supieran quién era su padre. Ella sería presa de los cazadotes, naturalmente, pero Louisa y Edgar la protegerían.
La señorita Pelliston estaba en buenas manos. A pesar de todo, bien podría pasarse también brevemente por lo de lady Littlewaite mañana por la noche. Si los otros tipos resultaban ser lentos para reconocer los atributos de la señorita Pelliston, necesitaría un acompañante. Aunque Max no sentía la menor predilección por las enrevesadas complejidades de los bailes, conocía todos los pasos, exactamente igual que todo el mundo. Bailaría con ella y parecería encantado y Edgar haría lo mismo y finalmente algunos otros tipos se darían cuenta.
La fiesta, por supuesto, sería aburrida, atestada y muy calurosa, como tales asuntos siempre eran. De todos modos, sólo tenía que cumplir con su deber con la joven, y después largarse.
Esto le recordó que no había aliviado ciertas necesidades en casi un mes. Era hora de que se ocupara de esta cuestión. Después de abandonar la fiesta, se dejaría caer por la zona del teatro y vería lo que el Cuarto Verde tenía que ofrecer.
Lord Rand abordó a su lúgubre secretario y ordenó a un sobresaltado Hill que comunicara la aceptación de su Señoría a la invitación de Lady Littlewaite.
-Discúlpeme, milord, pero envié sus excusas, como usted me ordenó, hace tres días.
-Entonces no envíe una aceptación,- fue la imperiosa respuesta. -Pida disculpas por el error o lo que sea. Ella no va a discutir. Siempre quieren estas cosas bien abastecidas de solteros, ¿verdad? Supongo que no se le movería un pelo si le llevara conmigo…o a Jemmy, en realidad,- añadió el vizconde con malicia.
Capítulo 10
-ESTÁN todos comprometidos,- dijo la señorita Pelliston, examinando, bastante sorprendida los nombres garrapateados en su abanico, -excepto los valses, y no puedo bailarlos hasta que reciba permiso de las patrocinadoras de Almack.
-Al parecer es la reina del baile,- dijo Lord Rand.
-Al parecer hay escasez de damas, mejor dicho. Casi todos los que asistieron a la velada musical de la Lady Shergood la otra noche están enfermos,- explicó ella. -Por suerte, la suya era una reunión de lo más selecta o supongo que esta sala de baile estaría desierta.
-No sea ridícula. La casa está atestada de hembras. Subestima sus atractivos.
-Apenas. Es por mi padre, ya sabe. Aunque sólo sea un barón, el título es uno de los más antiguos. Ya ve, su antepasado, que se llamaba Palais D'Onne, llegó a Inglaterra con el Conquistador. Así que somos antiquísimos,- recitó la dama, exactamente como su tía abuela le había enseñado. -La gente da mucha importancia a tales cosas, aunque uno se pregunte por qué. No me había dado cuenta de que los seres humanos estaban siendo reproducidos por su velocidad o su resistencia como los caballos o los sabuesos. Supongo que es por eso por lo que los títulos antiguos son tan raros hoy en día.
-En efecto,- contestó su atento discípulo muy serio. -Si Charles II no hubiese sido tan generoso con sus descendientes ilegítimos, hablaríamos de los Diez Superiores9, en vez de los Diez mil Superiores. ¿Entonces ha llegado a la conclusión de que su singularidad explica su popularidad?- preguntó Lord Rand, reprimiendo severamente la sonrisa.
-No del todo. Estoy segura de que el dinero y las propiedades de Papá que heredaré han sido tenidas en cuenta también.
Y puede que también el hecho de que se asemejaba a una rosa, pensó Lord Rand. Sus ojos brillaban de felicidad, sus mejillas estaban sonrosadas, y su vestido de muselina rosada con un delicado bordado le sentaba a la perfección. Todo esto lo había notado él mientras cruzaban el atestado salón de baile.
En este momento le desconcertó darse cuenta de que ella parecía más saludable en general. Había ganado algo de peso. No se había dado cuenta de eso ayer. Decidió que le sentaba bien, y se sintió algo aliviado al ver que la vida con su dominante hermana demostraba ser agradable — físicamente al menos — para la señorita. Lo que ella necesitaba ahora era más seguridad en sí misma. ¡Títulos antiguos, y una mierda…ella sabía al igual que él que eso era basura!
-Pienso debatir esta cuestión con usted, señorita, con todo detalle,- le contestó él. -Pero más tarde, cuando su próxima pareja no se me esté echando encima. ¿Me reservara la danza regional y un vals aunque no lo bailemos?
-Ah, realmente no tiene que…, -comenzó ella, pero él ya había dado media vuelta y se había marchado, y su compañero de baile había llegado para reclamarla.
En realidad, era demasiado amable, pensó ella mientras Sir Algo la conducía a la pista de baile. Todas las mujeres en el salón de baile se comían con los ojos al vizconde como si ellas estuvieran famélicas y él fuera el banquete de Navidad. Con su sobrio atuendo de noche—chaqueta negra, pantalones gris paloma, y nívea corbata —estaba más fascinante y hermoso que nunca.
Qué elegante era. Pese a su enorme altura y esos amplios hombros, estaba muy bien proporcionado, como el perfecto corte de su chaqueta demostraba con claridad. Bueno, era un hombre activo, y tales hombres parecían poseer una gracia innata — el resultado natural de la seguridad física en uno mismo. Lo que era evidente es que él era espléndido, y ciertamente no tenía porqué desperdiciar un vals con ella cuando ella no podía bailarlo y había tantas mujeres hermosas que sí podían.
Él, sin embargo, se lo había pedido y no parecía borracho. Probablemente la haría sentir nerviosa—ya lo hacía— pero era porque no estaba acostumbrada a las maneras de los caballeros elegantes. Uno no podía evitar cada nueva experiencia simplemente porque era nueva o uno nunca se desarrollaría intelectualmente.
 
 
 
-Basta ya, Madre, no soy un niño para que me lleves de la oreja,- se quejó Lord Rand cuando Lady St. Denys lo agarró del brazo.
-Querido mío, nunca nadie te ha llevado de la oreja…al menos eso espero, y si lo hicieron debió haber sido porque estabas haciendo algo que no debías, y nadie habría hecho semejante cosa mientras eras un bebé y no podías andar, lo cual no empezaste a hacer hasta los dos años y entonces todo fue correr, correr y correr.
Hizo una pausa para recuperar la respiración y Max estaba a punto de ordenarle que le soltara la manga cuando se encontró frente a una rubia escultural cuyos ojos azules claros estaban casi al nivel de los suyos. Débilmente escuchó a su madre divagar con la madre de la rubia diosa y después el balbuceo de la diosa misma. Salió de su aturdimiento a tiempo para escuchar las presentaciones. Lady Diana Glencove. Hasta tenía nombre de diosa.
Se oyó a si mismo pronunciar todas las necias imbecilidades que despreciaba, y que no podía evitar que gotearan de su lengua. La diosa pareció aceptarlas como si fuera su derecho. Después de recitar alguna respuesta cortés, ella le preguntó, en un grave tono de voz, que hizo que su cerebro se convirtiera en papilla, qué es lo que pensaba de Norteamérica.
En ese momento, Max sabía tan poco del Nuevo Mundo como Molly. Parecía existir, junto con todo lo demás, excepto esta Juno, en otra galaxia. Con un tremendo esfuerzo trajo a su cerebro de vuelta para contestarle tan racionalmente como le fue posible. Entonces, por fin— bendito alivio—no tuvo que hablar más, ya que ella había consentido en bailar con él.
 
 
 
Esto, pensó Catherine cuando miró a la alta pareja ocupar su posición en el baile, era exactamente como debía ser. Lord Rand y la hermosa desconocida, encajaban a la perfección, como un par de deidades nórdicas. Si su propio rostro se había, repentinamente, ruborizado, era porque el modo en que él miraba a su compañera no podía ser del todo apropiado. Aunque Catherine fuera poco sofisticada, estaba completamente segura de que un caballero no debería contemplar a una dama como si él fuera un caballo muerto de hambre y ella un cubo de avena. ¡Dios bendito, estaba llena de símiles alimenticios esa tarde!
Catherine decidió que tenía hambre. Últimamente su apetito la sorprendía. Ella, que normalmente jugueteaba con sus comidas, acababa de aceptar esa misma mañana la oferta de Tom de servirle por segunda vez, y se sonrojó al recordar cuántos de aquellos diminutos y deliciosos emparedados había consumido durante el té. Se le iba a quedar pequeño su nuevo guardarropa antes de que Madame hubiera terminado de cortar la tela.
Cuando el vizconde vino más tarde para reclamar su danza regional, Catherine se olvidó de todo lo de estar famélica. Los pasos eran lo bastante complicados — sobre todo para alguien que acababa de aprenderlos —que impedían concentrarse en poco más, y los movimientos demasiado enérgicos para permitir respuestas ingeniosas. De hecho, perdió un paso cuando él le dijo que estaba muy atractiva, pero se recordó a si misma lo del desarrollo intelectual y se las arregló para esbozar una débil sonrisa.
Regresó junto a Lady Andover sintiéndose mejor consigo misma y un poco atemorizada por la nueva sensación. Catherine sabía que no era, como Lord Rand la había lisonjeado, la reina del baile. No esperaba serlo.
Aún así, el linaje y la riqueza de Papá tenían su peso, y estaba agradecida a que ambas cosas le dieran la posibilidad de encontrar un marido más agradable que Lord Browdie. Ninguno de los caballeros que había conocido hasta el momento pareció irritado o aburrido en su compañía, y había logrado controlar su aguda lengua. Se había desenvuelto razonablemente bien, pensó, incluso con el hombre que la desestabilizaba con sólo una mirada. Londres no era un lugar tan aterrador después de todo.
Sus recién ganada autoconfianza y optimismo le ayudaron durante el breve, aunque difícil intervalo que se produjo entre el momento en que Lord Rand la dejó junto a Lady Andover y la aparición del señor Langdon reclamando a la señorita Pelliston para la siguiente danza. Durante esos pocos minutos ella se encontró cara a cara con el odiado Lord Browdie.
La mirada sobresaltada que el individuo le otorgó le proporcionó a Catherine una maliciosa satisfacción. Siempre había hecho comentarios desagradablemente jocosos sobre su aspecto. "Flaca como un palo de escoba" no era la idea que ella tenía de un cumplido ingenioso, como tampoco su obtuso consejo de que pusiera un poco de carne sobre sus huesos había sonado nunca como de afectuosa preocupación. Siempre hablaba de ella exactamente igual que si lo estuviera haciendo de sus caballos o de sus sabuesos — salvo que tenía a estas bestias en mucha más estima. Si lo hubiesen dejado posiblemente la habría puesto al cuidado de un caballerizo para que la hiciera comer su maíz.
Ahora, aunque encontraba el modo en que miraba lascivamente su escote muy desagradable, soportó sus torpes elogios con helada calma. Mirar, se recordó, era ya lo único que le quedaba por hacer.
Estaba encantada de poder rehusar su petición de los dos próximos bailes sin tener que mentir. Su placer habría sido completo si el no hubiera insistido, solicitando ser su pareja durante la cena. Ella había esperado que el un tanto distraído señor Langdon se acordara de pedírselo. El era muy atractivo, y su suave voz era muy relajante. Lanzó una mirada suplicante a Lady Andover, quien al momento acudió a su rescate.
-Cuánto lo lamento, milord, -dijo la condesa a Lord Browdie con una fría sonrisa. -Otro caballero ha reclamado este honor.
El señor Langdon apareció a tiempo de oír este intercambio. Cuando se llevó a la señorita Pelliston, expresó su desilusión. Parecía tan desolado que Catherine tuvo que sofocar el maternal impulso de retirarle el pelo de la frente y murmurar unas palabras de consuelo. Ella también se sentía decepcionada. El señor Langdon parecía tan gentil e inteligente. Habría disfrutado hablando tranquilamente con él durante la cena. Ahora cenaría sin acompañante —lo que tampoco era ninguna tragedia. Su primo y su esposa estarían con ella y ambos eran muy amenos — ¿y acaso no había conseguido ella ya un éxito inimaginable?
 
 
 
Habiendo arrastrado a seis debutantes a la pista de baile, Lord Rand decidió que ya había cumplido con su deber. De hecho, estaba de camino a cumplir con el deber más angustiante de todos.
Nunca había esperado encontrar en tan elevada compañía a una mujer cuyos atributos físicos encajaran tan perfectamente con sus ideales. No sólo era que Lady Diana no corriera el menor peligro de romperse si uno la tocaba, sino que además estaba generosamente proporcionada y era increíblemente hermosa. Su voz ronca era una misericordiosa bendición frente a los habituales tonos agudamente nasales. No parloteaba sin cesar sobre nada en concreto y desde luego no sermoneaba sobre todo. En realidad, había dicho muy poco, se daba cuenta ahora. En cambio, lo había animado a hablar, y sobre un tema que ella pareció encontrar tan fascinante como él.
La obligación del vizconde de casarse y conseguir herederos comenzó a parecer menos onerosa. Las Junos altas y hermosas eran una rareza, incluso en el atestado Mercado Matrimonial de Londres. El cortejar a Lady Diana no sería ningún castigo … de todos modos, no tenía porqué tomar una decisión tan importante en este instante.
Dejando de lado el deber por el momento, Lord Rand se dirigió hacia el salón de juego. Allí tuvo el dudoso honor de ser presentado a Lord Browdie y la satisfacción de encontrar al bruto tan desdeñable como había imaginado. La diversión nocturna del vizconde siguió creciendo cuando procedió a aliviar a Lord Browdie de una respetable suma de dinero, a pesar de las bastante moderadas apuestas.
Lord Browdie era un pésimo perdedor. Aunque se las arregló para mostrar todo un despliegue de buen humor ante el resultado, decidió que le disgustaba Lord Rand. Después de que el juego de cartas finalizara y sus participantes desfilaran en dirección a la cena, la aversión se convirtió en aborrecimiento. Lord Browdie contempló como el rubio vizconde se dirigía confiado hasta llegar junto al Conde y la Condesa de Andover, hacía algún comentario que hizo sonreír a la pareja, y ofreció su brazo a la señorita Pelliston.
Lord Browdie había esperado encontrar a Catherine languideciendo en los márgenes de la pista de baile con el resto de las Floreros. Descubrir que no había dejado de bailar en toda la velada fue una sorpresa aún mayor que su mejorado aspecto. Sintió que había sido infamemente engañado y maltratado, y aunque sus sentimientos por ella no fueran en la actualidad más afectuosos que de costumbre, recordaba sus propiedades y su dote con la mayor de las ternuras. Recordó también los numerosos rechazos que había soportado esa misma noche de todas aquellas otras hembras que Reggie había afirmado jadeaban por criar a los herederos de Browdie.
Cómo le gustaría borrar esa insípida sonrisa de su carita afilada, y cómo le encantaría poner a ese desdeñosamente sonriente y rubio Adonis en su lugar. A pesar de lo mucho que habría disfrutado de estas inocentes diversiones, Lord Browdie no tenía ni idea de cómo conseguirlo. Se decidió, por tanto, a abandonar el baile y conseguirse una bebida de verdad en compañía más simpática.
 
 
 
-¿Ves, Catherine?- decía Lady Andover. -No dijimos ninguna mentira a Lord Browdie. Mi instinto debe haberme avisado de que Max se olvidaría de pedirle a alguien que fuera su pareja para la cena. Aunque no sea demasiado elogioso para ti, quizás encuentre la forma de entretenerte lo suficiente para hacerte olvidar el insulto.- La condesa tomó el brazo de su marido y ambos precedieron a Max y Catherine al salón de la cena.
-No hagas caso de lo que dice,- le dijo Max a su compañera. -Browdie fue condenadamente generoso al desbaratar las esperanzas de todos los otros tipos de conseguir su compañía. Gracias a él, mi propia carencia de virtudes se ve gratificada. Si hubiera jugado a ser el correcto caballero, tendría que cenar con otra persona.
La señorita Pelliston se encontraba más complacida de lo que le gustaba con el modo en que la cuestión de la cena se había resuelto. El enfado consigo misma hizo que su expresión fuera bastante rígida cuando contestó, -Puesto que acompañar a una dama durante la cena es apenas una obligación moral, su argumento carece de solidez. En primer lugar, usted no cometió ningún delito. En segundo, si lo hubiera hecho, hay numerosas damas aquí cuya compañía podría calificarse mucho mejor como ‘gratificadora’. Su argumento en cuanto a las recompensas de la maldad es artificioso, señor, -concluyó ella con satisfacción.
-Soy un Sofista, ¿verdad? Oh, no parezca tan asombrada, -añadió él, cuando sus enormes ojos color avellana se hicieron aún más grandes.-Aprendí filosofía tan bien como cualquier otro, supongo. Que es por lo que sé que su lógica es inestable. No sabe nada sobre esas otras señoras, y aún así declara que son una compañía más gratificante que usted. ¿Hacemos una encuesta entre los caballeros, señorita Pelliston?
-No, por supuesto no. Fue un bonito cumplido. No habría discutido si usted no lo hubiera usado para defender una filosofía inmoral — aunque me veo obligada a confesar que la virtud no siempre es recompensada en este mundo y a menudo sí lo es la maldad. Aunque usted simplemente ha sido despistado, no malvado.
-¿Entonces permitirá que el bonito cumplido quede en pie?
Ella se mordió el labio. -Supongo que debo hacerlo, ya que ha retorcido el asunto de modo que …bueno, no importa. Sólo trata de entretenerme, como le ha sugerido su hermana, y no es asunto mío reprenderle por ello.
-Por supuesto que no. No reprendió a Jack Langdon, estoy seguro. Vaya, si pasó al menos diez minutos delirando sobre usted. Entonces se olvidó de todo eso y se marchó en busca de su libro. Estoy asombrado de que no lo llevara con él cuando bailó con usted. A menudo lo hace, ya sabe.
-Sí, Lady Andover mencionó que él era un tanto excéntrico. De todos modos, encontré sus comentarios sobre los Medas y los Persas de lo más fascinante, aunque me temo que mis conocimientos sobre historia antigua sean bastante flojos.
Habían llegado al salón donde un enorme número de pequeñas mesas había sido dispuesto para acomodar a los invitados hambrientos. Lord Rand separó una silla para la señorita Pelliston. Cuando ella se sentó, él se inclinó sobre su hombro y dijo en voz baja, -Estoy seguro de que estaba demasiado ocupado hablando de si mismo y contemplando sus encantadores ojos para notar sus faltas de estudiante. O si lo hizo, es mucho más sensato de lo que solía ser. Parece una rosa encarnada.
La señorita Pelliston se tornó aún más encarnada. Lord Rand la miró fijamente sin expresión durante un instante antes de recordar dónde estaba y sentarse a toda prisa junto a ella. ¿Por qué había pronunciado ese empalagoso cumplido?
Ahora lamentaba haberse ofrecido a sentarse con ella durante el vals. Eso no ocurriría hasta bastante después de la cena y él deseaba escapar de este ofuscador centro de exhibición en ese mismo instante, antes de que hasta el último vestigio de su sentido común quedara sofocado por el protocolo.
Mientras tanto, si no quería que ella se hiciera una idea incorrecta, debería canalizar la conversación hacia temas más impersonales.
-Señorita Pelliston, se está comportando muy mal,-la reprendió ligeramente.
-¿Por qué, qué he hecho? Esta es la cuchara apropiada, estoy segura, -dijo la señorita Pelliston, contemplando la cubertería de plata con un poco de alarma.
-Se suponía que usted efectuaría una ingeniosa réplica ante mi cumplido.
-Lo sé … pero no he podido pensar en nada, - admitió ella con disgusto.
-Y lo pensaré por usted. Debería advertirme de sus espinas.
Ella lo consideró. -Espinas… eso parece bastante apropiado. ¿Y sobre lo de mis ojos? -le preguntó, dirigiendo aquellos orbes brillantes hacia él.
Él se inclinó imperceptiblemente hacia ella. -Sí, -dijo, preguntándose por qué se sentía como si pisara arenas movedizas, -sus ojos son encantadores.
-Eso es lo que usted me dijo, - le recordó su discípula con paciencia. -¿Qué debo contestar?
Él devolvió la atención a su plato. -Bueno, que son lo bastante agudos para descubrir las malvadas verdades que acechan tras las palabras empalagosas.
-Eso suena como un sermón.
-No, si sonríe mientras lo dice, y sobre todo no, si encuentra la forma de sonrojarse al mismo tiempo. Eso animará al caballero a declarar su inocencia.
La señorita Pelliston suspiró. -Todo eso es muy complicado.
-Sí, -estuvo de acuerdo su señoría, más encarecidamente de lo que ella podía imaginar, -Muy complicado. En cualquier caso, está pensando en vez de comer y necesitará sustento si va a bailar hasta el alba. Hablemos de algo menos agotador, ¿de acuerdo? ¿Para cuándo puedo esperar que Jemmy comience a darme conferencias sobre el auge y la caída del Imperio Romano?
Aliviada de que la conversación ya no se centrara en ella, Catherine respondió con más aplomo del que era habitual en ella, aunque su mente continuara vagando por otros derroteros.
Pensó que había manejado las totalmente inesperadas atenciones de su señoría con razonable calma— hasta el momento en que se inclinó para susurrarle al oído. Entonces se había hecho intensamente consciente de un débil aroma— una mezcla de jabón, madera, humo de puros y vino.
Examinado objetivamente, esta no debía ser una agradable combinación estética de aromas, los dos últimos ingredientes eran un vivo recordatorio de las debilidades masculinas. Lord Browdie siempre apestaba a tabaco y licores lo que, junto con el resto de sus desagradables hábitos personales, la hacía desear por lo general residir en cualquier otro condado cuando él estaba cerca.
Lord Rand despertó en ella una respuesta totalmente diferente, una multitud de sensaciones tan desconocidas que no podía estar segura de cuáles eran. Se dio cuenta, sin embargo, de que estos sentimientos no eran del todo neutrales. Tener la piel de todo el cuerpo erizada y necesitar contar hasta veinte para que su pulso regresara a su ritmo normal no era su idea de la objetividad estética.
Excepto por la despiadada exposición a la mayor parte de los vicios de su padre, Catherine había vivido una vida muy protegida y aislada. Nunca había tenido una amiga de su edad. No quedó ningún resquicio para los sentimientos o la frivolidad en su educación. Si no hubiera sido una lectora tan voraz, jamás hubiera tenido la noción de que algo como el flirteo existía. Cualquier tierno o delicado sentimiento que hubiera experimentado con anterioridad había sido extraído de las obras de teatro, la poesía, y las novelas, y siempre parecía pertenecer a un mundo de fantasía completamente ajeno a su propia y sobria existencia.
Ahora comenzaba a entender - visceralmente- los estremecimientos de Sophia Western cuando Tom Jones estaba cerca. Esto la preocupaba. Uno no debería ser tan susceptible a unas pocas palabras agradables. Si no se mantenía vigilante, se creería enamorada de cada caballero que le dedicara un cumplido.
Lord Rand simplemente había hecho lo que era de esperar en estos asuntos, se recordó. Su comportamiento le parecía poco típico de él sólo porque nunca lo había visto antes en tal ambiente. Obviamente, su intención no había sido que ella se tomara sus comentarios en serio o no se habría ofrecido a enseñarle cómo practicar este juego. Si, por el momento, el juego parecía peligroso para la tranquilidad mental de uno, era porque las nuevas experiencias a menudo acobardaban. Una vez que ella dominara las habilidades necesarias, se desenvolvería en estos menesteres con tanta tranquilidad como él hacía.
No es que pensara convertirse en una coqueta. Incluso si fuera capaz de bajar hasta ese punto sus estándares, Catherine era incapaz de hacer su parte del juego. Estaría simplemente ridícula. Lamentaba no poder encontrar algún lugar seguro a medio camino entre la mojigatería y la impropiedad — pero el Beau Monde no ofrecía ningún asidero moral sólido. La hipocresía parecía ser el equivalente de moda de la propiedad, la discreción era indistinguible de la moralidad, y las reglas parecían cambiar constantemente a capricho.
De todos modos, así era este mundo. Si Lord Rand podía navegar por entre estas agua traidoras con tal habilidad, no había ninguna razón por la que una joven ilustrada no pudiera.
Capítulo 11
PUESTO que ya se había sumergido en las aguas turbulentas del Beau Monde, Lord Rand decidió que bien podía nadar en ellas. Diligentemente visitó al día siguiente a las señoritas con quienes había bailado. Entre éstas estaba Lady Diana, cuya madre desplegó una radiante sonrisa cuando el vizconde entró en su ornamentado saloncito.
La señorita era afortunada, pensó Max, de haber sido bendecida con tales generosas proporciones; de otro modo se habría perdido entre las chucherías. El cuarto era bastante grande, pero tan densamente amueblado con la abundancia ancestral que más bien parecía un museo cuya colección lo había desbordado. Las paredes se asfixiaban bajo el peso de voluminosos tapices y masivas pinturas, éstas últimas encajadas en marcos dorados intrincadamente esculpidos. Todo era dorado y ornamentalmente tallado— las sillas y las mesas tan voluminosas que algunas requerirían de una docena de fornidos hombres para levantarlas.
Lady Diana se las arreglaba para hacerse un hueco entre toda esta aúrea magnificencia. Aceptó con imperturbable cortesía su tributo de cumplidos y todas las otras tonterías que él pronunció sobre el placer de su compañía la noche anterior. Cuando él se encontró hablando principalmente con su madre, se le ocurrió el desleal pensamiento de que quizás la cortés aceptación era la suma de los talentos conversacionales de Lady Diana.
Su madre debió haber tenido el mismo pensamiento. Con el rabillo del ojo, Lord Rand se percató del amenazador ademán con los ojos que Lady Glencove lanzó a su hija.
-Milord, estoy encantada de que haya encontrado un momento para visitarnos, -comenzó obedientemente Lady Diana. -Había estado esforzándome sin éxito por localizar en los mapas de Papá la ciudad que usted describió tan maravillosamente anoche. ¿Es ella propiamente parte de los Estados Unidos?
Lord Rand debería haberse sentido adulado de que la señorita se hubiese esforzado en examinar los mapas. No se sentía así. Entre su almidonado corbatín y el opresivo salón estaba seguro de que se iba a asfixiar, y su mente solo podía pensar en salir a la calle donde podría aflojarse el pañuelo y respirar.
 
 
 
No hasta después de haber abandonado el templo de la diosa y llegar a la residencia de su hermana se dio cuenta el vizconde de que se había olvidado de invitar a Lady Diana a pasear con él en carruaje. Oh, había tiempo para eso. Pasaría de visita cualquier otro día pronto.
Cuando entró en el salón, se encontró a Jack Langdon entreteniendo a las señoras. Ante la llegada de Max, Jack echó un vistazo al reloj y exclamó, - Caramba, ustedes, dulces criaturas me han permitido quedarme bien pasado mi tiempo. Señorita Pelliston, no debe hacer preguntas tan espinosas sobre Heródoto10 cuando un tipo sólo tiene permitida una visita de pocos minutos, -la reprendió él suavemente, pareciendo muy avergonzado.
-Supongo que usted la habría contestado bastante bien si yo no hubiera continuado interrumpiéndolo, - dijo la señorita Pelliston.
-Si no lo hubiera hecho, Jack no la habría dejado meter baza, - intervino Lord Rand. -Una vez pasamos cuatro horas debatiendo la explicación de Heródoto sobre la diferencia entre los cráneos persas y egipcios.
El obvio asombro de la señorita Pelliston ante esta indirecta de su erudición habría puesto a Max de mal humor si su mirada atónita no hubiera dado paso de inmediato a una de creciente respeto. Él apenas oyó, por lo tanto, la interminablemente larga despedida de Jack, y apenas notó su salida. Max estaba demasiado ocupado rebuscando en los recovecos de su cerebro la sección rotulada como Autores Antiguos para darse cuenta, siquiera, de que se había sentado en la silla que estaba junto a la joven dama en vez de hacerlo en la que estaba junto a su hermana.
-¿Cuál es su opinión, señorita Pelliston? -le preguntó. -Usted tiene un perdurable interés por las cabezas duras, si mal no recuerdo. ¿Cree usted que los egipcios tenían el cráneo más grueso que los persas, y que era debido al afeitado de sus cueros cabelludos?
-Realmente, Max, ¿debemos hablar de temas tan mórbidos? -dijo su hermana con un elegante estremecimiento. -Cráneos y cueros cabelludos, nada menos.
Catherine intervino. -Realmente, sentía curiosidad por ese tema. Quizás es mórbido por mi parte— pero no es culpa de Lord Rand.
-Oh, todo es culpa mía, -contestó él, sin darle importancia. -Usted no es mórbida en absoluto, señorita Pelliston. Su interés es científico. Busca la sabiduría.
-Entonces busca en la fuente equivocada, - dijo la dama.
El vizconde lanzó a su hermana una amordazante mirada la cual no tuvo el menor efecto.
-Louisa no desea escuchar nuestras especulaciones sobre los efectos en el cráneo humano de la exposición a los elementos. Tendremos que hablar de los elementos mismos, me temo.
La señorita Pelliston pareció decepcionada, pero con valentía emprendió el tema. -Muy bien. Un día encantador, ¿no le parece? Aunque un tanto cálido para esta época del año. -Frunció el ceño. -Eso no ha sido muy brillante, ¿verdad?
-Por supuesto que no. ¿Cómo demonios se puede ser brillante hablando del tiempo? Oh, tú lo haces bastante bien, Louisa, pero tienes un montón de práctica. Mi hermana, -explicó a la señorita Pelliston, -ha tenido años para desarrollar el arte de hacer que los temas más aburridos suenen horriblemente escandalosos. Supongo que usted aprenderá con el tiempo, pero tendrá que practicar con otro tipo. ¿Puedo llevarla a dar un paseo en carruaje, de modo que podamos hablar mórbidamente del contenido de nuestros corazones sin ofender la delicada sensibilidad de ella?
Un par de asustados ojos color avellana se encontraron con su mirada. -¿Un paseo? -repitió ella ahogadamente.
-Max, eres imposible. Catherine no puede simplemente salir disparada de casa a tu capricho.
-¿Por qué no? ¿Tiene usted una cita con otro tipo?
-Oh, no, milord.
-Espera visitas, bestia desconsiderada.
-Ya veo. -Por supuesto que tendría más visitantes. Normal, cuando ella había bailado hasta altas horas. Él no tenía ninguna razón para desear que todos aquellos mequetrefes saltarines se fueran al Diablo.
-¿Entonces mañana? - preguntó.
Al día siguiente las dos damas estaban comprometidas con la Condesa Viuda de Andover.
-Entonces el día después, -sugirió.
Tampoco era posible. Debían encontrarse con la señora Drummond-Burrell a fin de satisfacer a este augusto personaje en cuanto a la elegibilidad de la señorita Pelliston para ser admitida en Almack. Y después de eso, tenían una cita con Madame Germaine.
-Entonces el día después de ese, -persistió Lord Rand.
-Sí, supongo que eso estaría bien, Catherine, si no tiene ninguna objeción. Max es un excelente conductor, así que no necesita temer por su seguridad.
La un tanto atónita señorita Pelliston no tenía ningún objeción que expresar en voz alta. Se acordó la hora, y poco después el vizconde se ponía en marcha.
-Eso ha sido muy amable por su parte, -dijo Catherine cuando se hubo marchado. Con el ceño fruncido, estudió el encaje de sus muñecas.
-Max nunca es amable si no redunda en su beneficio, querida. Más bien creo que disfruta de su conversación.
La señorita Pelliston expresó su desacuerdo y comenzó a retorcer el encaje .
-Bueno, al menos usted no lo hace sentir impaciente, -dijo la condesa. -Ni una vez durante la cena de anoche vi esa expresión de animal atrapado que él normalmente luce en compañía refinada.
La mirada de Lady Andover pasó de la cara de su protegida a la mano que tironeaba nerviosamente de la delicada tela. -Amable o no, -prosiguió, - debe buscar la forma de no parecer tan atónita cuando un caballero busque su compañía, querida. Los vuelve engreídos. Por lo menos, ser vista con Max le hará un considerable bien — aunque por supuesto no lo he dicho delante de él. La gente puede llamarlo el Vizconde Vagabundo, pero es un excelente partido. Su paseo con él despertará los instintos competitivos de los otros caballeros.
Catherine no tuvo la oportunidad de refutarlo, porque en aquel momento el Duque de Argoyne fue anunciado.
 
 
 
-¿La ha invitado a pasear? -repitió Lord Andover. -¿El sólo? ¿No has tenido que dejar caer ninguna indirecta?
La condesa negó con la cabeza mientras dejaba su bata sobre una silla.
-Asombroso, -dijo su marido. -¿Debería preguntarle por sus intenciones, entonces? En “loco parentis”, quiero decir. Como le dijiste, Max es un excelente partido… aunque estaba seguro de que tenía en mente a esa enorme papanatas de la chica de Glencove. Ella es de la altura correcta, es cierto, aunque no tenga un pensamiento en su cabeza que no haya sido puesto allí por su madre primero.
-Dejando de lado su altura, Lady Diana es un excelente partido por si misma.
-Oh, supongo. Ciertamente se ha desarrollado bastante bien y los Glencoves son prolíficos, ¿no? Cinco hijos y dos hijas.
-No tienes que ser vulgar, Edgar. Se perfectamente por qué Lady Diana es una de la media docena de elegibles de Papá. -Lady Andover se subió a la cama y se acurrucó junto su marido. -También sé que es una muchacha muy dulce. Sería una esposa agradable y una madre amable y nunca daría a Max un momento de dificultad o de inquietud.
-¿Caramba, por qué no pensé en eso cuándo yo buscaba esposa? -se preguntó su señoría.
La condesa amablemente se puso a desenmarañar este nudoso problema para él.
 
 
 
En ese momento Lord Rand se planteaba sus propias intenciones. ¿Cómo demonios esperaba avanzar con la sublime Juno mientras se dedicaba a callejear por la ciudad con la señorita Pelliston? Hoy estaba comprometida, y él debería haber dejado el tema así. Sólo se lo había preguntado en un momento de capricho porque prefería hablar de los egipcios en vez de los americanos. En ese momento estaba hasta la coronilla de los americanos. La madre de Lady Diana evidentemente conocía su predilección por ellos y había ordenado a la muchacha que le siguiera la corriente. Odiaba que lo adularan. Lo hacía sentir como un chiquillo recalcitrante.
No se debería engatusar a un adulto para que comenzara un noviazgo como se engatusa a un niño para que se coma sus guisantes, pensó, parafraseando inconscientemente uno de los comentarios de la señorita Pelliston. No hasta llegar a la entrada de White’s se dio cuenta de que la había parafraseado. Pero bueno, ¿es que no era suficiente con que la muchacha lo hubiera obligado a perseguirla por toda la ciudad? ¿Tenía también que dirigir sus ideas?
Fueron necesarias dos copas de vino para aplacarlo. Entonces Jack lo abordó y deshizo todo el buen efecto que el alcohol había logrado.
Jack Langdon vivía prácticamente en un embrollado mundo de ensueño sin orden ni concierto formado por hechos históricos y ficción. Se le podría considerar un excéntrico. A pesar de todo, no se podía negar que era un tipo bastante apuesto, con unos más que respetables ingresos, sin contar con sus claras perspectivas de un título. Podría haberse casado hacía mucho si tan sólo fuera capaz de fijar su mente en el asunto. Jack Langdon, sin embargo, rara vez se aferraba a algo en el presente durante más de diez minutos seguidos, sin duda porque su cerebro estaba demasiado atestado de trivialidades históricas.
Ahora, lamentablemente, había atrancado las escotillas de su mente sobre Catherine Pelliston, y Lord Rand tuvo que soportar, por consiguiente, un interminable soliloquio sobre las perfecciones de aquella joven dama. Max era un hombre de acción. Pensó que si Jack estaba tan deslumbrado con la hembra, sería mejor que se pusiera manos a la obra—hacia el altar, si era esa su intención— en vez de molestar a sus amigos con las opiniones de la señorita sobre Erasmo, Heródoto, y un montón de otros tipos que habían sido pasto de los gusanos durante el último milenio.
Lord Rand compartió su opinión con su amigo.
Los soñadores ojos grises del señor Langdon se tornaron pensativos. -Es muy fácil para ti decirlo, Max. Siempre fuiste un tipo apuesto. Puedes tener a las mujeres a tus pies casi sin pensártelo.
-¿Ese es el secreto, no lo ves? No puedes pensártelo demasiado o acabas dándole vueltas en tu cabeza y vacilando eternamente.
-Como Hamlet, quieres decir.
-Exactamente. Allí estaba, meditando, esperando, mirando — ¿y a dónde lo llevó? Su amor se suicidó. No la culpo. El tipo agotó su paciencia.
El señor Langdon meditó sobre esta alarmante teoría brevemente, para objetarle después que en el trasfondo de Hamlet lo prioritario no era la historia de amor. Después de todo, el tema principal era vengar el asesinato de un padre.
-¿Y quién le dijo eso? -refutó Max. -Un espíritu. No tenía nada que hacer viendo espíritus. Si se hubiera ocupado correctamente de la muchacha, no habría tenido tiempo de ver fantasmas. Si quieres a la señorita Pelliston, mi consejo es que vayas y la consigas , y no me des más la paliza sobre ello. Mientras tú te lo piensas, algún otro tipo más emprendedor va a robártela bajo tus narices.
El señor Langdon lo miró fijamente. -Dios, tienes razón. Está el pesado de Argoyne y el hermano menor de Pomprey y el Coronel…
-¿Argoyne? -lo interrumpió Max. ¿Lord Aridez? ¿Qué demonios quiere con ella?
-Está de acuerdo con sus opiniones sobre la agricultura.
Jack paró a un camarero y pidió más vino antes de volverse hacia su amigo. -He oído que ha tenido la cabeza metida en el Debrett11 toda la mañana, revolviendo entre los ancestros de ella en busca de esqueletos.
-Joder, ese asno pomposo… -el vizconde se contuvo. -Ahí lo tienes, Jack. Tres rivales ya. No tienes tiempo que perder. Bueno, ¿hay forma de encontrar algún juego decente en este mausoleo?
 
 
 
Tres días más tarde, Catherine Pelliston fue depositada sobre un vehículo sumamente alto tirado por dos caballos excesivamente excitables. Estaba nerviosa, aunque no era a causa ni del carruaje ni de los caballos. Si la culpa recaía sobre el conductor, tenía menos que ver con su obvia habilidad en el manejo del delicado vehículo que con la proximidad de un musculoso muslo ceñido por un cómodo pantalón. El olor a hierbas y jabón, sin mezclarse hoy con otros aromas, le parecía más irresistiblemente masculino que nunca. Al menos ella no tuvo que enfrentarse con la intensa mirada de los ojos azules del vizconde además, porque él tenía que mantener la vista en el atestado paseo.
Habían hablado sobre las costumbres egipcias entre las inevitables interrupciones de tener que detenerse para saludar a los conocidos. Estas fueron muy breves, Lord Rand tenía escasa paciencia con los caballeros que los paraban de tanto en tanto para rendir tributo a la señorita Pelliston.
-Condenados sean, -refunfuñó él, tras la quinta interrupción. -¿No pueden reservar sus flirteos para los bailes en vez de causar un atasco parando vehículos en ambas direcciones?
-Oh, no flirteaban. -Catherine se acaloró ligeramente ante la incrédula mirada que le dirigió Lord Rand. -¿Lo hacían?
- Esa era su intención si les hubiera dado la más mínima oportunidad. Sólo que no pienso dársela, patanes desconsiderados. ¡Dios bendito!, ¿es que está todo Londres aquí?
- Son más de las cinco, y Lord y Lady Andover dicen que todo el mundo desfila por Hyde Park a las cinco en punto.
-Como un rebaño de ovejas.
-Efectivamente, -estuvo de acuerdo ella. -Este es uno de los sitios a los que uno viene para ver y ser visto. Al menos no estamos en el teatro e ignoran groseramente la interpretación. Realmente, debe ser de lo más frustrante para los actores encontrarse con que sus mejores esfuerzos —su talento, incluso—resultan completamente desperdiciados con el noventa por ciento de su auditorio.
-Apostaría a que le gustaría ponerse en pie y soltarles un sermón, señorita Pelliston.
-Si que me gustaría, en realidad, darles a todos un buen responso a la vez. Estoy segura de que anoche mis pensamientos eran tan homicidas como los de Lady Macbeth.
-¿Tiene a menudo ideas homicidas, señorita?
-Sí.- Fijó la vista en la punta de su zapato.
-¿Cómo cuales?
-Prefiero no decirlos.
-Deben ser completamente malvados, entonces.
-Sí.
-¿Lo son? Eso es muy emocionante. Cuente.
-Me está tomando el pelo, -le reprochó ella.
-Por supuesto. Sé que usted nunca tendría un pensamiento malvado en toda su vida. Ni siquiera uno travieso, apostaría. Si no se da cuenta ni de cuando un caballero coquetea con usted. Si eso no es inocencia, no sé lo que es.
-Es carencia de sofisticación.
-Entonces acláremelo, Madame Veleidad. ¿Qué es maldad?
-Lo sabe perfectamente bien. Además, pensé que usted consideraba que lo rebajaba el ser instruido sobre la maldad por una muchacha de veintiún años.
-Sobre la disipación, quizás. Pero no diré nada si usted no lo hace. Venga, -trató de persuadirla, -dígame un pensamiento malvado, cruel.
Ella frunció el ceño en dirección a su zapato. -He deseado estrangular a mi padre, -refunfuñó.
-¡Santo Dios! Parricidio. Bueno, es un alivio, -dijo él con una sonrisa. -Pensaba que yo era el único. De todos modos, usted probablemente fue provocada. Mi padre al menos nunca trató de obligarme a que me casara con alguien que me doblaba la edad, y que no se bañaba con regularidad, por añadidura. El tal Browdie es una bestia repugnante, debo decir. Me pregunto porqué no se escapó el mismo día en que recibió la feliz noticia.
-Lo habría hecho, -admitió ella, en tono grave, -sólo que no tenía ni idea de a dónde ir y necesitaba tiempo para organizarlo. Pensé que lo había planeado todo cuidadosamente.
Max la miró fijamente con creciente admiración mientras ella proseguía, con desaliento, describiendo sus elaborados planes— las ropas de institutriz que se había confeccionado ella misma, la ruta que había planeado que la llevaría hasta una remota posada donde paraba la diligencia, el agotador caminar con dificultad a través de campos y veredas poco transitadas.
Si él hubiera estado en su lugar, y con su educación, se preguntó de dónde habría sacado el coraje para emprender una empresa tan complicada y arriesgada. Vaya, Louisa se había marchado con su criada a remolque, en el carruaje de su propio padre, y sólo se había alejado unas millas. Esta joven no contaba con ningún pariente cariñoso que la refugiara, sólo con una remilgada institutriz que podría devolverla directamente con su padre.
-Nunca he pensado en lo esclavizadas que están las mujeres de clase alta, -confesó él. -Pero realmente no hay nada que puedan hacer sin un acompañante, ¿verdad? Puedo llevarla de paseo por el parque en un faetón o llevarla a Gunther para tomar un helado… y eso es todo. Maldición, si yo fuera una mujer, querría estrangular a todo el mundo.
-Por suerte, no lo es. Puede hacer y pensar lo que le guste, en su mayor parte. El mundo tolera mucho a un hombre.
-Oh, sí. Nosotros podemos beber hasta caer redondos, jugarnos la herencia familiar, golpear a nuestras mujeres y engañarlas sin que a nadie se le mueva un pelo. ¿Es eso lo qué quiere decir?
Ella asintió.
-Vivimos, señorita Pelliston, en un mundo corrupto, injusto e hipócrita. En estas circunstancias, está justificado que se le pasen por la cabeza crueles pensamientos. Si no los tuviera, tendría que sospechar de su poder de razonamiento.
En ese momento sospechaba del suyo. ¿Qué sabía él de injusticia? El se había pasado la vida rabiando sobre lo que ahora veía que eran unos deberes ínfimos, irritaciones sin importancia en una vida de libertad prácticamente ininterrumpida. Ella, por otra parte, había hecho un pequeño intento de rebelión — un acto en el que él se había recreado repetidamente desde la infancia — y casi había acabado destruida.
Nunca habría sobrevivido a Grendle. Aunque poseyera el coraje, carecía de la habilidad — porque a ninguna hembra gentilmente criada le permitían adquirir la experiencia necesaria.
Ahora se preguntaba si ella poseería la habilidad —sofisticación, la había llamado ella— para manejar las pequeñas traiciones del Beau Monde. No es que sus galanes no fueran respetables. Andover se aseguraría de eso. De todos modos, ella no debería aspirar simplemente a la respetabilidad. Necesitaba a alguien que no sólo le permitiera, sino que le enseñara cómo ser libre, cómo encontrar la forma de dar rienda suelta al salvaje tumulto que siempre se arremolinaba en sus ojos.
Él no se dio cuenta de que había detenido el carruaje y que se había quedado mirando fijamente aquellos ojos, porque estaba ocupado preguntándose qué es lo que allí veía que lo hacía sentir como si girara en un torbellino.
-Milord,- dijo ella, con la respiración un tanto entrecortada, -nos hemos detenido.
Ella despegó su propia mirada para posarla con fijeza más allá de él. Entonces sus ojos se abrieron con sorpresa y su rostro palideció y se congeló. Lord Rand miró en la misma dirección para descubrir a Lord Browdie, en compañía de una hembra a la que la señorita Pelliston era mejor que no conociera, casi encima de ellos.
-No les deje ver que los ha visto,- le advirtió Max. -Si el tonto sabe lo que le conviene, no se atreverá a saludarla— no con esa pelandusca a su lado.- Azuzó a los caballos para ponerse en movimiento.
-Caramba si eso no parecía un carruaje del infierno, con una pareja de desvergonzados demonios en él,- dijo Lord Rand cuando el vehículo hubo pasado. -Él con su cabeza teñida y su fulana con su cara pintarrajeada. Qué caradura tiene el bruto para mirarla boquiabierto…señorita Pelliston, ¿se encuentra mal? - le preguntó con repentina alarma. Ella estaba efectivamente muy pálida y temblaba.
-N-no, - jadeó ella. -Por favor. Sáqueme de aquí.
Capítulo 12
HABÍAN llegado a las puertas de Hyde Park Corner. Lord Rand condujo los caballos a través de ellas y hacia Green Park. El lugar estaba casi desierto. Él detuvo el carruaje bajo un grupo de árboles y se giró hacia su acompañante.
-¿Qué es?- preguntó. -¿Se encuentra mal? ¿O es que ese tipo asqueroso la miró con lascivia?
-Conozco a esa mujer. ¡Creí que lo había soñado, pero allí estaba, de carne y hueso…y…santo Dios… llevaba puesto mi vestido de muselina color melocotón! Oh, Señor,-sollozó. -Estoy perdida. Ella me ha reconocido…pude verlo. ¿No vio usted el modo en que sonrió?
Lo único que Lord Rand veía en ese momento era que la señorita Pelliston estaba fuera de sí de la pena. Y puesto que estaba junto a él, hizo lo que cualquier caballero galante haría. La rodeó con los brazos en un gesto consolador y fraternal. Experimentó una sacudida.
En aquel momento, la señorita Pelliston alzó la vista hacia él, sus ojos muy brillantes con lágrimas no derramadas. Su abrazo se intensificó ligeramente. Su cabeza descendió y sus labios rozaron los de ella. Él experimentó otra sacudida, como una marea de sentimientos nada fraternales atravesándolo.
La señorita Pelliston emitió un pequeño y estrangulado sonido y lo apartó.
Lord Rand se quedó mirándola. Ella le devolvió la mirada. Sus ojos eran bastante salvajes en efecto, pensó él, cuando retomó las riendas y reanudó el dominio de los caballos. Quizás ella le diera un golpe que lo dejara insensible. Lamentaba que no lo hiciera. Le agradaría mucho la insensibilidad en este momento. No le gustaba lo que estaba sintiendo. ¿Por qué demonios no le daba ella un tirón de orejas al menos? Se conformaría con el dolor si la insensibilidad era imposible.
-Lo lamento, -se obligó a decir, aunque sospechaba que no lo lamentaba ni remotamente. -Algo se apoderó de mí.
-Oh, Señor,-dijo señorita Pelliston, girándose. También se estaba sonrojando, lo que al menos era una mejora. -Qué embarazoso.
-Lo lamento, - repitió él, estúpidamente. -No pude evitarlo.
-¿Cómo que no pudo evitarlo?-exigió ella. -¿Qué se apoderó de usted? -Ella se dio vuelta para mirarlo y él pensó que lo que vio en sus ojos … ¿era temor?
-Señorita Pelliston, usted estaba angustiada. Mi intención era consolarla, pero temo que mis — mis instintos básicos tomaron las riendas. Como usted sabe, soy bastante impetuoso…¡maldita sea!.- Se sentía como un tonto. ¿Qué lo había poseído para besar a Catherine Pelliston de entre todas las mujeres?
Sus ojos seguían todavía afligidos, aunque su voz parecía más tranquila. -Milord, hay momentos en que la honestidad es preferible al tacto. He llegado a pensar en usted como en un amigo. Espero, por lo tanto, que sea completamente franco conmigo. ¿Yo … hice o dije que algo…que lo alentara?
-No, por supuesto que no. Ha sido todo culpa mía, se lo aseguro, -contestó él con algo de resentimiento.
Su rostro se despejó. -Bueno, todo está bien entonces.
Desconcertado, él habló sin pensar. -¿Lo está? ¿Significa eso que no se opondría si lo hiciera otra vez?- Aunque no pensaba hacerlo otra vez, se dijo.
-Oh, debo oponerme, por supuesto.
-¿Debe? ¿Sólo porque es lo que se supone?- preguntó, aunque no estuviera seguro en absoluto de querer oír la respuesta.
Ella se mordió el labio. -Milord, le pedí que fuera franco conmigo. Voy a devolverle el favor. Usted es un hombre muy atractivo y yo soy completamente inexperta. Ningún caballero me ha besado antes…al menos ninguno que no fuera pariente … y que no fuera en la mejilla. Pienso…creo que me siento …halagada. A pesar de todo, no soy una coqueta, -añadió ella.
-Por supuesto que no lo es.
-Por lo tanto sería mejor si usted no… me halagara otra vez, milord. Ahora mismo ya tengo bastantes cosas en la cabeza sin necesidad de preocuparme también por mi moral. De hecho, -continuó con tristeza, -parece como si el mundo entero fuera a preocuparse de mi moral bastante pronto.
-No hay nada que temer, - contestó Max, echando de su mente con firmeza la imagen de una rubia Juno. -Me casaré con usted.
-¿Qué?- jadeó ella.
-¿No es obvio? Deberíamos haberlo hecho desde el principio. No puede esperar perder el tiempo en burdeles y pasar una noche en mis alojamientos sin que surjan problemas de ello. Es nuestro deber casarnos, señorita Pelliston.
El sonrojo de la señorita Pelliston se intensificó. -Con el debido respeto, Milord, eso queda fuera de toda cuestión. Es absolutamente ridículo, de hecho.
-Con el debido respeto, es usted quién es ridícula. La fulana llevaba puesto su vestido. Estaba con Browdie. Si la ha reconocido, se lo dirá a él, y ya que el tipo no es ningún caballero, hará correr el chisme. El único modo de dejarlo sin munición es casarse conmigo. Entonces, si se atreve a insinuar la más mínima indirecta de escándalo, lo retaré y meteré una bala en su cabeza teñida. Es así de simple.
Catherine sentía crecer su irritación. No había escapado de un tirano borracho por padre a fin de adquirir un autoritario libertino por marido. No expresó sus objeciones en estos términos exactos, pero se opuso, y detalladamente. Endilgó al vizconde un larguísimo discurso sobre sus requisitos para el matrimonio, entre los cuales la idoneidad de temperamentos figuraba entre los más prominentes.
Lord Rand reaccionaba a este sermón con total indiferencia, así que ella continuó con un poco de desesperación a desentrañar su razón fundamental para efectuar la propuesta.
En primer lugar, le dijo, quizás no era su vestido después de todo, o si lo fuera, probablemente Granny Grendle lo había vendido a una tienda de segunda mano y así fue como la acompañante de Lord Browdie lo había adquirido.
Segundo, la señorita Pelliston no podía estar absolutamente segura de haber reconocido a la mujer. Con todo ese maquillaje, las mujeres caídas tendían a parecerse unas a otras. Ella apenas había vislumbrado a cualquier otra mujer además de a Granny durante su breve estancia en el burdel, en la que había estado drogada la mayor parte del tiempo.
Tercero, aun si la mujer la reconociera y se lo dijera a Lord Browdie, él probablemente no lo creería. O si lo hacía, no era tan temerario para lanzar un chisme tan increíble, sobre todo cuando esto podría conducir a una ruptura de relaciones— o algo peor — con Papá y Lord Andover. Cualquiera de ellos podrían desafiar a Lord Browdie a duelo, y él era un enorme cobarde.
Max la fulminó con la mirada. -¿Entonces afirma que no se siente alarmada en absoluto?
-En absoluto,- contestó ella, animadamente.
-¿Entonces por qué se puso histérica?
-No me puse histérica. Si perdí el control durante un momento fue porque estaba sorprendida. Posiblemente reaccioné de forma exagerada.
-A pesar de todo, la he comprometido, - le recordó él. -Aparte de todo lo demás, acabo de besarla en un parque público.
-¡Cielos, no puede decirlo en serio!. Seguramente no le propone matrimonio a cada mujer que besa. En su caso eso le conduciría sin duda a la bigamia.
Catherine miró fijamente a lo lejos, su columna rígidamente erguida y su barbilla alzada.
-Creo que debe estar bebido,-prosiguió ella. -Sí, estoy segura de que lo está. Fueron sus vicios los que le enredaron en mis problemas en primer lugar, y aunque le estoy agradecida de que estuviera allí para rescatarme no puedo si no lamentar los motivos de que estuviera allí. Ahora mismo, el vicio casi le ha llevado a un penoso error que tendría que lamentar el resto de su vida. Más tarde, cuando esté sobrio, espero que reconsidere el tema y aprenda de la experiencia. Por el momento, desearía que me llevara a casa.
 
 
 
Venga,- dijo Lynnette. -¿No le dije que era él?- Su acompañante pareció no oírla. Estaba enfurruñaba. Lord Browdie puede que no se preocupara de dónde encontraba su entretenimiento, pero tenía el buen sentido de mantener dicho entretenimiento alejado de la vista pública — a menos que, por supuesto, la hembra junto a él estuviera enormemente demandada entre los caballeros de la Alta Sociedad y uno dominara el concurso despóticamente.
Independientemente del grado de popularidad que Lynnette hubiera conseguido en lo de Granny Grendle, ella apenas tenía posibilidades de competir con las hermanas Wilson. Por lo tanto, debería saber cuál era su lugar y contenerse con aguantar tranquilamente, esperando por el placer de su protector en la modesta casa que él había alquilado para ella. Pero no, tenía que engatusar y gemir a un tipo el día entero por "un poco de aire fresco." No había ningún aire fresco en Londres. Y ahora la señorita Remilgada y Apropiada y su desdeñoso vizconde lo habían visto en compañía de una vulgar puta.
-¿No le dije que era él?- lo acicateó ella.
-¿Él, quién? -fue la malhumorada respuesta.
-Él que se llevó a la chica nueva.- Lynnette procedió a describir la divertidísima escena que había espiado descaradamente desde lo alto de la escalera.
-Así es como conseguí este vestido,- dijo ella. -Vi a la vieja bruja cogerlo del equipaje e hice que me lo diera.- Lynnette omitió añadir que el vestido fue la compensación que había exigido por renunciar a un cliente tan prometedor a favor de una mera principiante. Lynnette se había sentido profunda y vociferantemente ofendida por tener que entretener a un desagradable y emborrachado marinero en vez de a un embriagado Adonis.
-¿Cincuenta libras? -repitió Lord Browdie cuando ella concluyó su historia. -¿Quieres decir que el tonto pagó cincuenta libras por una flacucha y paleta sirvienta?
-Solo conseguí verla de pasada, pero me pareció toda piel y huesos. De todos modos, fueron treinta por ella y veinte por sus cosas; aunque no las consiguió todas, como dije. Y entonces el pobre hombre regresó dos días más tarde buscándola. La muy ignorante debió haberse escapado, pensando que podría hacerlo mejor. Algunas muchachas no tienen el más mínimo sentido común, le digo. ¿Un vizconde ha dicho que era? -Lynnette sacudió la cabeza apenada, y puede que no todo ese sentimiento estuviera reservado para la pobre rústica que había desaprovechado una ocasión de oro.
La noticia de que Granny Grendle había estafado tan fácilmente al molesto vizconde devolvió el buen humor a Lord Browdie. Cuando tuviera un momento regresaría sobre el tema y vería lo que podría hacer al respecto. Rand había sido timado por la vieja alcahueta y además la putita se le escapó. Oh, era demasiado, lo era.
 
 
 
Si la señorita Pelliston hubiera estado al tanto de la conversación entre Lord Browdie y su disoluta acompañante, habría sentido la más pura satisfacción al saber que había hecho bien en rechazar la oferta de Lord Rand. No la había escuchado, sin embargo, y por consiguiente se sentía de lo más inquieta sobre dos puntos. Uno, independientemente de lo que le había asegurado al vizconde, estaba segura de que aquella cara pintarrajeada le era familiar; por lo tanto Catherine estaba segura de que Lord Browdie conocía su secreto. Y dos, no creía que él se fuera a guardar el chisme para si mismo. Puede que no quisiera enemistarse con papá o con Lord Andover y que no quisiera ser matado en un duelo, pero Lord Browdie era principalmente un borracho, y un escandaloso e indiscreto conversador.
Podía esperar que las ruedas de los rumores comenzaran a girar cualquier día a partir de hoy, y en poco tiempo convertirían su reputación en polvo. Su pobre y confiado primo y su esposa —no tenían ni idea del escándalo que se fraguaba.
Y lo peor era que ella no podía advertirles. Por supuesto que Lord Andover creería en su inocencia. Pero a pesar de todo, haría que Lord Rand se casara con ella. Incluso el vizconde, a pesar de sus bárbaros modales y su impaciencia para con las convenciones, creyó que era la única solución.
Catherine subió despacio y con dificultad hacia su habitación, seguida por una parlanchina Molly, quien no se cansaba de parlotear sobre el elegante carruaje de Lord Rand, lo bien que guiaba, y sobre su apariencia personal completamente aturdidora. Declaró que la señorita Pelliston era la mujer más afortunada de la creación, por haber sido honrada con un paseo con el hombre más espléndido de toda la Cristiandad — y del mundo pagano también.
-Verdaderamente, señorita, yo siempre he dicho que él era el hombre más apuesto, -deliró ella, -sólo que de una forma bastante ruda, ya sabe. Creo que él nunca se preocupó demasiado por su aspecto. Pero, oh, cuando he visto llegar el carruaje y él allí sentado, como el príncipe de un cuento de hadas, como si el mismísimo sol sólo brillara para iluminarlo a él…
Catherine interrumpió esta tentativa de adentrarse en los reinos de la poesía con la información de que estaba muy cansada y necesitaba una siesta si quería sobrevivir a las celebraciones de esa noche en honor al cumpleaños de la señorita Gravistock.
Molly sucumbió. Es decir, que dejó de hablar y comenzó a suspirar. Sin embargo, estas evidencias del estado de sus sentimientos sólo tuvieron que ser soportadas durante un cuarto hora, al final de cual ella dejó sola a su señorita para su "siesta" - si uno podía llamar siesta a los tormentos del infierno.
Catherine puso la cabeza sobre la almohada e inmediatamente esa cabeza se tornó febril.
Él la había besado. En lo que respecta a besos, éste apenas había sido tal, pero Catherine sabía muy poco de cómo eran los besos, como le había dicho. Ahora desearía no haber aprendido más. ¿Qué le había dicho ella? ¿Halagada? Se rozó los labios, y de inmediato alejó los dedos. Su rostro por entero se encendió, y en su mente, donde debería reinar una sobria razón, sólo existían caóticos pensamientos y extrañas y crispadas sensaciones.
Sólo había sido un beso, se dijo, y tan sólo el más breve roce en realidad — pero de alguna manera el mundo había girado sobre si mismo, y no era así como debería ser, no con él. Santo Dios, no con él.
En las novelas, las heroínas eran besadas, pero por los héroes con los que se casarían, lo que lo hacía aceptable, si no técnicamente apropiado. Esto no era lo mismo, por lo que era inaceptable para ella. Y le había gustado, lo que no tenía sentido.
¿No lo había conocido ella en un burdel? ¿No había estado completamente borracho entonces? ¿No había escuchado ella el irónico afecto de Lord Andover por los caballeros de White con quien Lord Rand jugaba con regularidad? ¿No había escuchado también de varios otros cómo Lord Rand había tratado de comenzar una reyerta en la mismísima entrada de aquel club?
Además, era autoritario e irreflexivo, justo como Papá. Caramba, el vizconde incluso utilizaba el lenguaje de un vulgar rufián, lleno de juramentos y de espantosa gramática. Era apenas el material del cual los héroes estaban hechos.
Y aún a pesar de todo lo malo que sabía de él, lo había apartado sólo porque se había sentido muy asustada — e inmediatamente había lamentado haberlo detenido.
¿Quién era la Catherine que se había excitado ante la musculosa fuerza de sus brazos, quién incluso ahora mismo se estremecía cuando recordaba el roce suave y húmedo de su boca, tan ligero, apenas un instante, y aún así, de alguna manera insinuando una cálida promesa que la hizo desear… ah, más. Había sido su limpio olor masculino, su rostro tan cerca cuando sus oscuras pestañas velaron el azul profundo de sus ojos, el calor de sus manos en su espalda … sólo eso. No era tanto. ¿Qué le había sucedido… y por qué con él?
Si fuera una verdadera dama, habría retrocedido ante su roce corruptor. No lo había hecho, y la razón era obvia: había heredado la depravación de su padre.
¿Por qué no? Había heredado su genio. La única diferencia entre ellos era que ella había asumido el problema — y era un enorme problema— para mantenerse controlada. Ahora había otro demonio más al que mantener a raya… y un libertino lo había liberado.
Lord Rand parecía tener la habilidad de sacar lo peor de ella. Santo Cielo… si incluso había estado allí sentada charlando alegremente sobre el deseo de asesinar a su padre y prácticamente jactándose sobre su plan de fuga.
Catherine se volvió con amargura , boca abajo y sepultó su rostro ardiente en la almohada.
El hombre era peligroso. Él parecía tranquilizador incluso mientras ponía el mundo patas arriba. Ya había conseguido convertir en un caos su ordenado sistema de valores. ¿Qué haría él, de tener la oportunidad, con su moral? ¿Qué haría él si supiera cuán fácilmente podía conjurar estos demonios? Podría convertirla en un monstruo arrebatado, como Papá, salvaje, colérico, descontrolado. ¡Señor…casarse con él! Se hundiría de inmediato como si de un maremoto se tratara. Nunca. Su reputación era preciosa, pero su cordura también . Si su reputación necesitara ser salvada, debería salvarla ella misma.
 
 
 
A su manera, Lord Rand estaba tan preocupado como la señorita Pelliston. El hecho de haberla besado lo llenaba de un asombro sin límites. El hecho de que disfrutara besándola lo llenaba de horror. El hecho de haberle propuesto matrimonio era tan increíblemente raro que no podría pensar en ninguna expresión conveniente para calificarlo.
No era dado, sin embargo, a la introspección prolongada. Había lanzado al viento la sensatez, lo que no era nada extraño, y había actuado con precipitación, lo cual era incluso menos extraño. Era toda la explicación que necesitaba.
Dejando a un lado lo que lo había llevado a cometer las atrocidades de esta tarde, estas indicaban, cómo la señorita Pelliston había hecho notar, que él se había visto envuelto en sus asuntos. Si quería avanzar con la dorada Juno, mejor se desenredaba lo antes posible. La forma de hacerlo era eliminar el problema de la señorita Pelliston.
 
 
 
Lord Browdie, en posesión de una información que le aseguraba el hacer del rubio vizconde el hazmerreír de los clubes, no perdió tiempo en retransmitir estas noticias a su amigo, Sir Reggie. La reacción del baronet no fue la que había esperado.
-Ah, sí,- dijo Reggie. -Algo de eso oí decir a uno de esos tipos …Jos, creo que fue. Imagina. Él y Cholly no son adversarios para Rand …y aunque lo doblan en peso los dejó fuera de combate. Le rompió la nariz a Cholly, lo sabes.
Reggie, resultó, que estaba lleno de admiración acerca del valor del vizconde y creyó que cincuenta libras era un precio barato por una juerga tan entretenida. Si Granny se había quedado con alguno de los harapos y baratijas de la muchacha, ¿qué le importaba al heredero de St. Denys? Si quisiera, podría haber adornado a la moza como a una reina y sin notar el coste.
-Pero la tipa se escapó después de todo,- le recordó Lord Browdie con desesperación. -Lo hizo quedar como un tonto, ¿no lo ve?
-Ella quedó como una tonta, mejor dicho. ¿Dónde está ahora? Pateándose Drury Lane probablemente. No reconoció una oportunidad cuando se le presentó. Mujeres,- refunfuñó el baronet desdeñosamente.
Esta conversación amenazaba con devolver a Lord Browdie al asqueroso estado de ánimo con el que había amanecido en un día que había comenzado con una resaca y había culminado con la humillación al alardear de su chabacana amante delante de las dos personas que más odiaba en este mundo.
Si hacía circular el chisme, tan sólo conseguiría dorar la reputación de Lord Rand como un tipo varonil y gallardo. La amargura de Lord Browdie aumentó. Se sentía engañado y maltratado en todos los aspectos.
Aquí estaba él, obligado a ocultarse en la periferia mientras el arrogante vizconde, de dorados cabellos acompañaba a Catherine Pelliston por la ciudad. Sólo unas semanas antes, Browdie era el prometido de la muchacha, con su propiedad y el dinero prácticamente en su poder. ¡Y ahora la desagradable y poco atractiva hembra tenía el descaro de declarar que no estaba en casa cuándo el le hizo una visita—al más antiguo amigo de su padre!
La señorita Remilgada y Apropiado no tenía tiempo para él, no cuando podría exhibirse por todo Londres con su bonito vizconde. ¿Qué pensaría la señorita Altiva y Poderosa si se enterara de cómo su dorado cariñito pasaba sus horas de ocio — y con quién? ¿Pensaba Madame Propiedad que iba a poder reformar al Vizconde Vagabundo?
Lord Browdie sonrió, mostrando dos filas de oscuros y torcidos dientes a su compañero. Otra vez los nubarrones negros se alejaron y vio feliz la luz del sol. Puede que no pudiera contarle al mundo su historia, pero debería contársela a ella. Era su deber como el más antiguo y querido amigo de su padre.
Capítulo 13
CONSIDERANDO las atrocidades a las que se sentía inevitablemente incitado por la mera presencia de la señorita Pelliston, no presagiaba nada bueno para el vizconde el encontrarse bailando con ella esa tarde en la fiesta de cumpleaños de la señorita Gravistock. De todos modos, Lord Rand tenía un plan en mente, y este requeriría de la ayuda de ella.
-¿Engañarlo? -repitió Catherine atónita, cuando él comenzó a describirle su papel. -¿Continúa borracho aún?
Su pareja se tragó una impulsiva réplica. -No podrá conseguir información de Browdie a menos que hable con él, lo que significa que tendrá que mostrarse más agradable de lo que ha sido hasta ahora. Mirar a un hombre como si fuera los restos que un caballo deja tras de sí, no es el modo de dar pie a las confidencias. Tiene que mostrarse más alentadora. Puede que debiera bailar con él.
Cualquiera que fuera la indignada respuesta Catherine que podría haber dado a esto se perdió para la posteridad, puesto que el baile en ese momento requería desconsideradamente que se separaran.
Cuando la vio alejarse, Max decidió que el vestido de seda rosada la favorecía mucho, casi tanto como el ligero brillo guerrero de sus ojos y el débil rubor de cólera que lucían sus mejillas. Algo se removió en su interior y se tensó .
La señorita Pelliston debió crisparse también, porque cuando se reunió con su compañero le informó glacialmente que no tenía ningún interés en las confidencias de Lord Browdie.
-Muy bien,- dijo Lord Rand. -Confíe en él si lo prefiere. Tal vez no sepa nada sobre lo de Granny. Tal vez no diga nada si lo sabe. Tal vez eso no nos ayudaría a averiguar en qué situación se encuentra de modo que pueda tomar una decisión inteligente sobre qué hacer.
La señorita Pelliston no se dignó contestar, aunque el que su color se intensificara le dijera a él que su dardo había dado en la diana.
-¿Bien? - dijo él, tras un momento.
-Le concedo el punto,- dijo ella, con rigidez.
Cuando bajó la mirada y la clavó sobre sus rasgos rígidamente compuestos, el vizconde se preguntó cuán rápidamente su expresión se ablandaría si le cubriera la cara de besos. Simultáneamente sintió un imperativo deseo de echar a correr…muy, muy lejos.
 
 
 
Lord Browdie, por otro lado, estaba impaciente por desahogarse. De hecho, en su prisa por reclamar un baile con la señorita Pelliston, apartó de un codazo a un duque, dos baronets, un coronel, y a un ofendidísimo Jack Langdon, que lo habría retado si Max no hubiera estado allí para escuchar sus quejas.
-¿Retarlo?- exclamó Max, mientras llevaba a su amigo hacia otro lado. -Si no distingues el extremo de una pistola del otro. Tendré que llevarte a la galería de tiro de Manton para que practiques con regularidad si planeas adquirir esta afición. ¿O pensabas permanecer de pie a veinte pasos y tirarle un libro?
El señor Langdon se pasó una elegante y esbelta mano por su ya desordenado pelo castaño y convirtió el mero desorden en un completo caos. Sus mechones despeinados y su aspecto distraído lo hicieron aparecer como más románticamente poético que nunca frente a varias damas cercanas, circunstancia de la cual era tan sublimemente inconsciente como lo era de la existencia de aquellas damas. No podía saber que su cabello desarreglado y su expresión ausente hacían que las mujeres desearan tomarlo en sus manos y recomponerlo.
Jack sólo sabía que se había abierto camino a codazos por entre la muchedumbre de admiradores de la señorita Pelliston—la cual parecía hacerse más numerosa a cada minuto — y había estado a punto de solicitar un baile cuando algún desagradable y zafio anciano lo había apartado groseramente del camino.
Jack Langdon no era por naturaleza un hombre violento. Al igual que Max, había pasado su infancia siendo intimidado. A diferencia de Max, él no se había rebelado escapándose físicamente. Jack había escapado calladamente en las páginas de sus libros. Le gustaba la señorita Pelliston muchísimo, porque hablar con ella era como adentrarse en un libro — un libro muy atractivo, desde luego, pero también seguro, tranquilo y agradable, donde ninguna demanda emocional o física le era requerida.
En este momento, sin embargo, se sentía homicídamente inquieto. Cuando vio a Lord Browdie llevarse a la joven dama, el señor Langdon sintió una desconocida ansia de montar un escándalo. Por suerte para la paz de los presentes, Lord Rand fue capaz de apaciguar a su amigo ofreciéndole su puesto de acompañante en la cena con la señorita Pelliston.
El vizconde no hizo este sacrificio por pura compasión. Él súbitamente había gestado una idea que implicaba acción, en vez de soportar el aburrimiento que se cernía sobre él en una congestionada y atestada fiesta llena de la misma gente aburrida con la que se encontraba en cada otra congestionada y atestada fiesta. Esta era una explicación más razonable que la otra de que estaba desesperado por poner tanta distancia como fuera posible entre él y un vestido de seda rosa.
-Ya ves, Jack, acabo de recordar una cita,- explicó. -El problema es que ya se lo había pedido, y Louisa pedirá mi cabeza si la abandono. ¿Serás un buen tipo y ocuparás mi lugar? Supongo que la señorita Pelliston estará encantada.
Lord Rand no mentía. Estaba seguro de que la joven preferiría la compañía de Jack a la suya —así como el vizconde prefería la compañía de lady Diana. De hecho, no podía entender por qué no había pedido a lady Diana que fuera su acompañante en la maldita cena. Quizás porque por instinto sabía que no se quedaría mucho tiempo y por lo tanto debía pedírselo a quién no lo echaría de menos.
Quizás Lord Rand no estaba pensando con tanta claridad como debía. Eso, de todas formas, era problema suyo. El señor Langdon, habiéndosele concedido una cena con un libro en forma de encantadora señorita, regresó al instante a su acostumbrado estado de abstraída serenidad.
 
 
 
Mientras el señor Langdon se reponía de su flirteo con la violencia, la señorita Pelliston soportaba una jovial y amistosa conferencia de su antiguo prometido. El sermón habría sido totalmente insoportable— lord Browdie actuando paternalmente no era una visión agradable— si esto no le hubiera reportado tanto alivio. El barón obviamente creía que la joven mujer comprada a la alcahueta era otra.
Catherine no podía parecer aliviada, por supuesto. Tenía que fingirse consternada al enterarse de los sórdidos pasatiempos de Lord Rand. Ya que sus vicios la apenaban— como debían hacerlo a cualquier señorita sensata — no le costó demasiado, salvo que lo que Lord Browdie criticaba con semejante entusiasmo santurrón era exactamente aquello con lo que él se entretenía.
La hipocresía nunca puede ser del agrado de una mente elevada. La hipocresía en boca de un borracho fanfarrón que no se preocupaba en absoluto por los dictados del señor Brummell sobre el lino limpio, el jabón, y usar agua caliente no era sólo desagradable, sino además odioso. Catherine sentía repugnancia. Se habría lanzado a la defensa de Lord Rand — en aras de una absolutamente justificada lucha contra la hipocresía, por supuesto— si no hubiera recordado las enseñanzas de la señorita Fletcher sobre atemperar la justicia con un toque de sentido común.
Catherine tuvo que contentarse con un despliegue de sorprendida consternación. Hasta se las arregló para darle las gracias a Lord Browdie por su amable advertencia. Cuando la terrible experiencia llego a su fin, buscó entre la muchedumbre de rostros el de Lord Rand, pero no se lo veía por ninguna parte. La cena comenzó, trayendo a su lado a un señor Langdon, lleno de disculpas acerca de la repentina marcha de su amigo y esperanzado de que la señorita Pelliston no se sintiera decepcionada con su sustitución.
Catherine se dijo que no se sentía decepcionada en absoluto mientras le ofrecía una sonrisa de bienvenida. La compañía del señor Langdon era siempre tranquilizadora, y especialmente ahora, después de la turbulencia emocional de tratar primero con un vizconde dominante y salvaje y después con un falsamente paternal y asqueroso barón libertino.
El único problema era que deseaba desahogarse, expresar su desprecio acerca del hipócritamente piadoso Lord Browdie y su alivio de que se hubiese mostrado sólo hipócritamente piadoso en vez de despreciable e insultante. Lamentablemente, eso sólo podía hacerlo con su compañero de delito.
 
 
 
-Ves, Diana, ¿no te lo dije? -dijo Lady Glencove amargamente. -Te presta la misma atención que a uno de los muebles. Por el que podrías pasar, permaneciendo de pie en el mismo lugar toda la noche y sin abrir la boca.
-Sí, Madre.
-Sí, Madre, dice…y después hará lo que le de la gana. Oh, ¿ha existido alguna vez una hija tan desobediente? -Lady Glencove se rozó ligeramente, con su omnipresente pañuelo, los ojos.
-Madre, se ha marchado. No puedo salir corriendo de la casa detrás de él.
-No se habría ido, niña desagradecida, si hubieras hecho el más mínimo esfuerzo. Admira tu aspecto, por lo cual deberías estar agradecida. ¿Cuántos otros piensas que querrían a semejante amazona? -se quejó la condesa, como si su hija hubiera crecido deliberadamente hasta esa altura para herirla.
-Mi tamaño no es culpa mía, Madre, -contestó lady Diana con un poco de impaciencia.
-Es tu comportamiento el que me preocupa. Si admira tu aspecto, deberías aprovechar la ventaja. En cambio te quedas de pie como una estatua muda y me dejas sola para llevar la conversación. No eres una chica estúpida, Diana. ¿Por qué has tenido que dejarle que lo pensara?
-No creía a los señores demasiado interesados en la inteligencia femenina…
-Él sí, -la interrumpió la madre. -En vez de hablar contigo, está siempre con esa “intelectual” y su padre es un mero barón, mientras que tú eres la hija de Glencove. Si le gustan las marisabidillas, debes buscar la manera de aparentar ser una .
-¡Oh, Mama!
-¿Por qué no? Ella no puede estar mejor educada que tú.
Lady Glencove estudió a la mujer en cuestión, quién conversaba con Jack Langdon. -No puede ser tan leída después de todo, -continuó su madre, -o Argoyne nunca se acercaría a ella. Realmente, me pregunto qué ven los hombres en ella. No se puede decir que sea una Incomparable.
-Ella escucha, Madre. Apenas había intercambiado tres frases con ella antes de que me preguntara si era tan aficionada a la caza como mi tocaya.
Lady Glencove pareció estar en blanco.
-Se refería a Diana, la diosa de la caza. Le dije que disfrutaba de ello enormemente, y de inmediato tenía una docena de preguntas para mí. Es de lo más entendida, aunque dice que ese deporte no es de su gusto. Su padre es famoso por sus sabuesos, ya sabes.
Lady Glencove descubrió en estos comentarios algo más prometedor que el éxito de Lord Pelliston en la cría de sabuesos. -Bien, entonces, tú y la muchacha tenéis algo en común. Eso es bueno.- Su tono se tornó imperativo de nuevo. -A menos que desees romperle el corazón a tu madre, te asegurarás su amistad.
-Desearía que te decidieras, Madre. Creí que era a Lord Rand a quien querías que persiguiera.
Su madre exhaló un suspiro exasperado. -¿Y cuánto mejor para conseguirlo que estar siempre en compañía de aquellos con quienes él pasa su tiempo? Realmente, Diana, comienzo a pensar que eres estúpida.
-Siempre me siento estúpida en la ciudad, Madre. Aquí no puedo respirar ni pensar ni…
Fue interrumpida sin miramientos.
-No vas a regresar a Kirkby-Glenham, jovencita, así que borra esa idea de tu mente. Cuando pienso en esa persona, se me hiela la sangre. Pero no pensaré en él … y será mejor que tú tampoco lo hagas, espero. Lo que harás es intimar en tu amistad con la señorita Pelliston.
-Sí, Madre.
 
El señor Langdon no estaba acostumbrado a cenar con debutantes. Le gustaban las mujeres, de hecho sentía devoción por ellas, pero en abstracto y desde lejos. De cerca eran problemáticas. Su madre y hermanas, por ejemplo, siempre lo estaban presionando para que se casara, y las mujeres casaderas lo hacían sentir incomodo. Siempre percibía en ellas, tras unos minutos, impaciencia, aburrimiento y una pizca de ligera irritación. No sabía cómo provocaba estas reacciones, pero no tenía la menor duda de que lo hacía.
Catherine Pelliston era diferente. Si divagaba acerca de la Grecia antigua o el Renacimiento Italiano, ella le seguía los pasos. Ningún tema era demasiado denso para ella, y nunca parecía necesitar que su conversación estuviera salpicada de flirteos.
Era un espíritu afín, pensó. En su impaciencia por rendir homenaje al sereno placer que le proporcionaba, él atestó el plato de ella con delicias suficientes como para saciar a un soldado tras tres días de marcha forzada.
-Oh, ¿trata usted también, señor Langdon, -dijo Catherine, con un pequeño grito ahogado, -de engordarme? Si me como tan solo una fracción de esto, tendrá que sacarme a la pista de baile en una carretilla.
Los dedos del señor Langdon de inmediato ocasionaron su habitual estrago en su cabello. ¿Cómo podría ser tan tosco, tan inconsciente? Uno no ofrecía a las damas toneladas de alimento como si fueran a cebarlas. Su bien parecido rostro enrojeció cuando miró a su acompañante. Ella estudiaba su plato como si fuera un problema matemático.
Alzó la vista con una consoladora sonrisa. -Al menos no finge que las mujeres jóvenes se alimentan de aire y de néctar, como los colibríes. A pesar de todo, me temo que tendrá que acudir en mi rescate. -Y dicho esto, tomó el plato de él y comenzó a repartir el contenido del suyo.
Unas semanas antes, Catherine se había ganado el afecto de un muchacho de ocho años con un pequeño gesto relacionado con la comida. El señor Langdon podía tener la ventaja de tener dos décadas más que Jemmy, pero su corazón era igualmente susceptible. Con unas pocas palabras ella lo había hecho sentir a gusto otra vez, y esas palabras, al igual que su actuación, estaban tan llenas de connotaciones de familiar intimidad y calma que él sintió como si fueran amigos desde siempre. Ella podría haber sido su hermana — salvo que cualquiera de aquellas otras señoras, en circunstancias parecidas, se habría echado a llorar ante el imaginario insulto o lo habría ridiculizado cruelmente.
Él no tenía modo de saber que Catherine estaba acostumbrada a limar asperezas— o al menos a tratar constantemente de hacerlo. No sabía nada de las escenas que ella había tenido que soportar en la mesa de su padre, y de lo rápido que había trabajado siempre su mente para no herir los sentimientos de una tía hipersensible o distraer a un padre borracho para desviarlo de algún tema o comportamiento desagradable. No sabía que ella había percibido su nervioso bochorno y había actuado con total normalidad para suprimirlo.
Jack sólo sabía que había metido la pata. Y puesto que había exagerado la importancia de ello, igualmente exageró el significado de su discreta respuesta. Mirándola aliviado, se preguntó si estaría enamorado de ella.
-Cuán amable es, - murmuró, mientras ocupaba su lugar junto a ella. -Debería haberlo sabido, por supuesto — mis hermanas nunca toman más que un bocadito en público — pero todo parecía tan tentador.
-Sí, y toda la responsabilidad de la elección recae sobre usted, porque es el caballero. Las mujeres son tan difíciles de complacer, ¿lo somos, no? -le preguntó ella, con un ligero guiño. -Si hubiera excluido lo que me apetecía, me enfurruñaría. No excluye nada y me quejo. Pero es por las apariencias, ya sabe, -le explicó ella, bajando la voz confidencialmente. -La verdad es que bailar me produce tanta hambre que probablemente podría comérmelo todo…y deshonrarme a los ojos de la Sociedad.
El tono confidencial hizo que el señor Langdon se sintiera cálido y de lo más cómodo. Lamentaba que no estuvieran prometidos en ese instante, de modo que pudiera tener el privilegio de tomar una de las suaves y blancas manos que habían tocado su plato.
Se las arregló con una sonrisa cuando contestó, -Es porque la moda actual es para sílfides. Estos trajes griegos están pensados para mujeres esbeltas -como usted, señorita Pelliston. En cambio, si estuviéramos en los tiempos de Rubens, tendría que atiborrarse.
Agarró su cubierto de plata y se internó de vuelta a principios del siglo diecisiete, donde la señorita Pelliston lo siguió con facilidad. Pronto se perdió allí, inconsciente del resto de la gente, e incluso hasta casi inconsciente de ella. Nunca se percató del ocasional ceño que fruncía sus delicadas cejas.
 
 
 
El cómplice en el delito de la señorita Pelliston, mientras tanto, estaba en proceso de intentar un robo.
Algunas horas antes, Max había hecho discretas averiguaciones sobre el barón. Así era como averiguó dónde estaba el nidito de amor de Lord Browdie. El vizconde permanecía de pie ahora en un oscuro callejón, con la mirada clavada en las ventanas superiores de aquella casa.
Clarence Arthur Maximilian Demowery, Vizconde de Rand, había escalado en el curso de su vida numerosos edificios. Ascender por las paredes de esta casa era coser y cantar. No vaciló. Se agarró a una cañería, encontró un punto de apoyo entre los ladrillos, y comenzó a subir. En unos minutos había saltado sobre el borde de un estrecho balcón y permanecía de pie presionado contra el costado de la casa, cerca de las puertas francesas, escuchando.
No oyó, tal y como había esperado, nada. La casa estaba a oscuras. Obviamente la amante de Lord Browdie había aprovechado su ausencia. O había salido o se había acostado temprano. Max habría preferido saber exactamente dónde estaba, y si dormía, cuán profundamente lo hacía, pero un hombre no puede conseguir todo lo que quiere en este mundo.
Se deslizó silenciosamente hacia las puertas y las probó. No tenían pestillo — ¿y por qué no? Los ciudadanos del West End en Londres tenían una baja opinión de la inteligencia de los ladrones. Quizás la planta baja estuviera asegurada, lo que significaba que la puerta principal y la entrada de los criados estarían cerradas con llave por la noche. A los ladrones obviamente sólo se les ocurriría entrar en una casa como todo el mundo.
Silenciosamente empujó las puertas para abrirlas y se adentró en el cuarto. El interior no estaba más oscuro que el callejón, y sus ojos se habían adaptado ya. A la débil luz que allí había podía distinguir los contornos de los muebles. Sus ojos buscaron un armario y lo encontraron. Sus pies lo llevaron hasta él.
Sólo cuando hubo abierto la puerta del armario fue consciente de un defecto en sus planes, que acababa de revelarse. El pequeño espacio contenía varias prendas de ropa, todas ellas atuendos femeninos. Hasta ahora, bien. Sin embargo, mientras uno podía distinguir por el tacto, la seda del satén o de la muselina, el tacto de uno no era tan sutil como para distinguir un vestido de color melocotón de uno de cualquier otro matiz. Blasfemó en voz baja.
En aquel momento una vela parpadeó haciendo la luz y una voz suave murmuró, -Si esto es un sueño, espero no despertarme.
Lord Rand se dio la vuelta hacia la cama y se encontró mirando de frente el cañón de una pistola.
Capítulo 14
AL otro extremo del arma se encontraba una atractiva morena. La luz de la vela era más suave sobre su semblante que la del nublado día en Hyde Park, y no estaba tan profusamente maquillada ahora. Max la juzgó bonita, aunque de un modo bastante vulgar.
Él sonrió, la pistola no se movió.
-Supongo, -dijo con tranquilidad, -que se pregunta por qué estoy aquí.-Él no había asistido a Eton y a Oxford en vano. Max sabía mantener una máscara de indiferencia aún cuando en su interior se retorciera de amargura. En este momento no se sentía abatido, sólo un poco preocupado por si el arma era de las de gatillo sensible , y pudiera dispararse por casualidad … en su cara.
-Sólo si estoy despierta, -contestó Lynnette, con la misma tranquilidad que si también ella hubiera disfrutado los privilegios de la escuela pública. -Si lo estoy, supongo que debería dispararle y terminar con esto, porque independientemente de la razón de su presencia aquí, no debe ser buena. O ha venido para asesinarme, o… -Su voz adoptó un tono provocador.
-Entonces dispáreme, -dijo su señoría. - No importa. Cuando un hombre ha perdido su corazón y no le queda esperanza, no importa si vive o muere. Mi corazón, -continuó él, mirándola, desbordante de sentimiento, a los ojos, -es suyo. Lo ha sido desde que la vi ayer. Y no albergo la menor esperanza porque… - vaciló intencionadamente, pero al percibir que la pistola se sacudía, rápidamente continuó- …porque usted pertenece a otro.
Lynnette no era mayor rival para aquellos devastadores ojos azules que el resto de las mujeres. Además, un atractivo y varonil caballero había irrumpido en su dormitorio, como maná cayendo del cielo. Ella no era tan desagradecida como para cuestionar los motivos de la Providencia.
Se ablandó, con lo cual a continuación se desarrolló una sensiblera escena que es mejor dejar para las memorias que ella se sentiría obligada a escribir cuando la mediana edad comenzara a cernir sus garras sobre su persona y su cuenta bancaria.
La escena podría haber proseguido con celeridad hacia su inevitable conclusión — suministrando de esa forma a Lord Rand otro punto negativo en su conciencia— de no haber regresado el protector de la joven antes de lo esperado.
Ya que el caballero volvió borracho — como era su costumbre— y por tanto armando un gran escándalo, al joven enamorado no lo pillaron desprevenido. Apenas unos veinte minutos después de que Max hubiera llegado, descendía otra vez por el balcón, y Lynnette, con la conciencia bastante más despejada de lo que le gustaba, parecía dormir el sueño de un inocente ángel cuando Lord Browdie irrumpió en su dormitorio.
 
Lord Rand no estaba acostumbrado a errar en sus empresas. Esta vez había fallado miserablemente, y ahora que pensaba en ello, la empresa en sí misma había sido precipitada y poco meditada. La precipitación podía entenderla. Lo que lo aturdía era cómo había esperado robar un vestido de muselina de color melocotón de un armario oscuro como la boca de un lobo en una habitación igualmente oscura. De todos modos, se dijo, de no haber sido interrumpido, podría haberse llevado todo lo que pareciera muselina — aunque hubiera sido un trabajo infernal descender de un piso agarrando tal fardo de vestidos.
Todo el asunto, se le revelaba ahora como evidentemente ridículo. Si este hubiera sido un incidente aislado, podría haberlo dejado pasar como una de sus ocasionales ofuscaciones. El problema era, que la ofuscación parecía haberse convertido en un hábito para él últimamente — y todo esto había comenzado, comprendió entonces, en el momento en que había conocido a Catherine Pelliston.
Un variedad de comportamientos imprudentes sin relación entre ellos era normal. Una ristra de actividades anómalas todas relacionadas con una hembra no lo era. La muchacha era peligrosa.
Lord Rand comenzó a desear, exactamente al igual que el padre de ella a menudo había deseado, que Catherine Pelliston desapareciera. A continuación el vizconde procedió, otra vez como el padre, a desear que ella nunca hubiera nacido. Desear esto era en vano. Se concentró en cambio sobre cómo conseguir que se marchara lejos. ¿Cuán difícil podría ser? Incluso su padre lo había conseguido, aunque al viejo loco le hubiera llevado veintiún años.
Lord Rand dudaba de que lady Diana esperara pacientemente durante veintiún años a que se desembarazara de ella. Era necesario tomar medidas drásticas. Debía ahuyentar a la señorita Plaga, aterrorizarla hasta hacerla huir a Wilberstone. Sería duro para Jack, pero en realidad, si Jack estaba tan encaprichado con ella no había ninguna razón por la que no pudiera seguirla.
 
 
 
Para la consecución de sus oscuros planes, Lord Rand se encaminó hacia la residencia de su hermana a primera hora de la mañana siguiente. Sin sentir la menor punzada en su conciencia. De hecho, cuando se encontró a Molly en los escalones de entrada de Andover House, Max le otorgó una sonrisa tan deslumbrante que la criada tuvo que agarrarse al pasamano para evitar caerse sobre su trasero.
Irrumpió en el cuarto de desayuno a su manera habitual nada ceremoniosa y anunció a su hermana y a su cuñado que había venido para llevar a la señorita Pelliston de paseo.
-Max, no me importa lo que responda Catherine. Eres un caso perdido. Ya la llevaste ayer de paseo, ¿no lo recuerdas?
-Sí, y he venido para llevarla otra vez. ¿Dónde está?-exigió el vizconde.
-Max, son apenas las nueve de la mañana.
-Demonios, sé mirar la hora como cualquier otro tipo.
-Catherine está todavía en la cama, enorme zopenco, -le respondió su cariñosa hermana. -Ahora, puedes sentarte tranquilo y desayunar con nosotros o puedes marcharte.
La señorita Pelliston eligió ese momento para entrar en el saloncito de desayuno.
-Aquí está, -dijo Max. -Completamente despierta también, por lo que veo, para desmentir a la malhumorada de mi hermana. Pero últimamente siempre está de mal humor. ¿Dará un paseo por el parque conmigo esta mañana?
-¡Cielos!, cuando se te mete algo entre ceja y ceja te pones muy pesado, -se quejó Lady Andover antes de que Catherine pudiera recuperarse lo suficiente para dar una contestación. -¿Te sentarás y te tranquilizaras? Catherine no ha desayunado aún.
Aunque Max estaba impaciente por concluir su infame empresa, comprendió que realmente se estaba comportando como un idiota. Se calmó, se sentó, y desayunó relativamente tranquilo, esperando hasta que el plato de la señorita Pelliston estuviera vacío antes de renovar su invitación.
Catherine comprendió rápidamente que su visitante no sería tan insistente en que paseara con él y no habría venido tan temprano si no tuviera noticias importantes para ella. Sentía una tremenda curiosidad por saber por qué había abandonado la fiesta y lo que había hecho. Además, estaba impaciente por transmitirle sus importantes noticias. Ahora que podían estar seguros de que ella no corría el menor peligro, quizás la dejaría en paz. Seguramente no la sometería a más inquietantes demostraciones físicas y locas ofertas de matrimonio.
Catherine, en resumen, se tornó tan impaciente por marcharse como lo estaba el vizconde. Se apresuró a tomar su sombrero, y ambos estaban fuera de la casa antes de que conde y la condesa tuvieran tiempo de darse cuenta de que se marchaban.
 
 
 
Considerando los infelices recuerdos sobre su aberrante comportamiento que el lugar tenía para él, era curioso que Lord Rand condujera a la señorita Pelliston a Green Park. Quizás él pensaba exorcizar de esta forma al demonio que allí lo había poseído. Independientemente de sus motivos, dirigió a los caballos a lo largo de un sendero sombreado, y matizado con destellos de sol. Ni un solo colorido arríate distraía los ojos de la verde serenidad del parque, ya que era éste el lugar en el cual la esposa de Carlos II había ordenado que nunca se plantaran flores. Aquí al menos el descarriado marido no podía recolectar ramos para su ejército de amantes.
Max condujo el carruaje y lo detuvo junto a un enorme árbol de copa plana y echó un preocupante vistazo a su compañera. Al menos su intención era que fuera preocupante, porque quería hacerla sentir inquieta. Lamentablemente, se encontró con un par de ojos color avellana que le devolvían fijamente la mirada. Aquellos ojos eran tan injustamente grandes y sus profundidades le revelaron un universo tan tumultuosamente emocionante que sus propios rasgos se relajaron, y el único problema en el que pudo concentrarse fue en un loco deseo de besarla.
Echó a su ansia de besos de su cerebro y se concentró en la desesperación: tenía que deshacerse de ella.
Comenzó disculpándose por su abrupta desaparición de la noche anterior. Cuando la señorita Pelliston contestó gentilmente que el señor Langdon había sido un reemplazo totalmente satisfactorio, Lord Rand experimentó una novedosa, y profundamente desagradable sensación, una que era imposible que fuera, aunque se le parecía sospechosamente: celos.
Olvidó las ligeramente exageradas advertencias con las que había pensado asustarla y procedió a relatarle en cambio sus aventuras, describiendo con innecesario detalle su reunión con la amante de Lord Browdie.
-¡Cielos! -exclamó Catherine. -¿Robar mi vestido? ¿En qué estaba pensando?
-Destrucción de pruebas. Tiene que ser evidente para usted que el vestido es la única prueba concreta de que alguna vez estuvo en Granny Grendle. Sin ello, todo lo demás es sólo un rumor…la palabra de una fulana contra la suya.
-Bueno, realmente lamento que no esperara un poco antes de aventurarse a un acto tan peligroso. ¿No fue usted quien me dijo que debía averiguar cuánto sabía Lord Browdie? Y después no esperó a escuchar lo que averigüé. Y debería haberlo hecho, lo sabe — y quizás lo habría hecho si hubiera estado sobrio, -añadió, casi para sí.
Lord Rand había pensado, toda su vida, que estaba por debajo de su dignidad el justificar su comportamiento ante alguien. Sabía que el mundo lo llamaba el Vizconde Vagabundo y él estaba bastante orgulloso del título por otra parte. A pesar de todo, estaba completamente harto de oír que esta fémina santurrona constantemente atribuía prácticamente todas sus palabras a los efectos del licor.
-No estaba borracho, maldita sea. ¿Por qué siempre me acusa de estarlo?
Siendo una mujer justa, Catherine consideró la pregunta objetivamente. Tras un momento contestó, -Supongo que es porque no puedo pensar en ninguna otra explicación para su comportamiento. Es muy inconstante. A veces parece absolutamente normal.
Max sabía que era un deseo peligroso el pedirle una aclaración. ¿En qué momentos, se preguntó, lo consideraba ella normal? ¿Era posible, de alguna manera, que en tales momentos ella lo encontrara agradable? ¡Pero si él no quería resultarle agradable!
Una brisa ligera sopló entonces y un débil aroma se extendió por el aire hasta sus fosas nasales. Violetas … y no había flores en este parque. Aquí estaba otra vez ese extraño, conmovedor y sordo dolor en su pecho. Con resolución se giró para mirar fijamente hacia delante. Las colas de los caballos le devolvieron la objetividad.
-Inconstante o no, no soy un borracho, -afirmó con brusquedad. -Aún no, en cualquier caso. Pero creo que usted me llevará a ello, señorita Pelliston. No puedo abrir la boca sin ser acusado de estar medio ebrio. ¿Es ésta una especie de afición suya, madam?
Hurtó otro vistazo a su pesar, y se le encogió el corazón. Se había olvidado de su padre. El húmedo brillo de sus ojos le dijo que había acertado en un punto doloroso. Se sintió como un bruto; un enorme y torpe zoquete.
-Oh, ¡maldición!. -Sus instintos le urgieron a tomarla en sus brazos y consolarla. Lo que le quedaba de inteligencia le dijo que mantuviera las manos quietas, sin importar lo mucho que le hormiguearan por tocarla. Sus dos voces interiores batallaron violentamente, y ganó la parte racional. Se disculpó.
Le dijo que estaba de mal humor porque había fallado con lo del vestido, había embrollado el asunto del tal manera, de hecho, que la amante de Lord Browdie seguramente esperaba ahora convertirse en la suya.
Esta no era la clase de conversación que normalmente un caballero tenía con una joven dama inocente. La señorita Pelliston debería haberse sentido insultada. Debería haberle hecho notar, al menos, lo inapropiado del tema.
Al igual que otras señoras, sabía que los caballeros tenían amantes y que en el Beau Monde esto era considerado casi como un deber. Otras mujeres tal vez fingieran ignorar tales asuntos. En el caso de Catherine, el fingimiento no era sólo imposible, sino absurdo, después de todo el hombre la había conocido en un burdel.
Así fue como ella justificó su reacción. No incluyó en aquella justificación la conspiradora excitación que experimentó mientras el vizconde le relataba sus aventuras. Ni siquiera tuvo en cuenta el alivio que había sentido al enterarse de que la desgraciada mujer no era la amante de Lord Rand aún.
Catherine confesó — no sólo para si, sino en voz alta — que se sentía conmovida por sus esfuerzos, a pesar de lo irreflexivamente que había actuado.
-A pesar de todo,- añadió, -no era necesario. Lord Browdie cree que era otra mujer por la que usted pagó cincuenta libras. Le divierte enormemente que haya pagado tanto sólo para que lo engañaran con respecto a las pertenencias de la muchacha que me pregunto si no le habrá hablado a todo el mundo de ello. Lo que más provocador resultaba fue que, en medio de sus regocijadas burlas sobre usted por haber actuado como un tonto, me sermoneó sobre los peligros de su compañía.
Quizás Lord Rand comenzaba a entender cuán peligrosa podía resultar cierta compañía. Quizás él había comenzado a lamentar que alguien no le hubiera advertido hacía semanas. No dijo nada, sin embargo, sólo sonrió un tanto sombriamente.
-Así que no hay necesidad de preocuparse por el vestido, -continuó Catherine, pensando que el hombre no estaba todavía convencido. -Debería haberme dado cuenta de ello. Lord Browdie no es la clase de hombre que note lo que una mujer lleva puesto. Estoy segura de que él nunca se fijó en ninguno de mis vestidos…igual que Papá.
La sonrisa de Lord Rand se tornó más sombría. Quizás, porque cayó en la cuenta que de ser preguntado él mismo, podría proporcionar una explicación exacta de cada vestido que había visto llevar en cada ocasión a la señorita Pelliston, a partir del momento en que la había conocido arropada con un edredón.
Dijo, -Entonces hemos estado haciendo una montañas de un grano de arena, ¿no? Creyendo que todo el mundo veía al fantasma de Banquo12, por así decirlo.
Catherine pareció quedar perpleja.
-Macbeth, señorita Pelliston. Shakespeare y sus malditos fantasmas.
-Lo se…sólo…
…sólo que usted pensó que yo no lo sabía. Supongo, que además de considerarme un borracho, también cree que soy un inculto.
-No. Sólo estoy sorprendida de que no finja ser inculto.
Un lúgubre presagio comenzó a sobrevolarlo. -Mantendremos esto en secreto, ¿vale? Nunca fue mi intención revelarlo. Sus buenas noticias me sorprendieron y me temo que bajé la guardia.
-¿Y por qué la tiene levantada en primer lugar, milord? ¿Por qué finge ser menos de lo que es?
-No quiero despertar expectativas, por si no lo sabe -contestó él, con una elegante demostración de frivolidad. -La gente comenzaría a esperar que me mostrara erudito todo el tiempo, y es malditamente agotador. Ya es bastante duro comportarme como yo mismo sin añadirle la responsabilidad intelectual al lote.
-Es usted un hombre muy extraño, milord.
-Loco, malvado, y peligroso de conocer.13 Eso es lo que Caro Lamb dijo de Byron-o al menos lo que Louisa me ha contado. Y aún así, la tontita se enredó con él de todos modos, y mira a donde la condujo.
El color de la señorita Pelliston se intensificó por lo menos hasta el triple, lo que debió reportar a su acompañante algún placer, porque sonreía ampliamente mientras azuzaba a los caballos para ponerse en marcha.
Catherine no estaba más contenta con la engreída sonrisa de lo que lo estaba con la escasamente velada amenaza. La estaba advirtiendo, ¿verdad? ¿Es que creía el bruto engreído que ella lo perseguía?
-Olvida, - comenzó ella, tan pronto como hubo sometido un incipiente impulso de usar la violencia, -que aquella Lady Caroline también era considerada una loca. Se enredó con Lord Byron porque no pensaba racionalmente. Una mujer perceptiva evidentemente se mantendría alejada de los hombres peligrosos.
-¿Lo haría? Pero usted no se mantiene alejada de mí, a pesar de que mis defectos de personalidad, según usted, forman una legión.
-Trato de mantenerme lejos,-estalló ella, -pero usted está siempre ahí.
-Puedo recordarle que si no estuviera siempre ahí, languidecería ahora en un burdel, o estaría siendo atropellada por un carruaje, o trabajaría dejándose las manos en la tienda de una modista.
-Entonces puede obtener consuelo del hecho, milord, de que ya no corro peligro, y ya no tiene que gastar más su valioso tiempo en rescates heroicos. Está en libertad de hacer exactamente lo que le dé la gana. Si por casualidad ha adquirido la costumbre de rescatar a mujeres indefensas, quizás debería empezar por la que ahora tiene mi vestido. Supongo que esa clase de actividad está más de acuerdo con sus gustos.
-Señorita Pelliston, eso último tenía un deje de celos.
-¡Oh! -exclamó ella, estampando su pie contra el suelo y alarmando así a los caballos. -¡Qué engreído es!
-Y menudo genio tiene usted. Supongo que le gustaría golpearme, -dijo él, con una enorme y enfurecedora sonrisa. -No, pensándolo mejor, recuerdo que el estrangulamiento es más de su agrado. ¿Tal vez le apetece apretar esos pálidos y elegantes dedos alrededor de mi garganta y ahogarme? Le hago notar que en su camino se interpone un corbatín de lino. Darme un puñetazo en la nariz podría resulta más eficaz, aunque más caótico. En uno u otro caso, mi pañuelo sufriría las consecuencias y Blackwood nunca la perdonaría.
-Es usted insoportable, -refunfuñó ella, apretando y aflojando los puños. -Cómo lamento no ser un hombre.-
-Yo estoy encantado de que no lo sea. La cólera masculina ni de lejos sería tan divertida como el presente espectáculo. Parece un gatito ultrajado. Tendré que llamarla “Cat”14 de ahora en adelante.
-Nunca le he dado permiso…
-Nunca espero permiso, señorita Pelliston … Pettigrew … Pennyman … Catherine … Cat. Cuántos nombres tiene, como un vulgar criminal.
Con enorme esfuerzo, Catherine se controló. Nada le habría gustado más que ahogarlo hasta dejarlo sin aliento y lo odiaba por haberse dado cuenta y burlarse de ella por eso. Entrelazó la manos en su regazo.
-Veo, -dijo ella, con aparente aspecto calmado, -que está resuelto a provocarme. Supongo que es la actividad más productiva en la que puede pensar.
-No. Besarla sería mucho más productivo en ese sentido. Lamentablemente, siendo tan sólo un hombre y gobernado por básicos instintos, temo que me provocaría incluso más. Por lo tanto no la besaré, Cat, por mucho que me lo ruegue
Catherine sofocó un grito ahogado y clavó la mirada en los árboles que sombreaban Queen’s Way. Sus hojas se estremecían con la brisa ligera, y por encima de ellos el cielo evolucionaba de azul a gris. Su corazón se estremecía también, con más agitación que el gentil balanceo de las ramas— pero era sólo porque la enfurecía. Por supuesto que no tenía intención de besarla. Quería escandalizarla, y ella se lo facilitaba. Catherine decidió que ya había proporcionado a Lord Rand suficiente entretenimiento para una mañana.
-Muy bien, - dijo. -Ya que obviamente es usted inmune a todas mis artimañas femeninas, me veo obligada a cambiar de tema. ¿Qué es eso que he oído de que Jemmy quiere convertirse en lacayo suyo?
Lord Rand había perdido la ventaja a tal velocidad, que se sintió mareado. Eso debía explicar su ingeniosa réplica.
-¿Qué?- balbució.
-Como probablemente sabe, he continuado con las lecciones de Jemmy desde aquel día en el que usted tuvo el detalle de traerlo. Lady Andover ha consentido en que le dé clases dos veces a la semana en la tienda porque no podemos traerlo a casa. El señor Jeffers afirma que el niño no sólo distrae a los criados, sino que además es pegajoso. El cocinero evidentemente le da demasiada mermelada. En todo caso apenas acabamos de comenzar, y Jemmy me ha dicho que ya ha aprendido bastante porque piensa ser lacayo. Su señor Gidgeon, aparentemente, lo ha animado en ese sentido.
Lord Rand gimió. -Debería haberlo esperado. Bien, si eso es lo que Gidgeon se ha propuesto, no hay nada que pueda hacer al respecto. Mis criados hacen exactamente lo que les da la gana.
-A pesar de todo, no veo por qué un criado tiene que ser analfabeto. Desearía que hablara con Jemmy.
-No veo qué pinto yo en eso. El chico la idolatra. Creo que hará lo que usted le diga.
-Me temo que continúa con las lecciones sólo por mi compañía. Es halagador, por supuesto, y no me quejaría salvo que lo único que quiere hacer es hablar sobre la librea que un día vestirá y decirme los tipos tan estupendos que son el señor Gidgeon y el señor Blackwood. La gramática no puede competir con estos parangones. Sin embargo, parece sentir respeto por usted también, así que le pido que use su influencia.
Lord Rand había comenzado a pensar que a pesar de su confusión a primera hora, se las había arreglado para conseguir un decente resultado en su primer intento de ahuyentar a la señorita Pelliston mostrándole cuán patán y mal educado era. Y ahora estaba enredándolo otra vez en lo que claramente era un asunto de ella. ¿Qué le importaba a él si Jemmy seguía siendo analfabeto? De hecho, si ella tuviera que abandonar el asunto de la educación, sería una obligación menos que la mantuviera en Londres.
El problema con ella — o uno de los problemas — era su obsesión por resultar provechosa. Había regresado con Louisa principalmente porque creyó que Louisa la necesitaba. Continuó enseñando al muchacho porque creyó que él la necesitaba.
Lo que la muchacha verdaderamente necesitaba era una ocupación permanente - como un marido. Cuanto antes consiguiera uno, antes podría el vizconde lavarse las manos respecto a ella y sus engorrosos problemas. Ella necesitaba a Jack Langdon, y aunque Jack no deseara que lo supervisaran, necesitaba realmente a alguien que lo dirigiera. Serían la pareja perfecta. Podrían discutir de libros día y noche y aburrir a todos los demás para distraerse.
Lord Rand sonrió benignamente a su acompañante. -Muy bien, -él dijo. -Hablaré con el moco…muchacho.
Capítulo 15
TRAS el paseo por Green Park, Lord Rand se dirigió al establecimiento de boxeo del Señor Jackson. El vizconde adolecía de un exceso de energía nerviosa y el esfuerzo físico era la obvia cura. Ese día el caballero en persona se dignó a ser el adversario de su señoría. Al terminar el ejercicio, Max estaba agradablemente cansado, su energía nerviosa evaporándose con la transpiración.
Hasta se demoró un rato después, contemplando los ejercicios de otros caballeros y ofreciendo ocasionalmente breves e inoportunos consejos a sus compañeros menos ágiles. Así se llevó la sorpresa de su vida. Se disponía a marcharse cuando Jack Langdon entró.
La probabilidades de encontrar a Jack Langdon en un recinto de boxeo eran aproximadamente la mismas que las de encontrarse con el Arzobispo de Canterbury en Granny Gendle -aunque las probabilidades estaban a favor del Arzobispo.
-¿Qué demonios te trae por aquí? -le preguntó el vizconde a su amigo.
El señor Langdon se quedó mirando distraídamente un momento más allá de él como si buscara algo que hubiera olvidado. -No es que sea un lugar muy fragante, ¿verdad, Max?- le hizo notar con algo de asombro. -Extraño. Muy extraño. Cuento tres vizcondes, un conde, un puñado de militares y — Dios bendito— ¿es ese Argoyne?
-Sí. Un duque.
-Y todos vienen, al parecer, con el expreso objetivo de dejar que algún tipo enorme y musculoso los golpee repetidamente.
-¿Y cuál es tu objetivo?
-Supongo, -contestó el señor Langdon un tanto apesadumbrado, -que he venido para que me golpeen.
Esta era una explicación insuficiente, como Max se apresuró a aclararle.
-He venido para ser más activo, como me aconsejaste. He estado meditando sobre lo que me dijiste el otro día, y concluí 'Mens sana in corpore sano,' en palabras de Juvenal … o como el señor Locke tan adecuadamente expresó, “Una mente sana en un cuerpo sano es una breve pero completa descripción de un estado feliz en este mundo”. El valor físico refuerza la seguridad en uno mismo. El boxeo tiene fama no sólo de aumentar la fuerza física y la habilidad, sino también de mejorar el poder de concentración de uno. Justo lo que necesito, decidí.
-Entonces has decidido terminar con las meditaciones y vacilaciones y prepararte en cambio para la acción, -dijo Max, -Bien, eso dice mucho de los milagros que obra el amor.
El señor Langdon enrojeció. -Me refería a lo que dijiste sobre lanzar libros a veinte pasos. No hay ninguna razón por la que deba permitir que un patoso y decrépito borracho que me dobla en edad me aparte de un empujón.
A Jack evidentemente no le gustó que le tomara el pelo sobre la señorita Pelliston. Si prefería creer que era el orgullo masculino quien lo había traído al salón de boxeo, era perfectamente aceptable. Al menos el tipo hacía un esfuerzo, y eso era digno de alentar. Un Jack Langdon vacilante e inseguro no era buen presagio para los proyectos de Lord Rand en cuanto a la futura ocupación de cierta señorita.
-Tienes razón. No hay ninguna razón, compañero. Espera aquí un minuto y te presentaré al señor Jackson.
Lord Rand podría haber llevado a su amigo directamente junto al famoso boxeador en vez de buscarlo para él, pero necesitaba hablar con el señor Jackson en privado primero. El vizconde no quería que el señor Langdon se desalentara tras sus primeros esfuerzos, y decidió dejar caer de antemano una suave indirecta en cuanto al trato y vigilancia que precisaban los intelectuales soñadores.
El señor Jackson demostró ser un alma comprensiva, y la introducción de Jack Langdon al viril arte del boxeo fue bastante menos abrumadora que la de, por ejemplo, un insolente retoño de la nobleza a quien los profesionales del lugar convinieron en bajar los humos.
El señor Langdon, por el contrario, fue tratado con guante de seda, y enérgicamente alentado tanto por Max como por el Caballero. Ambos hicieron notar repetidamente que el neófito, a pesar de sus hábitos sedentarios, prometía con los puños.
Al terminar el ejercicio, el señor Langdon brillaba, literal y figuradamente. En este maleable estado estaba abierto a todas y cada una de las sugerencias de Lord Rand en cuanto a otro viril arte…el del cortejo.
-Mañana en Almack, -le recordó Max cuando abandonaban el gimnasio. -Es la primera vez para ella, y tienes que conseguir un vals. Es muy romántico, ya sabes.
-Lo sé. El problema es que tengo que lidiar con una de las Gorgonas15 primero y todas ellas me odian porque se enteraron de que las llamo Gorgonas.
-¿De qué diablos estas hablando?
-El vals. Las Gorgonas — las patrocinadoras — tienen que dar su permiso para bailar el vals, y esto significa que escogen a una pareja conveniente y yo no soy conveniente. Si entro y les pregunto, se reirán en mi cara. La única razón por la que no me dejan en la puerta es porque así pueden humillarme a su antojo.
-Eso es ridículo.
-Has estado fuera demasiado tiempo, Max. No sabes lo taimadas que pueden ser. Si solicito bailar el vals con la señorita Pelliston, no sólo me rechazarán. Podrían incluso no darle permiso para bailar ni un solo vals con nadie, sólo por despecho.
-No ofenderán a Louisa.
-No les importa a quién se enfrentan. ¿No sabes que no dejaron entrar a Wellington una noche porque llegó unos minutos tarde? ¿Y tampoco otra vez porque vestía pantalón en vez de calzas?
-No, no lo sabía, pero no me sorprende. De todas las aburridas y remilgadas estupideces a las que llaman entretenimiento, Almack es la más, aburrida, estúpida y mojigata. Así que naturalmente es donde todo el mundo ansía estar. Si la Sociedad tuviera el más mínimo sentido común rehuiría a Almack como a una plaga.
-Pero no lo hace, -dijo Jack. -Por lo que no puedo bailar el vals con ella.
-El asunto es que no puedes conseguir el primero, -contestó Max, decidido. -Yo me ocupare de eso. Y entonces asegúrate de manejar el resto.
Lo que quiso decir con ocuparse del asunto era que encontraría a alguien que tuviera menos que temer de las patrocinadoras de Almack. No él, por supuesto. Aunque Lord Rand no temía a nadie, estaba ese persistente problema con la proximidad de Catherine Pelliston. Bastante dificultad tuvo con sentarse junto a ella en un carruaje. Girar sobre una pista de baile con su brazo rodeando su cintura era una invitación al desastre.
No contó nada de esto a Jack Langdon porque Jack se sentiría obligado a analizar el problema. Max no deseaba analizar nada. Sólo deseaba que Catherine Pelliston desapareciera.
Habiendo empujado al señor Langdon suave pero firmemente hacia la senda del matrimonio, Lord Rand se marchó a casa con la resolución igualmente caritativa de liberar a la señorita Pelliston de sus onerosas responsabilidades educativas.
Jemmy, le informó el señor Gidgeon, estaba ayudando al cocinero.
-Molestándolo, quiere decir. Girard no habla inglés y me comeré mi sombrero si el mocoso sabe una sola palabra de francés.
El señor Gidgeon respondió cortésmente que el fregar cacharros no requería de habilidades bilingües. -Lo’deja como los chorros del oro, milord. Como to’ lo que hace. Un chaval muy emprendedor. Lo que sea que le mandemos lo hace— con dedicación, si se me permite decirlo.
-Bien, envíemelo a mi estudio…o biblioteca…o como lo llame. Quiero tener unas palabras con él. Mientras se ocupa de ello, podría enviar también una botella junto con él. Mi garganta está tan seca como la momia del Faraón.
El señor Gidgeon se retiró. Unos minutos más tarde volvió con Jemmy, que sostenía una bandeja sobre la cual reposaban un decantador de Madeira y una brillante copa de cristal.
El muchacho acercó la bandeja y la posó con una habilidad que sorprendió a Lord Rand y trajo una sonrisa de satisfacción a la cara del mayordomo. El señor Gidgeon había precedido a la bandeja en el cuarto a fin de prestar al ritual la apropiada dignidad y ceremonia. Entonces se retiró.
Jemmy se había quedado de pie junto a la robusta mesa, con tablero de mármol sobre la cual había colocado la bandeja, y había mirado alrededor con un aire tan complacido y de dueño como el del mayordomo.
-Eres un muchacho de muchos talentos, Jemmy, -dijo Lord Rand mientras se servía una bebida.
-Espero haberlo satisfecho, señor.
Su señoría parpadeó y dejó la copa para contemplar al muchacho, medio esperando que le hubieran brotado milagrosamente unas patillas y que hubiera crecido medio metro.
No, era todavía un muchacho de ocho años, aunque uno que hacía una imitación misteriosamente exacta del señor Gidgeon, pero con una dicción perfecta.
-¿Entonces tienes la intención de entrar a mi servicio, jovencito? -le preguntó el vizconde con parecida gravedad.
-Sí, señ — milord. Pa’ ponerme uno de’sos abrigos azules con botones brillantes, como Roger se pone.
-Exactamente. Botones brillantes. Te elogio por tu elección de profesión, Jemmy. La pregunta es, ¿y tus lecciones?
-¿Qué pasa con eso? -preguntó Jemmy, una expresión culpable se sobrepuso a su grave dignidad.
-La señorita Pelliston me ha comentado que no asistes como antes. Está preocupada.
Jemmy suspiró. -Primero fueron las letras y luego las palabras y entodavía no se acaba. Oraciones, dice. Y la putua…punua…
-La puntuación, -lo ayudó Max.
-Eso ca’ dicho. Y Gramatica. ¿Es que no s’acaba nunca?
-Me temo que no. Después de esto, vienen los libros. Y éstos no tienen fin, como ves. -El vizconde hizo un gesto hacia las estanterías de la biblioteca que Louisa había atestado con cientos de tomos que su señoría no tenía la menor intención de abrir.
Jemmy gimió.
-No es tan interesante como los botones, ¿eh? ¿Por qué deberían serlo, para un chaval con sus talentos? Te esperan cosas más grandes. En unos años, si te aplicas, podría convertirte en lacayo. O si encuentras que tus gustos no siguen el camino del transporte y servicio, quizás considerarías los caballos.
-¿Caballos? -repitió el muchacho con asombro.
-Sí. Si eres tan concienzudo como dice el señor Gidgeon, quizás debería pensar en entrenarte como mi paje.
-!No lo ‘ice en serio! -La cara del niño resplandecía de entusiasmo. Evidentemente no se había atrevido a aspirar al honor de atender el tiro del carruaje de su señoría y salir con vehículo.
-Lo hago. Pero esto requerirá un montón de trabajo. No sé de dónde sacarás tiempo para tus lecciones.
El resplandor se opacó.
-¿Cuál es el problema, Jemmy? De todos modos no te gustan demasiado. Podrías abandonarlas ya y ahorrarle a la señorita Pelliston y a ti la pena.
-No puedo, -contestó Jemmy, con voz angustiada. -Ese es el único tiempo que la veo. ‘Cepto cuando viene para los vestidos y eso…y se pasa to’ el rato hablando con ELLA…Missus, quiero decir. O con Sally o con Joan.
-¿Entonces la única razón por la que continúas con las lecciones es para tener toda la atención de la señorita Pelliston para ti solo?
Jemmy asintió lúgubremente, al mejor estilo del señor Hill.
Max bebió a sorbos su Madeira y reflexionó. Los botones, incluso los más brillantes, no podían competir con la completa atención de la señorita Pelliston. Sería mejor dejar al descubierto la fea verdad. El chico tendría que afrontarlo tarde o temprano de todos modos.
-Jemmy, debo hablarte de hombre a hombre. ¿Sabes por qué está la señorita Pelliston en Londres?
-Fiestas. Se pone elegante y va a fiestas, día y noche.
-Ella está en Londres, asistiendo a esas fiestas, a fin de encontrar un marido. Las fiestas se celebran principalmente para que los jóvenes solteros y las damas puedan encontrar a alguien con quien casarse. Como la señorita Pelliston es una dama muy rica de muy buena familia, se casará con algún gran señor. Ese señor no va a querer que su esposa dé lecciones a alguien … ni siquiera a sus propios niños. Él contratará institutrices y tutores para eso. ¿Entiendes?
-No.
Lord Rand decidió intentar un acercamiento más simple aunque más brutal. -La señorita Pelliston se casará pronto… posiblemente dentro del próximo mes. Cuando lo haga, te prometo, no la verás otra vez, menos cuando visite la tienda para comprar más vestidos. No habrá más lecciones.
En su favor hay que decir que Jemmy no se tambaleó ante este golpe. En cambio contempló al vizconde con algo muy parecido a la sospecha. -¿Por qué no me lo cuenta ella , entonces?
-No lo sé. Hoy es tu día de lección, ¿verdad? Pregúntale. No trato de engañarte. No estoy tan desesperado por un paje.
 
 
 
Inmediatamente después de esta discusión, Jemmy buscó al señor Blackwood. Si alguien sabía qué era todo eso, sería este caballero. Para su disgusto, Jemmy se enteró de que Lord Rand había dicho la verdad. De hecho, los rumores decían que tanto el señor Langdon como el Duque de Argoyne competían — aunque lenta y cautelosamente—por la mano de la señorita Pelliston.
Como Jemmy estaba enterado, los criados sabían mucho más sobre lo que acontecía en el Gran Mundo que sus miembros. Si uno no podía enterarse de los hechos en las dependencias inferiores, no podías enterarte en ningún sitio del reino.
-¿Qué pasa con ÉL? -preguntó Jemmy una vez que hubo digerido las catastróficas noticias
-¿Su señoría, quiere decir? ¿Qué pasa con él?
-¿Tiene también que casarse?
-Es el deber de su señoría casarse en algún momento y proporcionar herederos para continuar con el título. Si ya ha considerado el tema es una pregunta a la que no puedo contestar. He oído algo acerca de Lady Diana Glencove, pero no son más que rumores. Por lo que yo sé, su señoría la ha visitado una vez y ha bailado con ella de vez en cuando.
-¿No visita también a la señorita Kaffy? ¿Nunca baila EL con ella?
El señor Blackwood estudió la redondeada carita elevada inquisitivamente hacia la suya. Creyó poder ver los engranajes interiores comenzando a girar. Al señor Blackwood le pareció bien cómo funcionaban estos.
En términos generales la aristocracia era bastante inteligente. El problema era que sus miembros no tenían ninguna necesidad de vivir de su ingenio. Así lo tenían atrofiado. Si no pudieran confiar y contar con los instintos más agudos y el abundante sentido común de sus criados, las clases altas británicas se autodestruirían por su absoluta ineptitud.
Era exactamente lo que había pasado en Francia, y mira al resultado. Hasta hacía muy poco, la mayor parte del mundo civilizado había estado bajo la bota de un corso enano y con mal genio. Comparado con Napoleón, hasta George III, el Rey Loco, era un monarca deseable, e incluso el rollizo y disoluto Regente, Alejandro Magno. El señor Blackwood no era un radical.
Para la supervivencia de Britannia el funcionamiento de los engranajes interiores debía ser alentado.
-Sí, Jemmy, -contestó el ayuda de cámara, -él ha ido a visitarla y ha bailado con ella y, que yo sepa, la ha llevado de paseo dos veces.
-¿Pa’ que?
-Espero, chiquillo, que hayas abandonado la idea de que su señoría trama atentar contra la virtud de la joven señorita. -Recibiendo una mirada en blanco, el ayuda de cámara explicó, -No alberga malvadas intenciones, ya sabes.
-¿Qué significa eso?
En su búsqueda de la sabiduría, Jemmy había seguido a señor Blackwood a lo largo del pasillo y escaleras arriba. Ahora estaban frente a la puerta de las habitaciones de Lord Rand.
El señor Blackwood lo miró fijamente. Entonces se inclinó hacia el muchacho y le dijo en voz baja, -Creo, muchacho, que debo explicarte algo sobre cómo funciona la mente de las clases superiores.
 
Lord Browdie estaba sentado en el dormitorio de su nidito de amor con la mirada clavada en el vestido color melocotón que permanecía tirado en el suelo hecho un enredo. Allí lo había dejado caer Lynette después de abrir una enorme caja que contenía el par vestidos monstruosamente caros que había insistido en tener.
Qué criatura tan avara era. Peor aún, aquí estaba él, despilfarrando el dinero en una puta— por muy cautivadora que fuera — cuando todavía no había encontrado una esposa. Las únicas hembras respetables y disponibles que había conocido habían resultado tener los bolsillos vacíos. Su aprecio por la dote y la hacienda de Catherine aumentaba día a día en consecuencia.
-¿Bueno, no es mejor? -preguntó Lynnette tímidamente cuando entró de nuevo en el dormitorio. Dio un lento y lánguido giro de modo que su protector pudiera apreciar totalmente cada fascinante detalle del vestido carmesí y las proporcionadas formas que envolvía.
-Sí, mejor, -contestó el barón parcamente, preguntándose a cuanto ascendería la cuenta.
-Hubo un momento allí en que pensé que después de todo no estaría listo, con el alboroto que se montó en la modista. Aquella chiquilla, -continuó ella admirándose en el espejo, -ya sabes —la que estaba con él ese día —con el alto que dijiste que era un vizconde.- Lynnette sabía perfectamente que el hombre era vizconde y ella sabía exactamente lo alto que era, pero no le contaba a su protector todo lo que sabía.
Lord Browdie despertó de sus dolorosas meditaciones. -¿A Catherine Pelliston, te refieres?
-Si tú lo dices. La de los ojos tan grandes y todo lo demás tan poquita cosa, -añadió ella despectivamente. -Yo entraba en el establecimiento y ella salía con un espantoso chiquillo de la mano. La señorita Engreída iba toda de blanco, -resopló. -El modo en que contempló mi vestido — si hasta me hizo pensar que había algún bicho repugnante trepando por él. Por ese. -Hizo un gesto con la cabeza hacia el vestido que Lord Browdie había recogido distraídamente del suelo mientras ella hablaba. -A lo que por supuesto, cuando lo pensé, tuve que dar crédito, puesto que realmente nunca me ha favorecido en absoluto.
Lord Browdie contempló el vestido mientras su cerebro lenta y trabajosamente se ponía en marcha.
-Menudo alboroto causó. El muchacho comenzó a dar alaridos y Madame vino corriendo y nadie me prestó atención, porque todos estaban ocupadísimos dándole a la delicada dama una taza de té — para que pudiera reponerse del terrible susto de ver a una mujer caída. -Lynnette sonrió. -Realmente, lo sentí un poco por ella. Parecía tan enfermiza y pálida que por un minuto me recordó a aquella moza del campo de la que te hable—la que le costó al vizconde un dineral. ¿Recuerdas?
-Sí. -La cabeza de Lord Browdie comenzó a palpitar.
-Me figuro que la señorita Mojigata y Respetable se caería redonda si supiera que me recordó al pichoncito de su refinado caballero.
-No, -dijo Lord Browdie. -Es demasiado obstinada para desmayarse. ¿Realmente se parecía a la muchacha? Tal vez por eso Rand trabó amistad con ella.
-¡Oh, pillín! - Lynnette hizo un amago como para revolverle juguetonamente el chillón cabello rojizo, pero cambió de opinión y se conformó en cambio con una sonrisa coqueta. -Tal vez sea por eso. Ya te dije que no conseguí verla por completo. Ya sabes como es Granny — no le gustaba que las chicas nos conociéramos porque pensaba que conspiraríamos a sus espaldas. En realidad no puedo decir si le parece o no. Fue solo una de esas ideas raras que se te pasan por la cabeza a veces.
Lord Browdie tenía una idea muy rara en su cabeza en ese momento. Lynnette había asociado el vestido con Catherine durante su monólogo. Ahora él hizo su propia asociación .
Este era el vestido que Catherine había lucido cuando emergió de aquellos inenarrables trajes de luto que llevó por su tía abuela. El cálido color había supuesto un alivio tal con respecto al horroroso negro y el medio luto que el se había fijado. Hasta recordó que pensó entonces que por una vez ella no parecía un cadáver. No era extraño que recordara el vestido.
El vestido de Catherine. Ahora de Lynnette. Y entre una y otra, había pertenecido brevemente a Granny Gendle — y ella se lo había robado a la muchacha por la que Lord Rand había pagado cincuenta libras. En un burdel.
La idea de Catherine Pelliston —las más santurrona de las mojigatas — en un burdel era tan extravagante que el barón iba a necesitar dos botellas de vino para asimilarla. Envió a Lynnette al sombrerero. Estaba demasiado absorto en su asombro como para preocuparse por las facturas, y sólo sabía que necesitaba estar solo, para pensar.
Lynnette lo complació a toda velocidad. Se había marchado antes de que él hubiera abierto la primera botella, de hecho. Mucha copas más tarde, el aturdimiento de Lord Browdie había dado paso a los más felices ensueños.
Otro hombre podría echarse atrás ante la perspectiva de una esposa mancillada, pero Lord Browdie no era cualquier hombre y ésta no era cualquier esposa. Una Catherine Pelliston mancillada era vulnerable, y una Catherine Pelliston vulnerable era la única hembra de esa reputación que consentiría en casarse con él— una vez, claro está, que él le expusiera la alternativa.
El nombre preciso para lo que Lord Browdie consideraba era chantaje, pero no le preocupaba demasiado la semántica, no más de lo que le preocupaban los detalles físicos, como la virginidad. Eso sólo significaba que no tendría que soportar ningún aburrido gimoteo durante su noche de bodas.
Mientras ella no estuviera ya embarazada— y se aseguraría de ello primero — su virginidad no le causaba ninguna preocupación. Si lo estaba… frunció el ceño brevemente, pero sólo brevemente. En ese caso, el precio por guardar su secreto debería ser el permitirle disfrutar de los favores que otros ya habían probado — como ese insolente Rand, por ejemplo.
Lord Browdie rellenó su copa y se tragó el contenido con tanto deleite como si hubiera sido ambrosia del Olimpo. ¿Después de todo, qué mayor felicidad existía que contemplar la humillación de los enemigos de uno?
Capítulo 16
LOS proyectos de Lord Rand y las esperanzas del señor Langdon estaban condenados a la desilusión. La señorita Pelliston no apareció por Almack esa noche porque Lady Andover se había puesto repentinamente enferma.
La condesa se encontraba mejor al día siguiente, aunque algo aturdida por la experiencia. Ella no había estado enferma ni un solo día en su vida —desdeñaba la enfermedad, se negaba a tener nada que ver con ello.
Considerando su actitud, apenas fue sorprendente que insistiera en asistir a la celebración de los esponsales de la señorita Clarissa Ventcoeur con Lord Fevis. Louisa sin la menor duda no podía permanecer en cama todo el día, y si fuera obligada por el bruto de su marido a permanecer en casa, se volvería loca. El bruto, que simplemente había sugerido— de la forma más gentil— que su esposa descansara un día, se deshizo de su inquietud y retiró la odiosa sugerencia.
Lord Rand también asistió a la exuberante celebración, principalmente para estar a mano por si el señor Langdon necesitaba de guía o apoyo moral en la caza de la señorita Pelliston.
La fiesta se celebró al aire libre en la enorme finca de Ventcoeurs a varias millas de Londres. Esto significaba que los invitados disfrutaban de la libertad de participar en los entretenimientos planeados o de divertirse deambulando por los bellos terrenos. Estando en libertad de vagar, Jack así lo hizo. Se enzarzó en un animado debate con un caballero aficionado a la lectura sobre los meritos de los Poetas del Lago16 y se alejó paseando con él hacia el laberinto. Allí los dos intelectuales se encontraron con la señorita Gravistock y su primo, quien de inmediato se afilió a la discusión.
Lord Rand decidió que la montaña debería ser traída a Mahoma. Encontró a la señorita Pelliston conversando con su madre y propuso que las damas dieran un paseo con él. Esto era perfectamente aceptable — hasta que su madre se perdió por el camino. Lady St.Denys divisó a una de sus amigas y, con su habitual despiste, se marchó en dirección a donde su mirada la conducía y se olvidó por completo de su hijo y la joven dama.
Fue entonces cuando el desastre se les vino encima. El laberinto y el señor Langdon se encontraban hacia el Este. Justo en dirección Oeste la señorita Pelliston divisó un templo griego. Ella nunca había visto un capricho17 tan elaborado antes, ya que nunca había deambulado por una propiedad con un paisaje tan elegante. A diferencia de otras señoritas, no estaba acostumbrada a descubrir templos, estatuas, pagodas y grutas en cada rincón y recoveco. En vez de sentirse invadida por el tedio, estaba encantada — y lo admitió.
-Oh, es como un cuento, ¿verdad? -exclamó con deleite. -¿Cree que uno podría entrar?
Uno podía. Uno — o dos, mejor dicho — lo hicieron.
En el interior, ella fue saltando de la estatua de una deidad a otra, citando la Ilíada o la Odisea — Rand no estaba seguro de cuál. Cuando se dio la vuelta, sonriendo, para replicar a algún sardónico comentario que él había hecho, su corazón comenzó a latir sordamente. Su sincero júbilo lo entibió.
Se acercó a ella e irreflexivamente le tomó las manos. Las suyas se veían tan pequeñas y delgadas en sus elegantes y blancos guantes. El tacto lo hizo sentir extraordinariamente fuerte, pero necesitado de algo. La acercó a él.
Su sonrisa vaciló. Con intención de tranquilizarla, él inclinó la cabeza y le susurró, -Parece una ninfa feliz.
Sus ojos mostraron preocupación, pero él ya estaba perdido, buscando en la mirada de ella ni sabía qué. Incluso cuando ella comenzó a contestar, la cabeza de él se inclinó aún más , y su boca cubrió la suya.
Los labios que siempre lo reprendían — los que en un instante debían reprenderlo cruelmente — eran suaves y dulces. Su intención era sólo probarlos, pero el gusto fue una deliciosa sorpresa, y necesitaba saborearlo. Entonces supo lo asombrosa que había sido la vez pasada. El anhelo de que esto no desbocara su corazón mientras esperaba que ella lo apartara. No lo hagas, pensó. Aún no.
Sus brazos se cerraron alrededor de ella para mantenerla cerca sólo un momento más y un destello de emoción lo atravesó cuando sintió sus manos deslizándose hasta su cuello. Percibió su estremecimiento en respuesta, y fue lo último que recordó de manera racional. Sólo existía la fragancia de violetas, el límpido aroma de su piel, el cosquillear de los esponjosos rizos, y la vertiginosa calidez de su delgado cuerpo que se derretía entre sus brazos. Ella era ligera y delicada, pero besarla era como sumergirse en una tormenta de verano, y esto lo embriagó, al igual que las tormentas hacían siempre. Se olvidó de que ella era pequeña y frágil, y la aplastó contra él.
Catherine estaba perdida. A pesar de las advertencias interiores a las que trató de prestar atención al comienzo, cuando sus labios buscaron los suyos; quizás porque aquella búsqueda fue tan gentil, tan embaucadora, tan sorprendentemente tierna. Su sabor, su olor, la persuadieron con tanta facilidad como sus envolventes brazos.
Ella no había esperado la suavidad ni la dulzura ni sentirse como si regresara al hogar, y todavía menos el deseo que él tan fácilmente encendió. Cuando su boca se volvió más insistente, ella respondió impotente para resistirse. El frenético palpitar de su corazón le advirtió que estaba bordeando el peligro, pero el aviso se perdió en el dulce caos de las sensaciones físicas. Él la tenía rodeada y ella, confiada, se abandonó a él. Los fuertes brazos rodeándola y la presión de su duro pecho la hicieron sentir segura, incluso cuando sentía que se hundía en una cálida, tentadora y turbulenta oscuridad.
Cayendo, pensó vagamente, mientras sus labios se abrían en respuesta a una muda demanda de los suyos. Cayendo. Caída. Sus ojos se abrieron de golpe y echó la cabeza hacia atrás.
-¡Cielos! ¿Qué me está haciendo? - preguntó, horrorizada, cuando la realidad cayó sobre ella.
Los ojos azules del vizconde estaban oscuros como la medianoche. -Besándote, Cat, -contestó él roncamente. -Seguramente recuerdas lo que es un beso. Te di uno hace sólo unas semanas.
-Esto no es en absoluto lo mismo.
-No, no lo es, -fue la solemne respuesta. -Este ha sido mejor. Esta vez cooperaste.
Ella se separó bruscamente y se alarmó al percatarse de que aún le fallaban las piernas. Avergonzada, lo fulminó con la mirada. -¡Me ha engañado!"
-Al contrario, usted me engañó. Es muy falsa. Ni una sola vez insinuó que fuera apasionada. Ha sido muy poco deportivo por su parte, con intención de pillarme desprevenido. Podría haberme desmayado.
Dos brillantes manchas de color aparecieron en las mejillas de la señorita Pelliston.
-¿Apasionada? ¡Cómo se atreve! - gritó ella, furiosa consigo misma por la humillante demostración que le había proporcionado. -¡Oh, es el hombre más irritante del mundo! -Estampó el pie contra el suelo. Y entonces, comprendiendo que estaba sufriendo una rabieta infantil, alzó la barbilla, rescató su dignidad, y marchó del sucedáneo de templo.
Lord Rand podría haber tenido más tacto, pero la desgracia compartida se sentía más llevadera. Estando perturbado e inquieto, se sintió obligado a irritar a su compañera. Ahora, mientras la veía alejarse como un vendaval, se sintió desgarrado entre el deseo de seguirla para pedirle perdón, como debería, o quedarse para golpear repetidamente su cabeza contra los pilares de piedra del templo. Aunque esta última opción prometía más alivio, decidió que haría mejor en ir tras ella.
Un momento más de indecisión y le habría perdido la pista. Ella caminaba a toda velocidad. Cuando se apresuró a bajar por el sendero por el que habían venido, atisbó un destello de muselina blanca antes de que girara por otro sendero.
Aquel camino conducía a la gruta artificial de Lord Ventcoeur, sabía Max. También sabía que si ella continuaba a aquel paso, tropezaría y probablemente se caería en el (también artificial) lago. El sendero era estrecho y muy irregular. Estaba pensado para un tranquilo paseo, no para una carrera de velocidad. Maldiciendo el genio de ella y a sí mismo por provocarlo, se apresuró a perseguirla.
A causa de los giros y curvas del sendero, de la densa vegetación y los esporádicos peñascos que afloraban en el terreno, ella desapareció de la vista durante unos minutos. Entonces él vislumbró otro destello de blanco en la entrada de la gruta. En aquel momento, su pie resbaló en un brote de musgo, perdió el equilibrio, y aterrizó sobre su trasero.
Blasfemando en voz queda, se incorporó, se sacudió la ropa, y se apresuró en aquella dirección. Acababa de girar la curva hacia la entrada de la cueva cuando una voz desagradablemente familiar— la de Lord Browdie— gimoteando. -Aguarde un minuto, Cathy. Quiero tener unas palabras con usted.
Se escuchó un murmullo de voces masculinas, y entonces Max vio al señor Reginald Aspinwal encogerse de hombros y regresar hacia el sendero inferior que bordeaba el lago.
Las disculpas de Lord Rand no eran de las que pudieran ser hechas en presencia de otros señores. Por otra parte, un caballero no puede dejar abandonada a una inocente señorita— especialmente a una en este estado emocional— con un viejo borracho lascivo. Y, el vizconde sentía curiosidad por saber de lo que Lord Browdie quería hablar. Lo más probable es que quisiera seguir difamamando a Max, lo cual podría ser entretenido. Y si surgiera el menor atisbo de peligro para Catherine, Max estaría a mano. Quizás después de todo pudiera recompensar al bruto con una mandíbula rota.
El señor Reginald ya estaba fuera de la vista. Lord Rand tomó posición bajo un enorme rododendro a la entrada de la gruta. Se recostó contra la lisa piedra, cruzó los brazos sobre su pecho, y se dispuso a escuchar a escondidas.
En unos minutos había descruzado los brazos y apretaba los puños.
-¿Yo? - oyó exclamar a Catherine con ofendida incredulidad. -¿En un…en semejante lugar? Usted está loco— o borracho— no me importa que…
-No, no lo estoy… y existe un vestido color de melocotón que su tía Deborah reconocerá instantáneamente si se lo muestro. Lo que puedo hacer, ya sabe, si no se muestra sensata
-No me quedaré aquí a escuchar éste, éste…apenas se como llamarlo.
-Yo no escaparía si fuera usted, Cathy. No a menos que quiera que el mundo sepa lo que usted ha estado haciendo.
Lord Rand decidió no escuchar más, y además comenzar de inmediato a romper mandíbulas. Estaba a punto de girarse hacia la entrada cuando le retuvo la sorprendente respuesta de la señorita Pelliston.
-Tiene mi permiso, su señoría, para contárselo a quién guste. En este instante, si le place.
Max vaciló. ¿En qué estaba pensando?
-Debería, - gruño Browdie. -Después de la mala pasada que me ha jugado. Si no fuera por su papá…
-Oh, le ruego que no se preocupe por Papá. Anuncie su asquerosa difamación al mundo entero, - lo instó Catherine. -Nada me gustaría más que verlo convertido en el hazmerreír de Londres
-No será de mi de quiénes se reirán, señorita Remilgos, y convertirse en el hazmerreír será lo de menos. No se casará con ninguno de sus elegantes galanes, se lo prometo. Es demasiado buena para mí, ¿verdad? Bien, pues no será lo bastante buena para nadie más, ni siquiera para el libidinoso vizconde. No es que fuera a casarse con usted de todos modos cuando puede conseguir lo qué quiere sin necesidad de ello.
-Ahora veo de qué va esto, milord. Ha perdido una dote y una valiosa propiedad, ¿no? Y así es como piensa recuperarlas.
-Su papá prometió…
-Déjeme hacerle una promesa, su señoría. -La voz de Catherine adoptó un tono grave, casi ominoso. - Deje escapar aunque sea la más leve indirecta de este difamatorio chisme y lo confirmaré y lo difundiré a bombo y platillo.
Max oyó el jadeo ultrajado de Browdie y sonrió. Ella había destapado su farol, la inteligente Cat. Browdie no podía condenarla en público primero, y casarse con ella después.
-Sí, me parece que me entiende, -continuó Catherine. -Ni siquiera usted se casaría con una mujer que el mundo entero cree que es mercancía dañada. Esparza su difamación, entonces. Siempre puedo vivir una existencia retirada, y si una ha de convertirse en solterona, es mejor ser una solterona rica. Quizás legue la propiedad de mi tía abuela a una obra de caridad. Al Orfanato Coram, me parece. A los niños les vendría muy bien el aire del campo.
Lord Rand decidió que ya era momento de dar a conocer su presencia. Catherine puede que hubiera vencido a su enemigo, pero ese enemigo probablemente estaba lo bastante furioso en ese momento para ahogarla. El vizconde recogió una piedra y la lanzó al agua. Entonces salió a la vista. Sin mirar hacia la entrada, recogió otra piedra plana y la lanzó. Estaba inclinado buscando otra cuando oyó el eco de unos pasos. Lord Browdie, cuyo rostro era una interesante exhibición de venas hinchadas y mejillas congestionadas, irrumpió a grandes zancadas a la luz del sol.
Max fingió sorpresa y le ofreció un amable saludo a lo cual el barón respondió murmurando una hosca respuesta antes de alejarse. Max se dio la vuelta y se encaminó hacia la gruta
Dentro habían una cuantas estatuas de figuras mitológicas relacionadas, con bastante acierto, con el agua. Estaban colocadas en nichos excavados para tal objetivo. En una esquina una ninfa de piedra estaba reclinada, su mano dejaba un rastro en un lago poco profundo. Cerca de ella, en un banco esculpido en la pared, estaba sentada la señorita Pelliston, con la cabeza apoyada en las manos.
-Cat, -dijo él.
Alzó la cabeza, pero no pareció sorprendida verlo. -Estábamos equivocados, -dijo ella, con sencillez. -Lo sabe todo.
-Sí. Lo oí.
-Oh Señor. -Ella retomó su pose de desesperación.
Max se acercó. -¿Por qué esta tan triste? Estuvo brillante — pero sabía que era capaz de ello, Cat. Aunque en realidad me sentí un poco tonto, lanzándome a su rescate para descubrir que es completamente capaz de rescatarte tú sola.
-Sí, con una gran sarta de mentiras.
-En verdad, mentir no es honorable, pero cuando la verdad implica la perdición total, hablar poco honorablemente es perdonable.
-No hace falta que me cite a Sófocles, milord. Incluso el diablo puede citar las escrituras para su propósito.
-Oh, yo no tenía ningún propósito. Sólo quería alardear de mi formidable intelecto, señora.
-Me parece que ya me ha mostrado bastante de su intelecto para un día, -contestó ella ásperamente, por lo visto comenzando a recuperar su natural carácter incisivo.
-Sí, lo sé. Vine detrás de usted para pedirle perdón. Aunque en este momento parece un anticlímax. Además, -continuó él, sintiéndose un poco perdido, -no estoy seguro de si lo lamento.
-¿Por qué debería? -contestó ella, con amargura. -Obtuvo su diversión y ni siquiera fue abofeteado por ello. No puse ninguna objeción. ¿Por qué debería sentirlo?
Él se acercó aún más, y se arrodilló para que así ella no tuviera que estirar el cuello para mirarlo.
-Oh, Cat, está sufriendo un ataque de conciencia. Me dejó besarla, y después le dijo un montón de mentiras a Browdie, y ahora cree que está completamente corrompida. ¿Puedo hacer de usted una mujer honesta? ¿Se casará conmigo?
Catherine clavó la mirada en su magro y hermoso rostro y deseó que los ojos, por ésta vez al menos, fueran verdaderamente ventanas del alma. Si pudiera echar aunque solo fuera un vistazo al interior, y si ese vistazo pudiera darle alguna razón para esperar …
-¿Por qué? -preguntó.
Él desvió la mirada hacia la ninfa. -Como continúo besándola, al parecer. Si continúo así, la gente comenzará a hablar.
-No tengo la menor intención de permitirle continuar con ello, -fue la indignada respuesta.
-¿Y Browdie? Puede que haya destapado su farol esta vez , pero seguramente no confía en él para que mantenga la boca callada.
-Ya veo. Quiere casarse conmigo para proteger mi honor. Me da la sensación de que está sufriendo un ataque de noblesse oblige.
El se incorporó de forma abrupta. -No me criaron los lobos, si es eso lo que quiere decir,- le espetó. -Poseo algo de honor, un poco de conocimiento de lo que está bien. Si no fuera tan obstinada, admitiría que es lo correcto. ¿Si fuera otra mujer, y no usted, la que estuviera en su situación no le aconsejaría que se casara conmigo?
Catherine se levantó también. Temblando, ella se ciño aún más su chal alrededor. -Eso dependería de la mujer. Existe cierto riesgo de que Lord Browdie cuente la historia y me arruine, pero esa es su jugada, como le dije a él. ¿Vamos usted y yo a jugar al matrimonio, milord? ¿Considerando lo mal que encajamos, no es una apuesta un tanto excesiva? ¿Deberíamos arriesgarnos a una vida de infelicidad simplemente porque existe una pequeña posibilidad de que Lord Browdie sea bastante tonto como para revelar mi secreto? ¿Si esto fuera un juego de cartas arriesgaría usted todo su futuro a esta mano?
-Lo he arriesgado la mayor parte de mi vida, -contestó Max, ensombreciéndosele la expresión. -Pero no hablamos de mí, ¿no?. Hablamos de usted. Me tiene miedo,¿verdad?
Catherine había otorgado a los inquietantes sentimientos que sentía por él muchos nombres, pero miedo no era uno de ellos. Ahora comprendió que él tenía razón. Lo había conocido hacía sólo un mes, y sin embargo la había cambiado. Cada momento pasado con él había liberado alguno de sus demonios. Dios, ¿qué había escapado hoy? Su espantoso carácter. Aquellos jactanciosos desmentidos y amenazas — ella que detestaba la falsedad había pronunciado mentira tras mentira.
El peor de todos era la pasión. Él la había tocado y ella sucumbió al instante. Incluso cuando estaba lejos de él, la atormentaba. Sueños malvados, en los que volvía a aquella noche en Granny Gendle, recuerdos de un cuerpo fuerte y hermoso, a medio desvestir..y ella llevando el traje de una puta.
Era la lujuria que sentía—no había un nombre más amable para ello —lo que ella más temía. Él la había advertido, al igual que notó cada una de sus otras flaquezas, y usaría el poder que eso le daba sobre ella, como usaba el resto de sus debilidades. Si no fuera por eso, podría haberse arriesgado al matrimonio, ser feliz de olvidar sus temores acerca de su reputación, y dedicar sus energías en cambio a ayudarlo a vencer sus propias debilidades. Nunca podría reformarlo totalmente, y quizás tampoco era eso lo que quería. Pero éstas eran ingenuas fantasías. Nunca podría cambiarlo, porque podría dominarla con una simple mirada, con el más ligero roce.
Ella adquirió conciencia de todo eso en un instante y contestó rápidamente, -Si lo que quiere decir es que tengo miedo de pasarme el resto de mi vida como la pasé al comienzo, tiene razón.
-¡No soy como su padre, maldita sea!
-En este momento el parecido es enorme. Él también es de lo más intimidador cuando lo contradicen.
-¡No la estoy intimidando! -él gritó.
-Qué desafortunado para usted el no tener una botella o una práctica taza, -dijo la señorita Pelliston mientras se encaminaba hacia la entrada. -Así podría lanzármela, y el parecido sería completo.- Con esto, lo dejó solo.
 
Para alivio de Catherine, nadie comentó su larga ausencia. Lady Andover había estado demasiado ocupada por contener sus nauseas y los miembros de su familia consagrando toda su preocupación en ella.
Cuando Catherine volvió, por lo tanto, no tuvo que oír preguntas incómodas, sólo el breve anuncio de que se marcharían tan pronto como les trajeran el carruaje. Podía permanecer allí si lo deseaba — Lady Glencove se había ofrecido como acompañante— pero Catherine no sentía el menor deseo de quedarse. En casa podría cuidar de lady Andover, y eso la ayudaría a mantener a raya sus deprimentes pensamientos.
 
Si Lord Rand tenía algún problema con los suyos, debió haberlos vencido tras una muy breve batalla, porque dejó la gruta poco después de que lo hiciera la señorita Pelliston, tomando un camino diferente, y fue en busca de Lady Diana. Cuando encontró a la diosa fue todo afabilidad y gallardía y le dedicó tanto tiempo que Lady Glencove pasó las veinticuatro horas siguientes en un estado de paradisíaca felicidad.
Los caballeros lidiaban con el rechazo de diferentes maneras.
Lord Rand poseía toda la ductilidad de un joven macho. Habiendo sido rechazado una segunda vez por la señorita Pelliston, decidió que mejor captaba la indirecta y se marchaba a donde era más bienvenido.
Lord Browdie no era tan dúctil. Cuando tuvo que enfrentarse al fracaso, no se le ocurrió ninguna alternativa creativa. Cayó en un ataque de malhumor y su mente volvía una y otra vez al mismo tema hasta que este le obsesionó al punto de no poder ver más allá de ello.
También abandonó la fiesta temprano, amargamente rabioso, jurándose interiormente difundir su historia a los cuatro vientos. No podía comenzar con la propagación de la misma en la fiesta de Ventcoeur porque Lord Rand estaba demasiado a la vista. El tipo ya había aparecido una vez en un momento inoportuno y puede que adquiriera la costumbre. Lord Browdie no poseía una mente inquisitiva. No sentía la menor impaciencia por revivir la experiencia de Cholly haciendo que le rompieran la nariz.
El viaje de vuelta le llevo una hora y media, y estuvo enfurruñado todo el camino. En el curso de este ejercicio experimentó algunas dudas, una de las cuales se incrementaba pendiendo amenazadoramente cuanto más cerca estaba de la ciudad. Para cuando llegó a su nidito de amor, la duda había alcanzado proporciones desmesuradas. La fierecilla había insistido en que nunca había estado en aquel burdel. Uno esperaría el desmentido de la mayoría de las damas. El problema estaba en que esta dama era Catherine Pelliston, y uno de sus rasgos menos agradables era su espantosa honestidad.
La sociedad londinense podía haberla cambiado —cambiaba a todo el mundo— y ciertamente parecía diferente. Sin embargo, no había cambiado, y si él iniciaba un feo rumor que resultara ser infundado, tendría a Pelliston, a Andover, a Rand — y solo Dios sabía a quién más —enfrentándose por el privilegio de clavar una espada o una bala en su corazón.
Solo había un modo de conseguir la verdad. En consecuencia, Lord Browdie dejo a su caballo en el establo, y después se encaminó en un coche de alquiler hacia una vecindad menos próspera.
La fortuna debía estarle sonriendo ese día porque cuando se acercaba al burdel se encontró con Cholly, y así se evitó una confrontación mucho más onerosa con la misma Granny.
Una pinta de ginebra y una simple moneda de oro volvieron al taciturno Cholly hablador. Es decir, describió "a la sirvienta" en cuestión como a una con unos "enormes ojos color ron" una especie de tonalidad pardusco-verdoso-amarillenta y una maraña de pelo rizado que parecía un nido de ratas. La muchacha, que se había apeado de la diligencia de Bath, era bastante pequeña y muy flaca — lo que Cholly había hecho notar a Granny. Ella le había contestado que la muchacha parecía una chiquilla, que era lo que muchos caballeros deseaban , porque creían que los niños no les contagiarían la viruela.
-¿Entonces por qué, le digo, -continuó Cholly en tono agraviado, -la vieja bruja se la da primero a él, cuándo sabe que le gustan bien dota’s y no los bebés? sabía que iba a haber poblemas tan pronto como lo hizo, pero ella no me escucha — ¿y qué nariz rompieron? La suya no.
Bajó la mirada a su vaso. -No es que no fuera rompida antes, pero había sido en buena parte por mi culpa. Esta vez ha sio to’ porque la vieja bruja se cree muy aguda. Me lo vi vení’—pero esto es pa’ lo que me paga. Ese tío, añadió, el resentimiento mezclado con admiración, -ti’e un puño como una piedra.
Lord Browdie no era un hombre de muchas luces, pero el hambre de venganza, como el amor, obra milagros. Tenía algo parecido a una idea, y si trabajara en ello — y con un poco de ayuda —puede que acabara convirtiéndose en una de verdad.
-¿Cuánto te gustaría, Cholly, ajustar cuentas sin tener que acercarte al tipo? ¿Cuánto te gustaría eso, y conseguir un agradable montón de monedas como esa además? - Hizo un gesto con la cabeza en dirección al dinero que estaba entre ellos sobre la áspera mesa.
Cholly expresó la opinión de que podría cogerle el gusto a tal asunto, de ser correctamente persuadido.
Capítulo 17
LORD Rand no había sobrevivido ni a sus numerosas aventuras juveniles, ni tampoco a las de adulto por simple suerte. Sus instintos estaban sutilmente afinados. Conocía la probabilidades exactas de su supervivencia frente a cualquier clase de peligro porque sabía el tipo de problemas que podía manejar.
Él podría creer, por ejemplo, en sus posibilidades contra dos enormes y corpulentos brutos determinados a despedazarlo miembro a miembro, como le ocurrió en Granny Grendle. Conocía las probabilidades a su favor cuando una puta le apuntaba con un arma a la cabeza. Era consciente, por lo tanto, de que con Catherine Pelliston no tenía ni una oportunidad.
Se había quedado desagradablemente sorprendido por la profundidad de su consternación cuando ella había rechazado su proposición otra vez. Había creído que la ofrecía exactamente por los motivos que ella había citado. Ahora se percató de que había más, de que a pesar de que ella era todo lo que él pensaba que no quería en una mujer, estaba muy encariñado con ella, y fascinado, y posiblemente —a su pesar o enajenado o como fuera— pues, muy posiblemente estaba bastante enamorado de ella, maldición.
De todos modos, eso no significaba que no fuera una equivocación o que casarse con ella no fuera a ser un penoso error. Ella tenía razón, por supuesto: no encajaban y uno o ambos serían desgraciados. Además, ella no lo quería. Para ella, él era una versión más joven de su padre, y tenía miedo de él y lo despreciaba y eso resolvía el asunto, ¿verdad?
Lord Rand no era de los que se deprimían. La vida estaba llena de desilusiones. Recogió su maltrecho— pero no roto, se dijo — corazón, le quitó el polvo, y decidió que bien podía depositarlo sobre el altar de una diosa.
Durante casi una semana después de la fiesta de los Ventcoeur, el vizconde se mantuvo alejado de la señorita Pelliston. Si resultaba que asistían a los mismos acontecimientos — y era inevitable — él redujo sus interrelación a la mínima cortesía requerida. Dejó de bailar con ella y volcó su atención sobre lady Diana en cambio.
Habría preferido mantenerse lejos de Almack también, pero no podía, porque había prometido ayudar a Jack. Además, la diosa estaría presente. En consecuencia, el vizconde se encaminó al sanctum sanctorum de los esnobs, el más congestionado y estúpido de los sitios.
Llegó a Almack más temprano de lo que normalmente solía llegar porque tenía que encontrarle a Catherine una pareja conveniente para el vals —como le había prometido a Jack hacía una semana — y necesitaba tiempo para investigar a las futuras víctimas. El por qué su hermana no podía ocuparse de un asunto tan sencillo fue una pregunta que no se le ocurrió.
Ni siquiera se le ocurrió cuando su misma hermana estaba de pie frente a él, ofreciendo su no solicitada opinión acerca de la nueva forma de atarse el pañuelo del cuello, una creación original de Blackwood. Lo único que Max veía en ese momento era a la señorita Pelliston con un vestido de muselina blanca. No había nada de notable en esto, seguramente. La muselina blanca era el traje habitual de las debutantes. Ella podía ser un poco mayor que las demás, pero la sencilla inocencia de su vestido complementaba sus rasgos delicados.
Había abundancia de morenas en Almack esa noche, así como rubias y una desafortunada pelirroja, pero no había nadie en los atestados salones de reunión cuyo cuidadosamente elaborado recogido fuera tan esponjosamente tentador, una mágica nube castaño claro salpicada de oro allí donde el brillo de las velas se reflejaba.
De su pelo su mirada descendió a sus grandes ojos color avellana, que brillaban ahora con la beligerante luz que siempre parecía encenderse en el instante en que ella lo reconocía. Desde allí su escrutinio prosiguió hasta un par de suaves y rosados labios. Recordó lo dulces que eran, mientras su inspección proseguía, como en trance, bajando hacia la blancura de seda de su cuello. Fue entonces cuando se percató de que su escote tenía un corte más audaz que cualquiera que hubiera lucido antes; simultáneamente fue consciente de la fragancia de violetas y la cabeza comenzó a darle vueltas. Le entró pánico.
Masculló alguna respuesta —apenas sabía cuál— a su gélido saludo, y luego escapó tan rápidamente como pudo… directamente hacia los brazos de Sally Jersey, figuradamente, porque casi derribó a aquella señora en su ciega prisa por escapar.
A pesar de la descripción de Jack Langdon de Sally Jersey como una de las Gorgonas de Almack, era una atractiva matrona, lejos de ser vieja, y para nada contraria a encontrarse frente a un joven y bien parecido caballero. Ofreció a Max una sonrisa indulgente y desechó sus disculpas.
-Oh, ya sé lo que quiere, -le dijo. -Lo vi mirar a la señorita Pelliston y supongo que quiere bailar el vals con ella. Bien, venga, y haré los honores. Es usted o Argoyne, supongo, a pesar de que Langdon quiere lo mismo, pero lo veré convertido en piedra primero, ya que dice a todo el mundo que puedo hacerlo, y Argoyne es un tonto torpón que le pisoteará los dedos del pie y le impedirá bailar el vals para siempre.
Sally Jersey tenía mucho más que decir sobre este y otros sujetos mientras conducía al desdichado vizconde inexorablemente de vuelta al peligro del que acababa de escapar. Entonces la charla cesó. Lady Jersey retomó su dignidad de patrocinadora y presentó a la señorita Pelliston a su compañero de vals.
Después de esto no había nada que hacer porque la música había comenzado. Max condujo a la señorita Pelliston a la pista de baile, colocó su brazo sobre su cintura, y de inmediato perdió la cabeza.
El vals, como Lord Bryon, había irrumpido con furor el año anterior y todavía era considerado por los elementos más conservadores de la Sociedad como disoluto en el mejor de los casos y lascivo en el peor, que era más o menos lo que estas personas pensaban del poeta.
Por primera vez en su vida Max lamentaba que la más ancianas y sabías mentes no hubieran prevalecido, y que el maldito baile hubiera sido desterrado a la ignorante Alemania, que lo había engendrado. Sujetar a la señorita Pelliston en cualquier modo era desear sujetarla más cerca de sí. Era humillante. Él miró con fijeza ansiosamente por encima de la cabeza de su pareja de baile hacia la rubia Juno, que giraba sobre la pista de baile con un alto militar.
Lord Rand bajó la mirada a Catherine. Notó que su cabeza le llegaba justo a su pecho e inmediatamente sintió un sordo dolor allí.
-Desearía que dijera algo, -se quejó la señorita Pelliston. -Todavía soy un poco inepta en la charla, pero si me ayudara a empezar, podría arreglármelas.
-Si me hace empezar, lo lamentará. Generalmente lo hace.
-Aún así, mantendré una valiente sonrisa en mi cara, mientras que aparentemos sostener una conversación. En este momento luce lo que su hermana llama su mirada “de animal atrapado” y todo el mundo pensará que soy una compañía muy desagradable.
Aunque verdaderamente se sentía como una bestia atrapada, Eton y Oxford acudieron rápidamente en su rescate. -Oh, no es desagradable en absoluto. Esta noche, vestida de blanco, y con ese rubor en sus mejillas, me hace pensar en manzanos florecientes. Es tan ligera en mis brazos como los pétalos de sus flores y su voz…
-Oh, Señor, -murmuró ella.
-El sonido de su voz, -continuó él, determinado a hacerla sentir tan alterada como él, -es una brisa que agita las hojas.
-¿Qué demonios debo contestar a eso? - preguntó ella, jadeó mejor dicho, porque al mismo tiempo se reponía de un giro que la había aplastado contra su duro pecho. Entre esto y la calida mano enguantada que parecía vagar a lo largo de toda su columna, Catherine se sentía más bien como una pila de leña muy seca. Estas circunstancias mucho más que sus palabras hicieron flamear sus mejillas y que deseara fervorosamente estar en San Petersburgo con su invierno mortal .
-¿Realmente, Cat, tengo que decírselo todo? ¿No me ha dicho repetidamente que no tiene ninguna necesidad adicional de mi ayuda?
-Sí, yo he… y sigue estando aquí. A donde quiera que voy, allí está.
Esto era monstruosamente injusto —se había mantenido lejos de ella una eternidad, o eso le parecía — pero decidió estar de acuerdo.
-Como un penique falso.
-Exactamente, -concordó ella.
Qué diminuta era su cintura. Podría rodearla fácilmente con sus dos manos, estaba seguro.
En voz alta dijo, -En realidad, esta noche estoy aquí como un favor a Jack. El preferiría haber bailado el primer vals con usted. Lamentablemente está a las malas con todas las grandes damas, así que tiene que esperar al próximo. -Max perfiló brevemente las dificultades del señor Langdon con las patrocinadoras.
-Ya veo, -dijo ella con voz apagada.
-Espero que no esté decepcionada.
-¿Por qué iba a estarlo? -contestó un tanto demasiado rápido.
-Quiero decir, que soy yo en vez de Jack.
-Bien, milord, si se olvida de los manzanos en flor y conversa en cambio sobre Aristófanes, podría fingir fácilmente que es usted el señor Langdon.
Ella se había recuperado lo suficientemente para asestar el primer golpe, pero Lord Rand no era de los que cedían ante el primer impacto.
-Desearía que usted me llamara Max, -dijo él, decidiendo que la distracción era la mejor táctica. -“Milord” me hace sentir siempre como si debiera vestir armadura, haciéndola entrechocar por ahí y aterrorizando a los indefensos campesinos. Es de lo más desconcertante cuando un tipo trata de ser elegante.
-Es completamente imposible para mi. Es irrespetuoso y demasiado íntimo.
-Si me llama Clarence Arthur Maximilian, le pegaré un tiro.
Escuchó un ligero sonido tintineante: ¡La señorita Genio Pronto se reía tontamente!
Aunque ella rápidamente ahogó la risita, no pudo borrar también la sonrisa cuando lo miró fijamente. -¿Clarence Arthur? No me extraña que prefiera Max.
-Exactamente. Le devolvió la sonrisa, a pesar del repentino e inexplicable clamor en sus oídos. -Ahora que lo ha pronunciado, me siento cálido, amistoso y ligero.
-Ojalá no se sintiera tan amistoso. Creo que se supone que deben haber doce pulgadas entre ambos. No - echó un breve vistazo hacia abajo -cinco.
 
 
 
Lord St. Denys continuaba escuchando la conversación de su hija, pero sus ojos estaban sobre la pista de baile, y, en particular, sobre su hijo. Cuando Louisa lo reprendió por no prestar atención, él sonrió. -¿Recuerdas el gatito medio ahogado que Max trajo a casa aquel día? Lo dejó caer a tus pies y te dijo que lo cuidaras hasta que se recuperara.
-Lo recuerdo. El gatito. El petirrojo. El murciélago. Desperdicié mi infancia al cuidado de una colección de animales salvajes.
-Yo estaba pensando en cómo aquella diminuta criatura aterrorizó a mi enorme mastín liquidándolo con su ingenio. No podía entenderlo entonces y no puedo ahora.
Lady Andover siguió la mirada de su padre. -Si te sirve de consuelo, Papá, estoy segura de que él tampoco lo entiende.
-Por supuesto que no, -espetó el conde. -El muchacho es un tonto.
 
Para cuando el vals hubo terminado y Max hubo devuelto a su pareja a Lord Argoyne, el vizconde estaba fuera de sí. ¿Cómo se atrevía ella a estar tan fría y correcta cuando lo había hecho arder? ¿Cómo se atrevía soltar risitas y a actuar por una vez como un ser humano y ocasionarle todas aquellas cálidas y acogedoras sensaciones y debilitar su ya asediada resistencia aún más?
Había flaqueado, lo sabía. Durante un escalofriante momento habría prometido cualquier cosa—reformarse completamente, transformarse en un pelmazo pilar de la Sociedad, no probar ni una gota de licor otra vez mientras viviera, ni ninguna otra moza de taberna—lo que fuera, si ella le concedía su mano y le permitía amarla el resto de su vida.
Había estado de pie al borde del abismo, había mirado abajo, y en aquel aterrador instante, había pensado "Muy bien, saltaré." Ahora retrocedía aterrorizado. ¡Aquella horrible muchacha podría hacer lo que le diera la gana con él! Esto era inadmisible, no a Clarence Arthur Maximilian Demowery. No sería dominado y reformado por una obstinada y pequeña mojigata.
De poder haber examinado un observador objetivo su mente, él o ella habrían concluido que Lord Rand estaba histérico. Lamentablemente, el vizconde no tenía ningún desinteresado compañero en la fiesta que le señalara esto. Por lo tanto, apenas media hora más tarde, cuando su baile con Lady Diana había concluido, él había pedido su mano y había recibido permiso para visitar a su padre al día siguiente.
 
-Querida, realmente te mereces una severa reprimenda, pero en estas circunstancias, te perdono.
Lady Diana miró cansadamente a través de la ventana del carruaje. -Sí, -murmuró, -por fin tienes lo que deseabas.
-A pesar de todo, no debes bailar con ese hombre otra vez, hasta después de que estés prometida en matrimonio. Qué descaro el de esa criatura—atreverse a mostrar su cara en Almack. No puedo imaginar en qué estaban pensando las patrocinadoras, permitir la entrada a ese tipo. Es el abrigo, por supuesto. Realmente la mujeres son demasiado susceptibles a un gallardo uniforme.
Lady Diana no dijo nada.
-De todos modos, no hablemos más sobre ellas. Estoy muy contenta contigo, Diana, -dijo su madre. -Estaba segura de que Lord Rand daría este paso pronto, una vez que hicieras un esfuerzo, pero mañana es mejor de lo que esperaba. Lady St. Denys —justo lo que tu padre y yo siempre habíamos esperado. -Lady Glencove suspiró de felicidad. -Me cuesta creer que tu hermana Julia pueda hacerlo mejor.
-Oh, ya pensarás en algo, Madre, cuento con ello.
 
La noticia de la proposición de Lord Rand circulaba por todo Londres a la hora del té la tarde siguiente, los criados de Lady Glencove demostraron ser aún más diligentes que su señora en la divulgación de noticias de gran trascendencia. Esto era sin duda porque los esponsales debían ser mantenidos en secreto hasta que Lord Glencove pudiera hacer un apropiado anuncio formal en un magnífica fiesta.
A Catherine le contó el secreto Molly, quien lo anunció como quien anuncia una muerte poco natural.
-Debería habérselo dicho primero a la señora, -dijo Molly, sacudiendo la cabeza apenada, -sólo q’ella está enferma otra ve’ y su señoría está allí con ella y tienen una trifulca sobre llamar al matasanos. Este’s el problema con la gente que no están nunca enfermos. Cuando los son, no lo creen y actúan como si to’ fuera a desaparecer ello solo.
Lo que Catherine no podía creer en ese momento, no tenía nada que ver con Lady Andover, y todo con la helada sensación en la boca de su estómago. -¿Se lo propuso a Lady Diana? ¿Estás segura, Molly? Quiero decir, - añadió a toda prisa, -yo habría pensado que mencionaría sus intenciones a su familia.
-No veo cómo podría, señorita, cuando ya nunca viene y hasta su hermana dice que apenas suelta dos palabras cuando lo ve en algún otro sitio, tampoco. -Echó una mirada reprobadora a la señorita Pelliston, quien no lo vio, ya que la criada que estaba desabrochándole los botones de la espalda.
-Es suficiente, Molly. Puedo ocuparme del resto yo misma.
Molly se marchó con aire de seguir a un cortejo fúnebre, y la señorita Pelliston caminó tambaleante hasta su tocador. Quizás ella se había dado de bruces con la verdad, porque permaneció sentada durante mucho tiempo contemplando su reflejo en el cristal, y después pasó otro largo rato allí sentada, llorando.
 
 
 
Esa noche Catherine asistió a una reunión con su anfitrión y su anfitriona. Lady Andover parecía gozar de excelente salud y ánimo, a pesar "del espantoso apretujamiento" que suponía un entretenimiento exitoso. Es decir, se encontraba bien, hasta que se dirigieron de vuelta a casa. Subió al carruaje con una expresión muy rara, se sentó, y se desmayó.
Sir Henry Vane, el médico de la familia, llegó a la mañana siguiente. Media hora después de que se hubiera marchado, Catherine fue convocada al estudio de su primo.
Cuando entró, el conde estaba sentado a su escritorio, con una extraña y débil sonrisa en su noble rostro mientras contemplaba con fijeza los papeles allí esmeradamente ordenados.
-¿Milord, se encuentra ella bien? -preguntó Catherine inmediatamente, olvidando sus modales ante su ansiedad por la condesa.
El conde salió de su ensueño aunque la sonrisa permaneció.
-Catherine, eres muy obstinada. Has estado viviendo bajo mi techo al menos un mes. Eres mi prima. El nuestro es un parentesco lejano y sé que te gusta ser respetuosa, pero seguramente podrías omitir mi título. Louisa amenaza con lavarte la boca con jabón si vuelves a llamarla milady otra vez.
-Primo Edgar, -dijo Catherine obedientemente, -cuénteme. ¿Qué dijo Sir Henry?
-Eso está mejor. Había pensado dejar al médico para lo último y contarle las noticias por orden de la consecuencia social, pero salta a la vista que has contraído la impaciencia Demowery. Por favor siéntate, querida. -Indicó la silla al otro lado de su escritorio.
Catherine se sentó, deseando poder sacudirlo para sacarle la información. Su primo sentía afición por los preámbulos tortuosos.
-Como ya debe saber, -comenzó él, -una vez que a Louisa se le mete una idea en la cabeza, no hay forma de impedirle llevarla a cabo. Según el Sir Henry, a mi señora esposa se le ha metido en la cabeza comenzar una familia. Razonar con ella no tiene sentido.
-¿Disculpe?
-Louisa planea presentarme un hijo o una hija antes de Navidad. Es imposible detenerla, según Sir Henry. -Lord Andover no parecía en lo más mínimo deseoso de detener el impetuoso progreso de su esposa. Sus ojos oscuros brillaban con orgullo y felicidad.
Catherine saltó de su silla para abrazarlo. -¡Oh, qué estupenda noticia! - gritó. -Sé lo mucho que deseaban niños. Qué contento debe estar , y qué feliz me siento por ambos. Louisa va a tener un bebé. -Sus ojos se humedecieron. -Es una noticia maravillosa.
Repentinamente se percató de que en su entusiasmo había aplastado el elegante corbatín de su primo. Se alejó de él con una tartamudeante disculpa.
-No seas tonta, Catherine. En una ocasión como esta hasta mi hosco ayuda de cámara tendrá que perdonarte. Además, Louisa ya se ha encargado de dejar hecho un desastre mi aspecto, y con todo el entusiasmo me olvidé de cambiarme antes de llamarte. Realmente, este ha sido un día muy ocupado. Pero siéntate, Prima. Tengo algo más que decirte.
Aunque lo que Catherine deseaba era echar a correr hacia la habitación de Luisa, se reprimió y se sentó una vez más.
-Como sabes, Catherine, tu padre te ha confiado a mi cuidado y me ha dado poderes para actuar en su nombre, lo que ha sido sabio por su parte. No puedo estar siempre consultándole cada cuestión. La distancia es de lo más inconveniente y su autoaislamiento con respecto a sus pares lo equipa mal para juzgar objetivamente.
Aislamiento… más bien su embriaguez, pensó Catherine, aunque no dijo nada.
-Mientras actúo en su nombre, hay algunos asuntos en los que tu opinión es muy importante.
No creó que papá se lo agradezca, fue la silenciosa respuesta— pero yo sí.
-Lord Argoyne ha pedido permiso para solicitar tu mano.
Catherine abandonó de inmediato todo pensamiento acerca de su padre para clavar una asustada mirada sobre su primo.
-Su elección del momento fue de lo más desafortunada, -siguió el conde. -Yo esperaba a Sir Henry en cualquier momento. Le expliqué que mi esposa estaba enferma, y que en estas circunstancias no podía prestar la atención apropiada a ningún otro tema. Pareció encontrar esto desconcertante. Menos mal. Es un hombre a quien desearía desconcertar con regularidad. Puede que sea un duque, pero es un duque muy aburrido. No tiene nada en lo que ocuparse. Esto da mal ejemplo. Espero que no hayas desarrollado un cierto cariño hacia él, Prima. Por supuesto, me plegaré a tus deseos, ya que eres tú quien tendrá que casarse con él. De todos modos debo advertirte que si lo haces, Louisa y yo no podemos visitarte posiblemente más que una vez cada década.
-Cielos…un duque …ha pedido mi mano…caramba, si apenas lo conozco.
-Menos mal. No mejora después de conocerlo. ¿Lo tomo , entonces, como que puedo decirle que se vaya al infierno?
Catherine pensó rápidamente. -Es un partido excelente. El podría aspirar a alguien más alto. Quizás debería aceptarlo. Apenas puedo esperar una oferta más ventajosa… ni siquiera otra oferta,- añadió, frunciendo el ceño.
Estaba, mejor dicho está el señor Langdon, pensó, desterrando despiadadamente otra imagen de su mente. Éra de lo más atento, pero tan tímido y tan inmerso en los asuntos literarios que probablemente nunca se declarara en este siglo. Comenzó a lamentar el no haber adquirido algunas de aquellas artes femeninas que siempre había desdeñado. A veces los hombres requerían de una firme guía. Ahora, con Louisa embarazada, no había tiempo que perder. Catherine no podía esperar residir siempre con su primo, y Louisa pronto no sería capaz de actuar como su acompañante.
-Tal vez lo mejor sería aceptarlo, -dijo, con un triste suspiro.
-Catherine, no es propio de ti ser tan tonta. Argoyne sólo quiso sacarle ventaja a todos los demás tipos. Debo decir que encuentro su prisa indecente. Apenas llevas unas pocas semanas en sociedad. Quizás ha tomado ejemplo de mi impetuoso cuñado.
Debió haber notado que Catherine se había estremecido, porque añadió, -De todos modos, como pareces tan aterrorizada de quedarte para vestir santos, le diré que haga su petición dentro de otro mes más o menos si sigue pensando lo mismo.
Con esto, y tranquilizándola sobre la salud de Louisa, y las adicionales garantías de que la Condesa Viuda de Andover estaría encantada de asumir el papel de acompañante cuando a Louisa le fuera imposible por su condición, el conde despidió a su prima.
Capítulo 18
-¿DÓNDE demonios está Jemmy? No lo he visto en días.
-Lord Rand se arrancó el abrigo, el corbatín, y chaleco, y se arrojó sobre la cama. No había bebido una gran cantidad de vino, pero últimamente no requería demasiado alcohol para sentirse mareado y cansado. Quizás era porque se había pasado las últimas ocho noches dando vueltas en la cama en vez de dormir como un buen cristiano.
-No sabría decirle, Milord. Evidentemente, madame Germaine está muy ocupada estos días. No ha aparecido por aquí desde…" el ayuda de cámara vaciló.
-¿Desde cuándo?
-Disculpe, Milord. Como no ha habido ningún anuncio formal en los periódicos, el asunto por el momento es un mero chisme casero.
-¿Qué asunto? ¿De qué demonios habla?
Blackwood se inclinó para recuperar las prendas tiradas en el suelo. -Corre el rumor de que su señoría ha contraído una alianza con una de las grandes familias de Inglaterra.
-Ah, eso.-Lord Rand miró ceñudo uno de los postes de la cama.
-Cuando Jemmy lo oyó, abandonó la casa. No ha sido visto desde entonces. - Blackwood se enderezó y extendió las ropa sobre su brazo.
-¿Así… sin una palabra?
-Realmente, Milord, tenía mucho que decir en aquella ocasión. Si usted me disculpa, prefiero no repetirlo.
El vizconde transfirió su ceño del poste de la cama al criado. -No, no le disculpo. ¿Qué dijo el mocoso?
-Él criticó sus procesos mentales, Milord.
-Nada de sus eufemísticas traducciones, Blackwood. ¿Qué dijo?
-Sus palabras, si mal no recuerdo, fueron, “Tie’ menos seso que un zapato”. Hizo un gesto en dirección a sus artículos de calzado. Prosiguió con un largo, y no demasiado coherente discurso sobre su educación, en la cual el nombre de la señorita Pelliston se mencionó repetidamente. Expresó dudas en cuanto a trabajar como lacayo suyo. El señor Gidgeon le sugirió varias alternativas, a las cuales Jemmy respondió que preferiría vivir en los Muelles.
-Mimado, -dijo el patrono. -Este es el resultado de complacer los caprichos de…de los mayordomos maternales. Está disculpado, Blackwood. Espere…¿dónde va con mi ropa? Salgo otra vez.
-Sí, milord. Me la llevaba para limpiarla. Hay un mancha de vino en su abrigo y lo que parece ser una mancha de grasa de filete en su chaleco.
-¿Bien, qué esperaba? ¿Soy un bárbaro, no? Apenas civilizado, ya sabe. Criado por los lobos. Y analfabeto. Por no mencionar un borracho.
Una lucecita parpadeaba apenas en los ojos del ayuda de cámara, pero su rostro estaba totalmente inexpresivo cuando respondió, -Disculpe que discrepe, milord.
La figura tumbada en la cama lanzó un gran suspiro.
-Es usted leal, Blackwood, además de un parangón. Porque es leal, compartiré mi secreto con usted. No hubo ningún anuncio en los periódicos porque los padres de la muchacha quieren aburrir uno a uno, como a una ostra, a todos con otra abarrotada fiesta donde harán el anuncio y esperarán que el mundo entero quede atónito. Pregunte a Hill cuándo es …no lo recuerdo. A finales de la semana, creo. En resumen, estoy comprometido para casarme con Lady Diana Glencove.
-Entonces ¿puedo tomarme la libertad de desearle felicidad, milord?
-Puede desear, -contestó el vizconde, con pesimismo - todo lo que quiera.
 
Encontrarse a lady Diana Glencove en la sala apenas era sorprendente. Ella estaba, después de todo, comprometida— aunque no oficialmente en ese momento—con el hermano de Lady Andover. Lo que realmente sorprendió a Catherine cuando se reunió con la futura cuñada era que la novia de Lord Rand se había pasado con el fin de pedirle a la señorita Pelliston que la acompañara a Hatchard.
- Lord Rand me ha dicho que es usted una lectora prodigiosa, -explicó Lady Diana. -Sería un gran placer gozar de la compañía de alguien que comparte mi amor por los libros.
Negarse sería una grosería, excusarse una cobardía. Catherine no tenía ninguna razón, se dijo, para evitar la compañía de Lady Diana. Lady Andover tenía un par de recados que hacer en Piccadilly, así que el asunto se resolvió rápidamente. Catherine iría un rato de compras con Lady Diana antes de acudir al local de Madame para su cita habitual de los miércoles con Jemmy. El carruaje de los Andover la recogería a la hora de siempre.
Cuando llegaron a Hatchard, Lady Diana sugirió que su doncella realizara los recados de Lady Andover.
Tan pronto como la reacia criada se marchó, Lady Diana dio un giro hacia Catherine y dijo en voz baja, -Me temo que la he traído hasta aquí con falsos pretextos, señorita Pelliston. La simple verdad es que necesito de una amiga en este momento. Lord Rand ha hablado muy bien de usted. Encontré sus esfuerzos en beneficio de aquel pobre muchacho huérfano particularmente conmovedores.
Catherine fue repentinamente consciente de que su boca colgaba abierta. La cerró, pero siguió mirando con fijeza y completamente aturdida a su escultural compañera.
-Es por eso, -prosiguió la diosa, -que me atreví a esperar que quizás pudiera actuar como una amiga para mí.
Catherine tartamudeó algo que debió sonar como afirmativo, porque Lady Diana rápidamente le explicó su dificultad. Había un caballero, un miembro del regimiento de su hermano, que había declarado su afecto por ella hacía algunos meses. Ignorante de que sus padres la habían ordenado que no lo viera más, la había seguido a Londres.
-Es muy difícil de explicar, señorita Pelliston, pero debo hablar con él. Mi compromiso ha debido causarle una gran conmoción, y siento que debo despedirme apropiadamente.
Catherine podría haber dado un discurso sobre el deber filial, pero su corazón no estaba en ello. Tan sólo asintió compasivamente e indicó a su compañera que no podían permanecer susurrando en la calle.
Juno echó un vistazo por encima de su hombro, y después se encaminó hacia el interior de la librería donde se detuvo en una esquina desocupada.
-Me espera cerca de los libros de teología. No tardaré más que cinco minutos. Yo no la implicaría, señorita Pelliston, pero Madre ha puesto a mi criada a espiarme. Si Jane vuelve demasiado pronto, es mejor que no me vea con él. ¿Me ayudará?
Catherine examinó su conciencia. No entendía lo que necesitaba explicarle a aquel caballero. ¿No eran los esponsales de Lady Diana con otro señor suficiente? De todos modos, la dama solo quería cinco minutos y su decepcionado pretendiente quizás merecía un amable adiós. La señorita Pelliston consintió en ayudar. Esperaría cerca de la puerta. Si la doncella hacía una inoportuna aparición, Catherine la distraería, hablando en voz alta para alertar a Lady Diana. ¿Bastaría eso?
-Oh, sí. Bendita sea, señorita Pelliston. -Lady Diana apretó la mano de su compañera, y después se alejó rápidamente en dirección a las obras religiosas.
El amable adiós le llevó casi media hora, y Catherine se volvió loca de frustración. Después de leer los títulos cercanos a la puerta al menos cien veces, perdió toda la paciencia con Lady Diana y el idiota de su pretendiente. La señorita Pelliston también estaba de los más disgustada con Lord Rand. Si no la hubiera elogiado delante de su novia, Catherine no se encontraría en esta desagradable situación ahora.
Lady Diana no debería reunirse clandestinamente con otros hombres, por ninguna razón. Era de lo más impropio y ambiguo. No debería caer en ningún comportamiento que pudiera provocar desagradables chismorreos, que desatarían las risitas de los malpensados o la compasión de los más amables sobre su futuro marido.
No es que Catherine se compadeciera de él, pensó, fulminando con la mirada a un inocente volumen del recién publicado Orgullo y Prejuicio. Su novia era hermosa. Había hecho lo que sus padres le habían mandado y todo el mundo sabía que le habían ordenado que consiguiera al futuro Conde de St. Denys. Él se casaría con ella y haría lo que le diera la gana después, y ella también, tras presentarle al requerido descendiente varón. Vivirían como hacía el resto de la Alta Sociedad— serena y cómodamente. No habría batallas de voluntades y nada de esa pasión que corroía a uno por dentro y lo asustaba y lo hacía tan desdichado.
Lady Diana se acercó finalmente, llevando dos de los piadosos trabajos de Hannah More 18. La majestuosa diosa tuvo el tiempo justo de asegurar a la señorita Pelliston que "todo estaba arreglado" antes de que Jane apareciera, con la sospecha pintada en su cara. Ni una palabra más pudo ser pronunciada respecto al tema después de esto, porque la doncella se pegó a sus talones el resto del tiempo que estuvieron de tiendas.
 
Como habían acordado previamente, el carruaje de Lord Glencove dejó a Catherine en la modista. El cochero estaba a punto de azuzar a los caballos otra vez cuando su señora le lanzó un grito para que esperara. Se volvió hacia su criada.
-Ve a ver si mi bonete está listo, Jane, -pidió la señora, indicando la sombrerería de enfrente.
-Si eso la complace pero la señora Flora dijo que no estaría listo hasta el lunes.
-Bueno, es que me apetece ponérmelo mañana. Ve a ver si puedes meterle prisa.
La malhumorada criada cruzó la calle y desapareció en la sombrerería.
-Oh, señor -exclamó Lady Diana. -Olvidé decirle lo de la cinta. -Se apeó. -Puede que tardemos un rato, John, -le dijo al cochero. -Quizás le gustaría dar un paseo a los caballos.
Lo que a John realmente le gustaría sería hacer un alto en un agradable lugar a la vuelta de la esquina y refrescar su paladar con una pinta de algo. Las visitas a las sombrererías, lo sabía, tardaban al menos media hora. Sonrió y condujo calle abajo.
Lady Diana Glencove echó un rápido vistazo hacia la sombrerería, otro hacia la ventana de Madame Germaine, y después se apresuró calle abajo en la dirección opuesta a la que había tomado el carruaje de su padre.
 
 
 
La señorita Pelliston había entrado en la tienda de la modista de mal humor. En la última hora había llegado a la más angustiosa—y enloquecedora— conclusión. La parte enloquecedora era que su angustia se la había causado ella sola.
La visión de una Madame Germaine histérica siendo consolada por el detestable Lord Browdie no hizo demasiado para levantar su espíritu. Madame estaba sentada en una silla hablando agitadamente mientras las lágrimas caían por sus mejillas. Lord Browdie alternaba entre darle golpecitos en la brazo y agitar con torpeza las sales bajo su barbilla.
-¿Qué le está haciendo a esta pobre mujer? -chillo Catherine, apresurándose junto a Madame.
-Oh, señorita Pelliston, qué contenta estoy de que haya venido, -jadeó la modista. Con impaciencia apartó al hombre. -Es Jemmy. Uno de esos horribles muchachos de la calle vino corriendo hace…¿no hace ni diez minutos, verdad, milord? Cuando usted llegaba para recoger el vestido color cereza para… -Se detuvo de repente, habiendo recordado, evidentemente, que en lo que a las señoritas respectaba, las amantes de los señores no existían.
-¡Uno de esos muchachos vino corriendo , -repitió, volviéndose de nuevo hacia Catherine, -y dijo que Jemmy había sido detenido por ladrón…ladrón, señorita Pelliston! -La voz de la señora se elevó. -Lo que por supuesto no es, y se trata de un terrible error, pero qué puedo hacer con Lady Ashfolly que llegará en un minuto y el ajuar de la señorita Ventcoeur apenas comenzado y esa espantosa contessa quejándose sobre la seda…
-Venga, venga, -la interrumpió Lord Browdie. -No hay necesidad de preocuparse. Le haré una visita al magistrado y lo solucionaré todo. Tendrá al muchacho de vuelta antes de que le dé tiempo a sonarse la nariz.
Catherine contempló a su ex-prometido con incredulidad. Lord Browdie jamás se había precipitado en su vida al rescate de nada, excepto quizás al de una botella en peligro de caerse.
-¿Usted? - preguntó escéptica, habiendo abandonado ya todo fingimiento de cortesía.
-Ciertamente. No pueden mandar a un chaval inocente con ladrones y asesinos, y romperle a su pobre señora su amable corazón. Sólo dígame qué aspecto tiene y me marcharé.
La descripción de madame fue bastante ligera en cuento a la fisonomía y más complicada respecto a los detalles del atuendo.
-¿Pelo castaño, ojos marrones, y más o menos así de alto? -Lord Browdie hizo un gesto al nivel de su barriga. Sacudió la cabeza. -Para ser sincero, suena como cualquier otro. Deben de haber allí docenas de muchachos— siempre los hay — y él podría ser cualquiera de ellos.
Catherine suspiró de exasperación. El hombre era obviamente un incompetente. ¿Por qué no podía haber sido Lord Rand quien estuviera en la tienda? Era típico de él, ¿verdad? Siempre cerca cuando no había razón para estar y no cuando realmente lo necesitabas. Lo que por supuesto era monstruosamente injusto, pero la señorita Pelliston no estaba en un estado de ánimo imparcial.
-Debería ir con usted, -dijo ella. -Cada minuto que pasamos aquí dándole detalles es otro minuto perdido, y no dejaré que a ese niño lo empujen con las más bajas clases de criminales.
Lord Browdie objetó que la sala de lo criminal no era lugar para una señorita.
Era todo lo que Catherine necesitaba oír. Si él no la llevaba, le espetó, iría sola. Valiente mundo cristiano era éste, verdaderamente, cuando se debía abandonar a un pobre e indefenso muchacho, apenas un bebé, para que languideciera entre la chusma más asquerosa de Londres mientras una se quedaba parada ociosamente con el pretexto de ser una señora.
Madame protestó que la señorita Pelliston no debía realmente ir. Iría Madame misma. Cerraría la tienda. Esperaba ser tan cristina como cualquier otro.
Catherine, sin embargo, se había imbuido ya de la furia de un ángel vengador. Estaba lista para hacer trizas los templos de la justicia con sus propias manos desnudas si hacía falta. Salió majestuosamente de la tienda. Lord Browdie se apresuró a salir tras ella.
-Temo que tendremos que tomar un coche de alquiler, -dijo él disculpándose. -Mi carruaje está siendo reparado.
A la señorita Pelliston no le preocupaba si iban en burro, mientras se fueran ya.
 
 
 
-Bien, -dijo Max, escudriñando con ojos empañados por encima de su copa al caballero que acababa de entrar en su estudio. -Bien. Aquí estas.
El señor Langdon tomó nota de la expresión desenfocada y la botella de champán vacía que estaba sobre el escritorio. -Estás bebido, -dijo él.
-Estoy de celebración, -anunció el vizconde, agitando su copa airosamente. -Ahora podemos celebrarlo. Voy a casarme. Anillado como un pato, Jack. Tomemos otra botella. Me temo que no pude esperarte. Demasiado impetuoso, ya sabes.
-No, creo que mejor no. Vas a tener una resaca diabólica antes del anochecer sea como sea, y creía que íbamos al teatro.
Lord Rand se arrastró de su asiento y tiró del llamador. Un minuto después el señor Gidgeon apareció, sosteniendo una botella fría de champán. En respuesta a sus órdenes, la descorchó con la debida solemnidad, aunque echó un vistazo preocupado a su amo. Disparó otra mirada preocupada al señor Langdon antes de salir.
El señor Langdon no tuvo otra opción, excepto aceptar la copa que le pusieron frente a la cara. -Muy bien, entonces, -dijo. -Felicidades.
-¿No quieres saber quién es la afortunada novia?
-Todo Londres lo sabe. Alvanley ha perdido un pony frente a Worcester debido a tu precipitación. Te daba otra semana.
-No importa. Alguien hará una proposición a alguien en otra semana. Tal vez tú, Jack. ¿Por qué no se lo propones a Cat?
La postura del señor Langdon se tornó rígida. -Supongo que quieres decir a la señorita Pelliston.
-Como tu digas…la señorita Genio Pronto. ¿Supongo que está bien? ¿Tan sermoneadora como siempre? -El vizconde clavó lúgubremente la mirada en su copa. -No la he visto en siete días. No podía, ya sabes. Tenía que meterme en el bolsillo a como-sea-su-nombre. Minerva. Atenea. Uno de esos. Diana, -dijo, con pesimismo.
-Lady Diana Glencove, -le recordó su amigo. -¿Qué sucede, Max?
-Nada. No podría ser más feliz. Ella es justo mi estilo. Alta, ya sabes. Me gusta mirar a una muchacha directamente a los ojos. Las mujeres bajitas me dan tortícolis. Y dolor de cabeza, -añadió, dándose golpecitos en el pecho, al haber extraviado por lo visto su cráneo.
Al señor Langdon le gustaba la exactitud. Indicó que la cabeza de su amigo estaba localizada varias pulgadas por encima de su esternón.
-¿A quién le importa? -Max miró ceñudo la botella durante un momento antes de rellenar su copa, -¿Lo está? - preguntó. -¿Está tan sermoneadora como siempre?
-La señorita Pelliston nunca sermonea, -fue la reprobadora respuesta.
-No a ti, eso te lo garantizo. Tú nunca lo haces todo mal. Tú hablas con ella sobre libros y nunca la haces enfadar o te burlas sólo para ver cómo sus ojos se encienden y alza la barbilla y su rostro se ruboriza. Y sus manos. -Él contempló las suyas. -Unas pequeñas manos blancas convertidas en puños. Es completamente ridículo. Porque, si te golpeara, creerías que era una mosca que había aterrizado en tu cara.
El semblante de Jack se tornó muy grave. -Max, -comenzó. Entonces retrocedió, asustado, cuando la puerta se abrió de golpe y un horroroso y pequeño gnomo irrumpió en el cuarto.
Capítulo 19
EXAMINADO más de cerca, el gnomo resultó ser Jemmy, luciendo una nariz sanguinolenta, un labio partido, y lo que prometía convertirse en un órgano de tan esplendoroso colorido que denominarlo "ojo morado" apenas le haría justicia. En aquel momento, el ojo estaba cerrado por la hinchazón.
-¿Qué demonios te ha pasado? -preguntó Lord Rand a la aparición. -Te pisoteó un caballo, ¿verdad?
Jemmy estalló en un veloz torrente de palabras, o lo que habrían sido palabras para el señor Blackwood. En lo que al señor Langdon concernía, el muchacho podría estar hablando en chino.
La percepción de Lord Rand no era en ese momento demasiado rápida. Incluso él necesitó varios minutos para descifrar algo de toda esa oratoria.
-Ya veo, -dijo finalmente, mientras rellenaba su copa. -Un ladrón trató de atraparte. Tú le mordiste. Él te golpeó. Tú le diste una patada donde más duele y escapaste. Has tenido una interesante aventura. Ahora ve y lávate.
Jemmy se giró hacia el señor Langdon. -¿Está el sordo? No acabo de decir que ella se marchó a donde el magistrado con él en un coche de alquiler y él había esta’o asomando por allí como cada lunes y miércoles. Yo iba a contarle eso también hoy, sólo que pasó…
En ese punto Lord Rand lo interrumpió, principalmente porque la mención "del lunes y el miércoles" encendió luz en su mente nublada. Catherine iba a la tienda aquellos dos días para las lecciones de Jemmy. Por lo tanto este discurso histérico tenía algo que ver con Catherine. Ahora que él había identificado quién era "ella", exigió saber quién era "él".
Considerando que Lord Rand estaba un tanto ebrio y Jemmy totalmente incoherente, pasó algún tiempo antes de que el vizconde comenzara a comprender el problema.
-¿Me estás diciendo que la señorita Pelliston se ha marchado en un coche de alquiler con Lord Browdie y van en busca del magistrado? ¿Por qué?
-Porque ella se creyó que me tenían allí atrapa’o. , Lo que él intentó, como he conta’o, sólo…
-Sólo que te escapaste. Bueno, cuando lleguen al magistrado, descubrirán su error, ¿verdad?
-Si fuere allí donde él la llevaba, -insinuó Jemmy enigmáticamente.
-¿Por qué supones otra cosa? -preguntó el señor Langdon.
Jemmy lo miró fijamente con exasperación. -¿No acabo de contarlo? Él la ha estado espiándola y preguntando cosas toda la semana. Adema’, el tipo grandote que me agarró no es ningún ladrón,. Es casi tan grande como usted, -le dijo a Lord Rand, -sólo que más gordo y tie’ la nariz aplastá. Me conozco a to’s y él no es uno.
-¿Estás seguro? Podría ser un oficial nuevo que te confundiera con otro muchacho.
-El no. No había esta’o antes por la zona de los mangantes y los guindillas.
Así, tradujo Lord Rand para el señor Langdon, era como llamaban a los ladrones y a los policías respectivamente.
-Yo lo’e visto una vez en una taberna cuando estaba antes con mi mamá. Ella quiso que le consiguiera un trabajo en la casa en la que él trabajaba, pero él no le hacio caso y le dijo que era demasiado vieja y fea y asustaría a los clientes.
Lord Rand recobró la sobriedad de repente y preguntó a Jemmy si se refería a un burdel.
-Ella quería un prostíbulo. Eso fue lo que dijo en invierno, cómo le gustaría estar en una agradable casa calentita y no en las calles.
-¡Santo Dios! -exclamó el señor Langdon. -Habla de un burdel como si eso fuera la vicaría. ¿Cómo sobreviven estos niños?
-La cuestión en este momento es la supervivencia de la señorita Pelliston, Jack. Guarda tu aristocrática consternación para más tarde.
El vizconde se volvió de nuevo a Jemmy. -¿Sabes el nombre del tipo? ¿Era Jos, quizás? ¿O Cholly?
-Cholly, -fue la pronta respuesta. -Jolly Cholly lo llamó ella. Pero ya le he conta’o sobre él. Es el otro el que se llevó a la señorita Kaffy. El alto del pelo naranja.
Lord Rand se levantó. -Si ese otro no la ha llevado al magistrado, nuestro amigo Cholly puede ser el único que sabe donde han ido realmente.
Él llamó al señor Gidgeon y le dijo al mayordomo que hiciera subir un cubo de agua fría a su habitación y que hiciera que alguien les consiguiera un par de coches de alquiler. Entonces el vizconde salió a zancadas del cuarto. El señor Langdon y Jemmy lo siguieron.
Algunos minutos más tarde, ambos miraban asombrados cómo Lord Rand, desnudo de cintura para arriba, se inclinaba sobre el lavamanos y vertía el agua fría sobre su cabeza. Después de secarse la cabeza rápida y enérgicamente, se arrancó el resto de su ropa. Con la ayuda de Blackwood, se puso el atuendo de sus días de pre-heredero. El asunto fue llevado a cabo velozmente, el vizconde no tenía paciencia para preguntas idiotas de su auditorio. Cuando estuvo listo, se volvió hacia Jack.
-Ahora, - anunció, -tú vas a rescatarla.
-¿Yo? -preguntó Jack, desconcertado. -Bien, por supuesto que ayudaré.
-No, yo ayudaré. Tú vas a rescatar a la doncella en apuros… lo que debería ser, o vamos a quedar como un par de malditos tontos.
El señor Blackwood fue enviado a investigar las oficinas de los dos magistrados más probables—la de Marlborough Street y la de Bow Street. Si Browdie y la señorita Pelliston estuvieran en cualquiera de estos sitios, el ayuda de cámara sólo tendría que informarlos de que Jemmy estaba a salvo, y asegurarse de que la señorita regresara a casa sin peligro. Lord Rand y el señor Langdon, mientras tanto, buscarían a Cholly.
En consecuencia, el señor Blackwood se marchó en un desvencijado carruaje y los otros dos caballeros, acompañados por Jemmy — quién a gritos se había opuesto a que lo dejaran — se marcharon en el otro.
 
 
 
Las ventanas del carruaje estaban tan incrustadas de hollín y mugre que Catherine apenas podría distinguir la escena al otro lado. Su sentido de la orientación seguía siendo tan deplorable ahora como cuando llegó a Londres por primera vez, por lo que el poder ver le servía de poco en cualquier caso. Aún así, sabía que el magistrado más cercano estaba en Marlborough Street. Indicó a Lord Browdie que el carruaje parecía dirigirse en dirección equivocada.
-Oh, él no estará allí. Por lo que oí, el delito sucedió en el distrito de Bow Street, y ya sabe lo celosos que esos tipos son. Me pareció que había sido el mismo Townsend quien detuvo al muchacho,- añadió Lord Browdie, dejando caer como al descuido el nombre del famoso oficial de Bow Street.
Catherine quedó debidamente impresionada, habiendo oído el nombre antes. No sabía que el señor John Townsend — cuyos clientes incluían el Banco de Inglaterra y el Príncipe Regente— nunca se ocuparía de algo tan nimio como un muchacho de ocho años acusado de hurtar un reloj de bolsillo.
-Por no mencionar, -continuó el barón de manera confiada, -que Conant es amigo mío, y ya que él es el magistrado principal, solucionaremos todo esto bastante rápido.
-¿No es este el lugar? -preguntó Catherine un rato más tarde, cuando el carruaje giró hacía Bow Streer. -Estoy segura de que Lord Andover me lo señaló cuando me llevó de paseo por la ciudad.
-Oh, esa es la oficina, sí. Pero retienen a los presos un poco más adelante, en el Oso Pardo.
-Santo Cielo…¿eso no es una taberna?
-Lo es.¿No le dije que este no era lugar para señoras? -Lord Browdie sonrió desdeñosamente. -¿Es que ha cambiado de opinión sobre su deber cristiano?
-Podría haber mencionado que íbamos a una taberna. Obviamente, no puedo entrar en semejante lugar.
-No, por supuesto no. Sólo en burdeles, ¿eh, Cathy?
La señorita Pelliston se irguió. -Tendrá la cortesía, espero, -contestó ella, con fría dignidad, -de abstenerse de mencionar ese desagradable tema otra vez. No es propio de un caballero mencionar tales asuntos en presencia de una señora.
-Oh, no te subas a la parra, chica. Sólo bromeaba. Y tampoco es usted tan delicada después de todo. Su padre hablaba con bastante libertad delante de usted.
Lord Browdie estaba muy contento consigo mismo. Pensaba que era el tipo más inteligente de la creación. ¡Que fácilmente había venido ella! No tenía que haber gastado tanto tiempo planeando cómo engatusarla. No había dicho ni una palabra sobre necesitar a su criada, o exigir que la modista viniera, o llamar a su primo. Tenía el ánimo tan ligero que no se ofendió por ninguno de sus comentarios regañones. Podía decir lo que quisiera ahora. Pronto aprendería humildad.
-Por supuesto que no lo creo, querida, - continuó melosamente. -El hecho es, que estaba un poco bebido ese día. Quería pedirle disculpas, pero es usted condenadamente difícil de encontrar últimamente. Siempre rodeada de chaperonas y criadas, sin contar con esos galanes suyos. He oído que Argoync le hizo una proposición y Andover la aplazó. Aguantando por Rand, ¿verdad? Bueno, no hay mal que por bien no venga. Mejor que ser duquesa si lo consigue.
Aunque este tema fuera aún menos agradable que el de las casas de mala reputación, Catherine se contuvo con una desdeñosa inspiración. Lo lamentó de inmediato. El interior del coche olía como si algo llevara allí muerto desde hacía días. No estaba segura de si esa fragancia emanaba del vehículo en sí mismo o del caballero que se sentaba enfrente, y no sentía impaciencia por averiguarlo. Lo único que quería era salir de esa asquerosa y tambaleante jaula.
El carruaje finalmente se detuvo. Lord Browdie bajó primero y le ofreció su mano para ayudarla. Ella fingió no notarlo y bajó los escalones sin ayuda. Inspiró profundamente, y se percató de que el aire fuera del coche era apenas más fresco que el del interior. También notó que ya no estaban en Bow Street, y con una ligera sensación de alarma preguntó dónde estaban.
-A la vuelta de la esquina del Oso Pardo. Ya que no puedo llevarla a ese lugar conmigo, me figuré que podría esperar aquí.
Hizo un gesto hacia la entrada de un edificio en cuyas ventanas incrustadas de hollín se apiñaban un desordenado muestrario de artículos que incluían abrigos de caballero del siglo anterior, espadas rotas, artículos de tocador oxidados, gorros arrugados, y otros objetos demasiado aplastados para ser identificados con facilidad. Tres pelotas colgaban sobre la puerta.
-Esto es una casa de empeños, -dijo Catherine, con tristeza.
-Bien, no es una taberna y es de lo mejor que hay por los alrededores, -mintió él. -El amigo de un amigo lo dirige. Estará tan segura como en casa. Tan pronto como pueda sacar al muchacho de la oficina, volveré y la recogeré.
La señorita Pelliston luchó durante un momento entre Escila y Caribdis19. El carruaje se había marchado ya. No podía acompañar a Lord Browdie a una taberna, y evidentemente no al Oso Pardo. Recordó débilmente los comentarios de Lord Andover sobre el lugar donde se retenía a los presos que no era mejor que una guarida de ladrones, llena de oficiales de la ley tan corruptos como sus presos.
Tampoco podía esperar en la calle. El desagradable edificio le trajo recuerdos del de Granny Grendle y de los asquerosos callejones que había recorrido con Lord Rand de camino a sus alojamientos.
Clavó la mirada en la puerta de la casa de empeños y tragó en seco. -Ya veo que no hay ninguna otra opción. Tendré que elegir la mejor. ¿Pero promete darse prisa?
-Por supuesto que me apresuraré. Venga, venga, estará bien, -continuó él, con aquel falso tono paternal que hacía que se le erizara la piel. -La señora Hodder tiene un cuarto trasero tranquilo donde puede sentarse y tomar una taza de té mientras espera. Sé que no parece mucho, pero es una anciana y buena mujer. No haría daño a una mosca. Se sorprendería de cuántos miembros de la pequeña nobleza vienen aquí — y señoras también — como cuando tienen una mala noche en las mesas de faro y no quieren contárselo a sus maridos.
Mientras lo decía, Lord Browdie abrió la mugrienta puerta. Catherine entró de mala gana.
Una mujer enormemente gorda se sentaba tras un mostrador, haciendo punto. Efectuó una concisa cabezada cuando entraron. Lord Browdie habló brevemente con ella en voz baja. Ella se encogió de hombros e hizo un vago gesto hacia la trastienda.
El barón condujo a Catherine en esa dirección y empujó otra pringosa puerta abriéndola.
La señorita Pelliston había tenido un día agotador. Ella había sido engatusada para representar el papel de cupido por la novia de Lord Rand, cuya altura, sus clásicas proporciones y su serena y considerable belleza, habían hecho sentirse a Catherine como una enana horrorosa. Esta prometida se había aprovechado de la naturaleza bondadosa de Catherine, enredándola como co-conspiradora en una situación de lo más impropia. La diosa había agravado el error alargando el asunto más de media hora, y Catherine no había tenido ni una oportunidad de lanzarle la reprimenda que la señora tan profusamente merecía.
Añadir a esto la incompetencia y la corrupción de un sistema legal que perseguía a muchachos inocentes, la indefensa histeria de Madame ante esta injusticia, la fanfarrona estupidez de Lord Browdie, y la irritante falta de disponibilidad del único hombre que podría haber arreglado con rapidez este asunto, y uno se encontraba con una señorita en un estado de ánimo de lo menos elegante.
A partir del momento en que había entrado en la tienda de la modista, los pensamientos de Catherine — si así se los podía llamar— habían estado dictados por una rabia ciega contra un mundo que a día de hoy se negaba a funcionar como le correspondía. Estando en tal estado, no se le había ocurrido otra cosa que hacer excepto lanzarse imprudentemente al rescate de Jemmy ya que nadie más era capaz de manejar el asunto con inteligencia.
Cuando entró en la trastienda, la cólera de Catherine comenzó a amainar, y las dudas se apiñaron en su lugar. El cuarto era espantosamente oscuro y su única ventana estaba tapada. El espacio contenía dos sillas desvencijadas, un asqueroso colchón en un suelo igualmente asqueroso, y nada remotamente parecido a los útiles para el té que Lord Browdie le había prometido.
Repentinamente se le ocurrió preguntarse cómo se proponía Lord Browdie sacar a Jemmy del Oso Pardo cuando el barón era incapaz de identificar al muchacho.
La puerta se cerró de golpe y Catherine oyó una llave girar en una cerradura. Un gélido escalofrío recorrió toda su espalda cuando se giró hacia Lord Browdie. Su sonrisa paternal había desaparecido, siendo sustituida por la mofa.
-Bueno, señorita Mojigata y Respetable, -dijo él, -vamos a resolver este asunto de una vez por todas.
 
 
 
El señor Langdon no tenía demasiado que decir durante el traqueteante paseo que parecía conducirlos directamente hacia el mismísimo corazón del hampa de Londres. Sabía bastante al respecto, habiendo leído muchos trabajos sobre el tema— entre otros, las Cartas desde Inglaterra anónimamente publicadas, el Tratado sobre la Policía de la Metrópoli del señor Patrick Colquhoun, y el recientemente publicado informe del Comité de Investigación Parlamentario que había indagado sobre el estado de los Vigilantes de Londres. Sabía, por lo tanto, que las clases criminales de Londres y sus moradas habían crecido enormemente desde los tiempos de Sir Henry Fielding.
El señor Langdon, sin embargo, nunca había explorado directamente este mundo y estaba horrorizado. A su alrededor veía suciedad y miseria de toda clase, los habitantes semejantes a roedores cuando se ocultaban nerviosamente en callejones y rellanos o se quedaban miraron fijamente con manifiesta hostilidad el vehículo que se atrevía a aventurarse en su asqueroso refugio. No era sorprendente que Max no hubiera querido llevar su propio carruaje.
El señor Langdon estaba igualmente impresionado por la confiada familiaridad con la que su amigo dirigió a un, cada vez, más reacio cochero. De vez en cuando Max hacía detener el vehículo, bajaba, y desaparecía en el nocivo interior de una taberna o en un oscuro callejón que se asemejaba a la entrada al infierno. Rara vez tardaba más que unos minutos — aunque a Jack cada segundo le parecía que duraba un siglo— antes de volver con nuevas direcciones para el cochero.
Jack tenía una pistola, cortesía del vizconde, y estaba determinado a usarla si era necesario. Habría preferido saber manejarla, y se maldecía a si mismo por haberse pasado la vida entre libros y no haber adquirido nunca una habilidad práctica. ¿Qué maldita ventaja tendría un ratón de biblioteca, para una dama en apuros?
En ese momento, en el que el carruaje se había detenido frente a una decrépita taberna, el señor Langdon decidió que sí iba a resultar de alguna ayuda, debía sentirse confiado. Había estado visitando religiosamente el salón de boxeo durante una quincena y, según su instructor, progresaba rápidamente. Así que se dijo a si mismo que no estaba completamente indefenso.
Tranquilizado, se puso a pensar en la doncella en apuros. La señorita Pelliston era de lo más agradable. Siempre tenía algún comentario inteligente o alguna pregunta para él, nunca pareció aburrida o impaciente. De hecho, era la única mujer que había conocido que lo comprendía por completo. No estaba seguro de si él la comprendía a ella —tenía la sensación de que había más en ella de lo que uno veía en las reuniones sociales. Este "más" de vez en cuando lo hacía sentir inquieto. Se asemejaba al débil retumbar de una tormenta en la lejanía.
A pesar de todo, ser entendido por una mujer era una rareza. Dudaba encontrar alguna vez a otra con quién se sintiera tan cómodo. Su relación se había transformado en una genuina amistad, ¿y qué mejor emparejamiento que uno entre amigos? Un matrimonio basado en la amistad podría madurar hacia el afecto profundo …incluso hacia el amor.
Naturalmente estaba dispuesto a hacer o a arriesgarse lo que hiciera falta para rescatarla. No estaba seguro de que la correcta señorita Pelliston, como Max había afirmado, fuera a lanzarse a sus brazos con admiración y gratitud y cayera completamente a sus pies. Sin embargo, si esto realmente sucediera, Jack le propondría matrimonio de inmediato. Él que vacila está perdido, como le recordaba constantemente su amigo.
El problema era, mejor dicho sospechaba … pero era absurdo. Max estaba comprometido con Lady Diana Glencove. Aquellos comentarios sobre la señorita Pelliston y la amargura que Jack había notado debían ser culpa del champán. Max sufría las típicas dudas acerca de encadenarse y el champán lo había vuelto sensiblero. Cualquiera que fuera lo que preocupaba a Max era problema de Max. El debería concentrarse en su heroica actuación.
El señor Langdon dejó de mesarse el cabello y cuadró los hombros en su lugar. Se topó con la mirada perpleja de Jemmy y enrojeció.
La puerta del carruaje se abrió y Max subió al interior. -Acaba de entrar en aquella cafetería a un par de puertas.
-¿Vamos tras él? -preguntó Jack, buscando la pistola.
-Por supuesto que no. El lugar está lleno hasta los topes. No podemos ocuparnos de esa multitud asesina a la vez. Tenemos que sacarlo. Hay un callejón al lado del edificio. Me gustaría tener unas palabra allí con él, creo.- Max sonrió con disimulo a Jemmy.
-¿Quiere que yo lo saque? -preguntó el muchacho con impaciencia. - Es pan comido.
-¡Santo Dios, no! -exclamó Jack.
Max ignoró a su amigo. -Deberías, - dijo a Jemmy, -o tendremos que esperar hasta que salga solo y podrían pasar horas. Él entró con una mujer- Bellowser Bess, creo que es su nombre.
-La conozco, -dijo Jemmy. -A su pariente lo largaron.
-Deportado, -tradujo Max para su amigo. -De ahí el apodo-'bellowser'20 hace referencia a la deportación de por vida. Añade esto a tus etimologías. -Se giró de nuevo hacia Jemmy. -¿Puedes hacerlo, entonces, sin que te rompan la cabeza? Porque tal y como estás la señorita Genio Pronto va a soltarme un buen responso por ese ojo morado.
Jemmy lanzó al vizconde una mirada indignada. -Hasta un bebé podría hacerlo,- replicó, -en un minuto.
En la mitad de ese tiempo él estaba fuera del coche. Los dos hombres lo siguieron. El muchacho esperó hasta que ambos se hubieran metido en el callejón antes de desaparecer en el interior de la cafetería.
Haciendo honor a su palabra, Jemmy estaba de vuelta en menos de un minuto, con Cholly persiguiéndolo. Jemmy se lanzó hacia el callejón. Cholly lo siguió, pero cuando doblaba la esquina, tropezó con una bota. Una mano lo agarró por el hombro, girándolo ligeramente, y un instante después un puño que se asemejaba enormemente a una piedra de molino se estampó en su cara. Tambaleándose a causa del golpe, el empleado de Granny retrocedió contra el lateral del edificio.
Lord Rand lo agarró por la garganta y le golpeó la cabeza contra la pared unas cuantas veces, tal vez para aclarar la mente de Cholly.
-¡Dios mío, Max!, -jadeó el señor Langdon. -No nos servirá de nada muerto.
-Tampoco sirve de nada a nadie vivo por lo que puedo ver, -contestó Max. -¿Verdad, Cholly? No eres bueno para nadie.
La respuesta de Cholly fue ininteligible.
-Acércate, Jack, -fue la concisa orden. -Limítate a apoyar el cañón de tu pistola contra su oído.
El señor Langdon obedeció. Se asombró de descubrir que su mano no tembló.
-Ahora, chaval, -dijo Max a Cholly, aflojando su apretón lo justo para permitir que el hombre hablara, -tal vez nos dirás exactamente que te poseyó para secuestrar a este tierno chaval. Tal vez nos dirás quién te pagó por hacerlo y por qué y qué es lo que has estado haciendo últimamente que no deberías. Y te convendría hablar rápido y olvidarte de pedir ayuda porque yo estoy impaciente por aplastarte los sesos y a mi amigo le encantaría pegarles un tiro y tal vez ambos consigamos nuestros deseos si nos impacientas.
Capítulo 20
CATHERINE miró con frialdad a su captor. Esperaba que su corazón no palpitara tan sonoramente como ella sentía que lo hacía.
-Es obvio lo que ha sucedido, - le dijo.-Este es el resultado de la incesante glotonería y la embriaguez. Sus hábitos disolutos le han llevado a la ruina mental. No espere ninguna compasión por mi parte. Usted es el causante de ello.
Lord Browdie comenzaba a creer que se volvería loco si pasaba otro minuto con esta arpía. Creyó que el cuarto desnudo y la imposibilidad de escapar la harían ser consciente del peligro en que se encontraba, y que en cinco minutos como máximo la bruja estaría aterrorizada y sumisa— pero no.
Durante más de media hora Catherine Pelliston había negado con empecinamiento haber estado nunca en el burdel. Y tenía mucho más que decir además, lo bastante como para que su cabeza pareciera que iba a estallar. Si no hubiera sido por la dote y la creciente sed de vengarse de Lord Rand, el barón podría haberse comportado con más sensatez y haber emprendido una retirada táctica.
Carecía de sensatez. Una quincena de observar, esperar, y conspirar había vuelto de hecho a Lord Browdie un poco loco.
Él era malhumorado por naturaleza, vengativo cuando se le frustraba cualquier capricho. Catherine lo había frustrado repetidamente desde el día en que se había escapado y él la culpaba de cada una de las desgracias que siguieron a esto, desde los humillantes rechazos de otras hembras casaderas hasta las cuentas de los comerciantes que Lynnette había acumulado. Además, Catherine lo había hecho parecer un loco— y lo seguía haciendo, la puta mentirosa.
-Vas a mantenerte en tus trece, ¿verdad? - gruñó. -¿Vas a seguir fingiendo que no eras tú? ¿Te crees que no tengo testigos? Bueno, los tengo, y no has cambiado tanto para que ellos no te reconozcan. Lynnette te vio y Granny y Cholly y Jos.
Catherine clavó la mirada con frialdad más allá de él, en la pared, lo que lo enfureció aún más.
-Recuerdas a Cholly, ¿verdad? Un tipo grande, bien parecido. Me dijo que eras bastante entretenida entre las sabanas, para ser una principiante y sobre todo una dormida.
El color abandonó la cara de Catherine y sus rodillas flojearon. Ella había permanecido de pie detrás de una de las sillas. De forma muy poco elegante se dejó caer en ella.
-Oh, esto refrescó ligeramente tu memoria, adivino. ¿Sorprendida? No veo por qué. Esto es lo que siempre hacen con las nuevas, — se las dan a Cholly o a Jos primero— para que cuando la putita se despierte, es demasiado tarde para clamar por su honor.
La posibilidad de que hubiera sido desflorada mientras estaba inconsciente no se le había ocurrido nunca a Catherine, y la idea era devastadora. De todos modos, podría ser mentira. Lord Browdie pareció verdaderamente medio loco. No me extraña, pensó ella ácidamente. No había bebido durante más de una hora al menos.
Independientemente de lo que pasara, ella no debía darle la ventaja. Se había traicionado durante un momento, lo cual era peligroso. Haciendo acopio de veintiún años de rígida formación, enderezó su espalda y replicó glacialmente, -No es sólo un loco, sino además un canalla. No tengo nada más que decirle.
Le gustaría golpearla hasta que clamara piedad, pero sabía por dolorosa experiencia que las mujeres no peleaban limpio. Ellas daban patadas y arañaban y tiraban del pelo y mordían, comportándose generalmente de modo muy poco deportivo. Además, puede que Catherine hubiera heredado el genio de su padre, y era algo muy desagradable cuando se desataba. Prefería usar la paliza como último remedio. Además, se le había secado la garganta con todo esta palabrería.
-El problema contigo, muchacha, es que no piensas correctamente. Voy a conseguirnos algo de beber, y entonces podemos sentarnos y ser amables hasta que recuperes la sensatez. Sólo recuerda que si desapareces mucho tiempo — como hasta mañana por la mañana, tal vez —tendrás muchas explicaciones que dar.
Él se dirigió a la puerta. -Ah, por cierto…tu anfitriona es sorda como una tapia cuando le pagan por ello y los gritos son muy comunes por aquí. Tardaré sólo un minuto, aunque nadie te prestará atención, querida, así que haz todo el ruido que gustes.
Como había prometido, volvió en pocos minutos con dos botellas de vino y dos tazas grasientas. Cuando Catherine rechazó desdeñosamente la taza que le ofreció, él se dejó caer en la otra silla y se ocupó del sofocar su propia sed. Una botella y media más tarde, se sintió imperiosamente seguro de si mismo. Era sólo una chiquilla, después de todo, fácil de dominar si fuera necesario. En absoluto como la lechera metida en carnes que había tratado de violar unos años antes.
Hizo un gesto hacia al colchón y jovialmente la informó de que al mismo tiempo que ella meditaba el asunto, podría mostrarle a él también lo que Cholly y Rand habían encontrado tan entretenido. Catherine contuvo un estremecimiento y con resolución se negó a entender su insinuación.
Lord Browdie se levantó de forma insegura de su silla y se tambaleó hacia ella. Respiraba con fuerza y ella sintió una oleada de náuseas cuando los vapores cargados de vino llegaron a sus fosas nasales. Entonces vio una mano peluda extendiéndose hacia su blusa. Con un estremecimiento, la apartó de un golpe, y a toda prisa se preparó para hacerle frente.
Con los miembros debilitados por el miedo, se agarró al respaldo en busca de apoyo, pero la silla se volcó y tropezó con ella. Mientras trataba de recuperar el equilibrio, él la agarró del pelo, haciéndola gritar de dolor. El miedo se trasformó en rabia. ¡Cómo se atrevía a tocarla!
Furiosa, le clavó las uñas en la mano. Él se apartó con un gruñido enojado.
-¡Pequeña bruja! - chilló. Entonces la embistió.
No había tiempo para pensar ni sitio donde huir. Catherine agarró la silla y se la lanzó. Él trató de esquivarla, pero no era lo bastante rápido. La silla lo golpeó en la cadera antes de estrellarse finalmente contra la pared. Lord Browdie trastabilló hacia atrás, maldiciendo. Más cauteloso ahora, se detuvo un momento, observándola con odio mientras jadeaba.
-Eso ha sido poco inteligente, Cathy, -le advirtió, con voz ronca. -No tiene sentido que luches contra mí. Esto terminará igual tanto si quieres como si no, sólo conseguirás enfadarme más y será peor para ti.
Sí, el final sería el mismo, lo sabía. No había forma de escapar de este cuarto asqueroso, y él pensaba violarla. Ella no podía darle vueltas a la idea, porque el mero pensamiento la ponía enferma y la hacía sentir débil. Se concentró en él. ¿Cuánto podría luchar contra él? Él era más grande y más fuerte, pero ella era más joven. ¿Quién se cansaría antes? Cuanto más resistiera ella, mayores posibilidades habían de que su familia -alguna persona- se diera cuenta de que algo iba mal y trataran de encontrarla. ¿Pero cómo? ¿Cuándo? ¿En cuánto tiempo?
Entonces notó que se tensaba. Catherine se lanzó hacia el montón de maderos rotos. Justo cuando él se lanzaba hacia ella, agarró rápidamente una de las patas de silla y la blandió en su dirección. Él se escabulló, y luego embistió otra vez. Ella lo esquivó rápidamente y balanceó su arma de nuevo, más abajo esta vez, apuntando a sus rodillas. Si había apuntado más alto o más bajo sólo habría golpeado el acolchado de su traje y le habría hecho poco daño, pero apuntó correctamente.
Oyó una crujido cuando la madera golpeó el hueso. Una ráfaga de dolor subió por sus muñecas a causa de la fuerza del golpe, haciendo que los ojos se le llenasen de lágrimas, pero no se atrevió a soltar la pata de la silla. A través de las lágrimas vio a Lord Browdie caer al suelo al tiempo que aullaba maldiciones.
Sonó otro crujido más resonante aún. La pesada puerta tembló y se estremeció un instante antes de abrirse hacia adentro y estrellarse contra la pared. Lord Rand irrumpió en la habitación con Jack y Jemmy pisándole los talones.
Catherine todavía sostenía la pata de la silla. La balanceó otra vez, instintivamente, demasiado cegada por el dolor y la rabia para ser consciente de a quién apuntaba. Lord Rand le sujetó las muñecas antes de que pudiera completar el golpe .
-Es suficiente, Cat, -dijo él. - No puedes matar a todo el mundo, sólo porque estás un poco de mal humor.
Ella lo miró fijamente, sin expresión, durante un momento. Entonces la pata de silla cayó de sus manos repentinamente débiles y se lanzó contra su duro pecho.
-Oh, Max,-exclamó. -Pensé que no vendrías nunca.
Lord Rand debió haber olvidado quién iba a ser supuestamente el héroe de esta escena, porque en ningún momento miró al señor Langdon. No miró a nadie. Sus brazos se cerraron alrededor de la señorita Pelliston en un aplastante abrazo, y sepultó su cara en su pelo.
-Oh, Cat, -murmuró él. -Mi pobre, querida y valiente muchacha. -Sus manos acariciaron su espalda, y después su nuca, mientras ella sollozaba contra su pecho. -Ya ha pasado todo, corazón,- la consoló él, suavemente. -Todo está bien, mi valiente amor.
Él continuó murmurándole tiernas alabanzas y palabras de cariño, y hasta bromeó ligeramente, cuando le dijo que podría haberle dejado algo para hacer además de limpiar el lío que ella había organizado. Por suerte, la mayor parte de esto fue ininteligible para todos excepto para la joven. Que ella lo entendía fue evidente, porque los sollozos fueron cesando gradualmente, aunque su cara permaneciera sepultada en el abrigo del vizconde.
El señor Langdon cortésmente miró hacia otro lado… y agarró a Lord Browdie que trataba de avanzar lentamente hacia la puerta. Jack sacó su pistola y apuntó hacia la cabeza del barón. Lord Browdie se congeló.
Jemmy, por una vez en su vida, se había quedado mudo. Menos cortés que el señor Langdon, miraba a la pareja abrazada con evidente satisfacción. No había sido capaz de contribuir al rescate más allá de tropezar con el señor Langdon cuando el vizconde abrió la puerta de una patada. Incluso aunque Lord Rand no pareciera como si fuera a esperar a su amigo, el muchacho debió haber recordado el consejo del señor Blackwood en cuanto a la necesidad de la nobleza de una firme guía.
Catherine, que se estremecía entre los brazos de Max, evidentemente había olvidado que el hombre que tan posesivamente la abrazaba pertenecía a otra persona porque permaneció allí completamente satisfecha incluso después de que sus lágrimas hubieran cesado. Cuando finalmente recordó dónde estaba, hubo un breve forcejeo— la memoria del vizconde demostró ser mas inactiva— antes de que lograra liberarse.
Lord Rand se quedó mirándola fijamente sin expresión durante un momento mientras su apuesto rostro se ruborizaba. Entonces se aclaró la garganta y se giró hacia Lord Browdie, quien estaba encogido junto a la puerta, gimiendo y murmurando imprecaciones alternativamente.
-Parece que tenemos un problema de protocolo aquí,- dijo el vizconde, -y por supuesto quiero hacer lo apropiado. ¿Qué sería eso, me pregunto? ¿Lo golpeo hasta convertirlo en una pulpa sangrienta? ¿Le cedo el permiso a Jack para que apriete el gatillo? ¿O, puesto que se ha perdido de camino a Bow Street, simplemente le llevamos hasta allí y dejaremos que sea el magistrado quien aclare el ceremonial? Déjeme ver…secuestro, asalto con violencia e intento de violación de una señorita de buena familia. Me pregunto si le colgarán, lo enviarán a un buque prisión, o simplemente lo deportarán para toda la vida.
-¿Asalto? - gritó indignado Browdie. -Nunca la toqué. ¡Yo la denunciaré por asalto, mujerzuela asesina! Y añadiré algunas cosas sobre ella. Yo también tengo testigos.
-El hombre está desquiciado, -dijo el señor Langdon. -Deberíamos llevarlo a un manicomio mejor. Necesita tratamiento.
-¿Yo? Entonces traiga a un doctor. Veremos lo loco que estoy. ¿Tal vez el doctor quiera echarle un vistazo a usted también, eh señoritinga? -Lanzó a Catherine una mirada cruel.
Catherine lo fulminó con la mirada en respuesta. -Es usted un cerdo asqueroso y mentiroso, -estalló ella. -Ojalá le hubiera reventado los sesos.
La mandíbula del señor Langdon se desplomó, aunque no apartó los ojos de su cautivo. Tal vez se le pasó por la cabeza que la tormenta finalmente se había desencadenado junto a sus oídos.
-¡Puta! -gritó Browdie. -¡Ramera!
El señor Langdon empujó a Catherine y a Jemmy hacia la tienda. -Este no es espectáculo para una señora. - dijo. Después, con el rostro teñido de rojo, regresó al cuarto trasero.
Los cumplidos de Lord Browdie habían cesado repentinamente mientras tanto, porque en un elegante movimiento Lord Rand lo había asido por las solapas del abrigo y golpeaba su cabeza contra la pared.
-Mantendrá un lenguaje civilizado, Browdie, si sabe lo que le conviene.
Cuando vio que su interlocutor estaba más dispuesto para escuchar, el vizconde añadió, -Nada me gustaría más que matarle. Pero eso sólo me llevaría a la horca, y no vale la pena balancearse por usted, ¿verdad?
Juzgó necesario otro encuentro de su cabeza contra el yeso de la pared para ayudarlo a la toma de decisiones. Eso debió funcionar, porque Lord Browdie asintió.
-Me hace muy feliz que estemos de acuerdo, -dijo Lord Rand amablemente. -Ya que parece dispuesto a ser razonable, déjeme ofrecerle dos opciones. La primera es que suba al próximo barco que deje Inglaterra. Puedo recomendarle Norteamérica por experiencia personal, pero puede ir donde le plazca, mientras no regrese nunca— excepto quizás en un ataúd.
-No voy a ninguna parte, -gruñó el barón.
-La alternativa, -siguió el vizconde, como si no lo hubiera oído, -es que lo llevo a Bow Street y le acuso de los cargos que mencioné. Puede decir lo que desee en su defensa— pero déjeme asegurarle, compañero, que si es indiscreto y un magistrado de buen corazón le libera, le encontraré, dondequiera que se esconda, y le romperé cada uno de los huesos de su asqueroso cuerpo. Oh, debería mencionar que hay un tipo llamado Cholly que también lo está buscando. Está disgustado por algo…una mandíbula rota, me parece. Un tipo vulgar, este Cholly. No se preocupa demasiado por el código caballeroso del honor. Su estilo es más del tipo de una botella rota, tengo entendido.
Ser vencido en el combate físico por una mera chiquilla no podía ser agradable para el amor propio de un hombre. Instigado por una combinación de demasiado vino bebido demasiado rápidamente y una humillante cólera, el barón había sido incautamente beligerante. Las insinuaciones de Lord Rand, junto con el ocasional recordatorio físico, habían restaurado los procesos mentales de Lord Browdie. Siendo un cobarde como era, ya habría huido lejos, si el señor Langdon no lo hubiera evitado.
El barón se decidió por el exilio, aunque lo hizo de la forma más descortés.
-Arreglado, entonces, -dijo el vizconde. Soltó de golpe al hombre a quien tenía inmovilizado, cayendo hecho un guiñapo al suelo.
-Jack, deberías llevar de vuelta a Cat —la señorita Pelliston— a casa de Louisa. Quiero que nuestro amigo conozca a un conocido mío quien se asegurará de que mantiene su promesa.
-¿Por qué no me dejas que vaya yo con él? -se ofreció Jack. -Parece que hay algo …bueno, tal vez tú y la señorita Pelliston necesitéis hablar…
La expresión de Lord Rand se endureció. -No. Lleva a ella y al muchacho de vuelta y dile a Louisa que se lo explicaré todo más tarde. Bajo ningún concepto debe preocupar a Catherine. ¿Está claro? Sólo dile que acueste a la muchacha.
 
De camino a la residencia Andover, Jemmy fue depositado en la modista con el juramento de no revelar los detalles desagradables a Madame. El chaval poseía una discreción impropia de sus años, todo lo que la modista supo nunca era que había sido confundido con otro, pero había logrado escapar. Ella creyó que Lord Browdie y Catherine simplemente habían tenido que esperar en la oficina del magistrado a causa de la habitual incompetencia burocrática.
A Lord y Lady Andover tan sólo les dijeron que esperaran a Max, quien lo explicaría todo. Por suerte, ninguno de los dos habían tenido tiempo para sentirse excesivamente alarmados. Catherine generalmente tardaba dos horas o más en regresar de la modista, y su carruaje había vuelto sin ella hacia apenas media hora. Si en este momento estaban alarmados, eran demasiado discretos para demostrarlo. Le aseguraron al señor Langdon que harían lo que les había pedido. Esperarían levantados a Max, sin embargo, por muy tarde que regresara.
 
Habiéndose librado de un interrogatorio, Catherine escapó a su habitación. Se encontró con un baño caliente esperándola, pero no encontró ningún alivio en él, excepto quizás para sus músculos doloridos. Incluso aunque ahora estaba a salvo, no podía dejar de temblar. Nunca volvería a sentirse segura o bien de nuevo, nunca se sentiría limpia otra vez.
¿Por qué se había ido con aquel hombre horrible? ¿Cómo podía haber sido tan temeraria? Aunque Jack le hubiera prometido que Lord Browdie nunca la molestaría otra vez, Catherine sabía que sí. Durante todos los días del resto de su vida Lord Browdie se le aparecería porque le había contado lo de Cholly, le dijo que estaba manchada, contaminada, sucia.
Nunca podría casarse. Nunca conocería la plácida felicidad de ser amada, de tener niños por quienes preocuparse. De todos modos, ya que nunca sería Lord Rand quién sentiría cariño por ella y nunca serían sus hijos a quiénes ella podría amar, era mejor que no hubiera nadie.
Se había convencido a si misma que podría ser feliz con Jack, o al menos contentarse con ello. Ahora comprendía lo egoísta e injusto que esto era para Jack. Había visto eso cuando se había apartado de Max y había vislumbrado la cara de su amigo, tan sorprendido y —oh, esperaba no haberlo herido. Jack era tan amable y gentil. No era justo hacerle daño sólo porque ella era una tonta.
Catherine se introdujo lentamente bajo la ropa de cama y sepultó la cara en la almohada, pero las lágrimas que esperaba no vinieron. Sentía la garganta en carne viva y se enroscó como una pelota, incapaz de llorar.
"Mi muchacha valiente," la había llamado Max —con éstas y tantas otras tiernas palabras— mientras sus fuertes brazos le brindaban refugio. Él había sido su refugio desde el principio, ¿verdad? Había confiado en él instintivamente, desde el primer momento en que le había pedido ayuda. Había seguido confiando en él, aunque no se hubiera dado cuenta porque estaba demasiado ocupada en resaltar sus faltas.
Cómo podría haber creído que él era su ángel malvado, cuando lo único que él había sacado a la luz de ella era honestamente — la verdad de sus sentimientos. Y en respuesta, ella lo había insultado repetidamente. En vez de apreciar el noble y amable corazón de Lord Rand, se había centrado en cambio en triviales faltas de conducta, exagerándolas como si fueran defectos de carácter.
¿Cómo demonios podía haber pensado que era como Papá? ¿Cuándo había sido Papa alguna vez amable o tierno? ¿Cuándo había tratado alguna vez de consolarla o ayudarla o ni siquiera tomarle el pelo sobre su remilgado sentido de la propiedad? ¿Cuándo alguien, en toda su vida, la había hecho sentir alguna vez tan interesante, femenina y especial?
Con sus bromas y sus provocaciones, el Vizconde Errante había revelado a la verdadera Catherine: a la temperamental, apasionada, voluntariosa y de vez en cuando impropia mujer que existía bajo la rígida pose de maestra. A lo largo del camino, él se había revelado también, sólo que ella había estado demasiado tercamente, cegada en negarse a ver quién era el verdadero Max y cuánto lo amaba. Oh, ella lo amaba muchísimo, apasionadamente, y siempre lo amaría … sin esperanzas.
Sin esperanza alguna. Jadeó cuando la desesperación inundó su corazón. La presa cedió por fin, y estalló en sollozos que sacudieron su cuerpo hasta que se vació por completo. Finalmente, agotada, se durmió.
 
Max no llegó hasta casi después de medianoche. Lord Andover había recibido una llamada urgente de Lord Liverpool mientras tanto, y todavía no había regresado. Así que a Max lo esperaba sólo su hermana para contar su historia, y porque ella era su hermana, él se encontró contándoselo todo.
Ella encajó las noticias sobre el burdel sin el menor indicio de enfado. -Esa es una de las cosas que tanto me gustan de ella, Max. Es una perfecta dama, y aún así extraordinariamente capaz e intrépida. Ni por asomo tan frágil como parece. A partir del mismo momento en que te vi con ella, esperé…
-Sé que estás esperando, Louisa, pero incluso en esa condición, el sentimentalismo no es propio de ti,- la interrumpió él a toda prisa. -De todos modos, independientemente de lo que esperara, el hecho es, que le propuse matrimonio dos veces y fui rechazado tajantemente.
Louisa suspiró. -Puedo pensar en una docena de razones por las que se negó aún cuando prefiriera aceptar, pero estás decidido a ser un testarudo.
-Estoy comprometido, Louisa, -fue la calmada respuesta. -Con Lady Diana Glencove, ¿recuerdas? Tal vez también recuerdas que un caballero no puede dejar plantada a una dama. Más me vale ser testarudo, ¿no crees?
 
 
 
Capítulo 21
 
Para un hombre cuya cabeza no era tan sólo dura, sino de piedra , dos copas de brandy no son suficientes para inducirlo a la inconsciencia, por muy predispuesto que esté. Lord Rand no estaba predispuesto en absoluto. No concilió el sueño hasta mucho después de que amaneciera. Así que durmió profundamente hasta media mañana, cuando fue despertado por un pareja de conejitos saltando sobre su pecho.
Abrió un ojo y descubrió que no eran conejitos, sino dos pequeños y sucios puños. Abrió el otro ojo y vio que los puños estaban conectados a un par de pequeños brazos, conectados, así mismo al personaje conocido como Jemmy.
-Lárgate, -masculló su señoría. -¿Qué demonios haces aquí? Maldito sea si el muchacho tiene los menores modales, por no mencionar el respeto por sus mayores.
-Levántese, ¿quiere? ¿A qué está esperando?
-Al día del juicio final. ¿Qué infiernos quieres?
Blackwood apareció a un lado de la cama, habiéndose introducido en la habitación de su habitual forma silenciosa. Apartó a Jemmy y pidió perdón por el extravagante comportamiento del chaval. Lamentablemente, el muchacho se había lanzado escaleras arriba tan velozmente que el señor Blackwood había sido incapaz de agarrarlo a tiempo.
-Hay extrañas noticias, milord, -explicó él.
-Se ha escapado, -gritó Jemmy, colándose delante del ayuda de cámara. -S’a fugao’ con un soldado.
Lord Rand se incorporó de golpe. -¿Qué? ¿Cat? ¿Cuándo? ¿Con qué soldado? ¿¡Maldición! ¿Por qué no puede esa mujer quedarse en un sitio?
Apartó la ropa de cama, ofreciendo así a Jemmy el interesante espectáculo de un aristócrata desnudo. Debidamente impresionado, Jemmy retrocedió cuando el vizconde salió de la cama y arrancó la bata de las manos de su criado.
-Le pido disculpas, milord. La señorita en cuestión es Lady Diana Glencove.
Lord Rand, que se había puesto el batín a toda prisa, estaba a punto de arrancárselo otra vez, habiendo decidido vestirse de inmediato y eliminar al intermediario. Pero entonces se dejó caer sobre la cama.
-¿Lady Diana? -repitió, sin expresión.
-Su prometida, milord, -le aclaró Blackwood. -Me temo que las noticias circulan por toda la Ciudad porque los criados de Lord Glencove han estado buscándola por todas partes desde ayer por la tarde. Me ha contado el lacayo de su señoría que la familia ha recibido un mensaje de la señorita esta mañana. Se casó con una licencia especial anoche, tengo entendido. Su mensaje no decía nada en cuanto a su subsiguiente itinerario. Uno imagina que ha sido a fin de eludir la búsqueda.
-Vaya, -dijo Lord Rand.
-En efecto, milord, de lo más espantoso. Lord Glencove envió a un lacayo con un mensaje en el que le pide visitarlo tan pronto como le sea posible. Creí apropiado que fuera su señoría quién le diera la noticia, pero lamentablemente, Jemmy se ha anticipado.
-Sí, -dijo Lord Rand con una aturdida mirada hacia Jemmy.
-Lo oí en la tienda, -dijo el muchacho, a la defensiva. -Vinieron preguntando por ella ayer y hoy otra vez y cuando han venido hoy se lo han decido a ELLA Y ELLA se lo ha decido a Joan y ella me lo ha decido a mí así que vine para contarle.
-Ya veo, -dijo el vizconde, pareciendo aún aturdido. -Debería vestirme.
 
La entrevista de Lord Rand con Lord y Lady Glencove no fue la más agradable de su vida. Lady Glencove estaba fuera de sí de la pena. Deliró sobre anulaciones y hacer que azotaran al tipo, lo colgaran, lo arrastraran y lo descuartizaran. De vez en cuando se acordaba de compadecerse del prometido engañado y era aún peor.
Lord Glencove, por suerte, era de temperamento más filosófico. Había recibido, no hacía ni una hora, alentadoras noticias sobre el nuevo marido de su hija. Aunque la familia directa del hombre fuera relativamente oscura, el difunto padre había sido un hombre con propiedades, lo que compensaba en algo la vinculación materna con el comercio. El hijo, el Coronel Stockmore, tenía unos ingresos respetables. Y también perspectivas: es decir, un anciano, muy enfermo y excéntrico primo solterón que resultó ser vizconde. De este primo el Coronel Stockmore heredaría un título. Un futuro vizconde no era el futuro Conde de St. Denys, pero un hombre no podía tenerlo todo. O una mujer, en este caso, lo que Lord Glencove se vio obligado a recordar a su esposa a intervalos tediosamente frecuentes.
Lord Rand también era del tipo filosófico. Sobrellevó su desilusión con una más que apropiada virilidad, lo que provocó en Lady Glencove otro arrebato de lamentaciones después de que se hubiera marchado.
De la casa del Conde de Glencove, el vizconde se marcho al nidito de amor de Lord Browdie. Allí compró un vestido de muselina color melocotón por quinientas libras. Siendo bastante más filosófica que cualquiera de los dos aristócratas, Lynnette sobrellevó su propia desilusión como La Estoica21 que ella era.
 
Molly le relató la noticia de la fuga de Lady Diana antes de que Catherine hubiera abierto ni siquiera los ojos, y amenizó el proceso de vestirla con un recital sobre los misteriosos caminos de la Providencia, sobre seres humanos que rehúsan entender lo que es bueno para ellos, y sobre que el camino del verdadero amor está sembrado de obstáculos. La criada concluyó con un ferviente agradecimiento de que ella misma se hubiera contentado con amar desde lejos, porque hacerlo de primera mano hacía a la gente actuar como tontos.
Por suerte, Lady Andover tuvo muy poco que añadir durante el desayuno o después.
-Supongo que Molly ya te lo ha contado, -dijo, -con más detalles, estoy segura, de los que yo podría añadir. Es asombroso. Siempre creí a Diana completamente aplastada bajo el pulgar de su madre. Me siento aliviada de que no fuera así. Sus caracteres no emparejaban. Ella habría aburrido a Max hasta sacarlo de quicio y él habría llevado una vida criminal en consecuencia.
Catherine masculló algo sobre estar asombrada. Ese fue final del tema.
Agotada por las revelaciones de la noche anterior, la señorita Pelliston decidió pasar la tarde en la biblioteca leyendo Actos y Monumentos de los Estos Últimos y Peligrosos Días de Foxe22. Su mente, sin embargo, se negaba a concentrarse en los mártires Protestantes del siglo dieciséis.
Una no necesitaba poseer una inteligencia por encima de la media para deducir que la cita de Lady Diana con su amor clandestino había sido dedicada principalmente a proyectar la inmediata fuga. Como participante, aunque involuntaria, Catherine debería sentirse al menos enfadada consigo misma por no haberse dado cuenta de lo que estaba sucediendo y no esforzase por hacer regresar a Lady Diana a la senda del deber.
La Señorita Pelliston no estaba enfadada, ni siquiera sorprendida, considerando la alarmante perspicacia que habían demostrado tener sus poderes de observación. Apenas podía aspirar a leer la mente de otra señora cuando la suya propia era un espantoso caos.
Además, admitió culpablemente para si que se sentía feliz con la noticia. Incluso aunque esto no cambiara nada para ella — Lord Rand seguía estando más allá de su alcance para siempre — él al menos tendría una segunda oportunidad. Quizás esta vez encontrara a una mujer que realmente lo amara. No podía ser difícil. Sólo las tontas como ella estaban ciegas a sus cualidades.
Sólo podía rogar por tener una oportunidad para disculparse por más de un mes de comportamiento desagradecido e infantil. No podía aspirar a más. Había quedado al margen de la buena sociedad.
Esa mañana, tras una larga lucha con su conciencia, Catherine había decidido que no tendría la menor utilidad admitir su vergüenza. Hablarle a su primo o a Louisa sobre Cholly sólo los apenaría innecesariamente. Alegaría agotamiento y les diría que deseaba regresar a casa.
Después de eso, los años parecieron estirarse interminablemente.
Quizás vendería la propiedad de Tía Eustacia, invertiría el dinero, y viviría tranquila, humildemente y sola. Se dedicaría a ayudar a aquellos que eran incluso más desgraciados que ella. Trabajaría con los pobres. Quizás contrajera alguna repugnante enfermedad que pondría fin al período de su vil existencia.
Así fue cayendo en un estado de profunda mortificación y completamente trágico sin ayuda del Libro de los Mártires. El volumen demostró ser inútil, y sensatamente lo cerró y comenzó a estudiar tristemente la alfombra.
Sonó una llamada en la puerta. Alzó la vista para toparse con la solemne mirada de Jeffers.
-Con los saludos de Lady Andover, señorita, sería usted, por favor tan amable de reunirse con ella en…
-Oh, calle ya, -estalló Lord Rand, pasando por delante del mayordomo. -No pienso sentarme en ningún maldito salón a esperar el té y a charlar con mi propia hermana. Márchese, Jeffers.
Jeffers suspiró y se marchó.
Lord Rand caminó a zancadas hacia ella. Bajo su brazo traía un paquete que dejó caer a los pies de Catherine.
—Aquí está tu vestido, -dijo él. -Me costó quinientas libras. Y además están las cincuenta de hace un mes. En total he pagado quinientas cincuenta libras por ti.
El corazón de Catherine inmediatamente comenzó a latir con fuerza. Se quedó mirando ciegamente el paquete. Entonces, lentamente, arrastró su mirada hasta la cara del vizconde. Sus ojos eran del azul de una gélida noche de luna, congelándola. La odiaba. Merecía ser odiada, se dijo. Pero incluso así, el genio comenzó a crecer en su interior. Él no tenía porqué ser así de insensible … y cruel.
-Puedo sumar, -dijo ella, no del todo firme. -Escribiré a Papá para que envíe quinientas cincuenta libras. ¿O quiere usted los intereses también?
-Escribirá a su padre, señorita, para decirle que vamos a casarnos.
Con escasa elegancia, ella tomó aire. -¿Disculpe? -dijo, atontada. Quería decir — y hacer — mil cosas, y no sabía por donde empezar.
-No estás sorda, Cat, así que no finjas serlo. Vamos a casarnos, como deberíamos haber hecho desde el principio.
El vizconde apartó precipitadamente la mirada de su rostro y comenzó a recorrer la habitación a zancadas.
-No sé quién se encargó de tu educación, -prosiguió resueltamente, -pero tu moral es sorprendente. Pasaste una noche en mi cama, lo recuerdo, después de una noche en un prostíbulo. Vas por ahí recogiendo pilluelos de la calle y dejando que ebrios vagabundos te besen, y luego te involucras en una reyerta en una casa de empeño. Probablemente estás más allá de toda redención, pero voy a reformarte de todas formas. Si te comportas, quizás te deje reformarme de vez en cuando, pero no lo prometo.
-Oh, Máx.
Él no pareció haber oído el débil sonido, porque continuó acaloradamente, -No tiene sentido que me digas que todo está mal en mí, porque me lo sé de memoria. Soy un pendenciero y un rufián y un borracho y un jugador y siempre actúo antes de pensar. Tengo también el genio pronto… y sí, loco, malo, y peligroso. Al igual que tú… que es por lo que hacemos tan buena pareja .
-Ah, Max, -dijo ella una vez más, mientras una lágrima rodaba a lo largo de su nariz.
Él dejó de marcar el paso para echarle un vistazo. -No te servirá de nada llorar, -dijo él, con voz menos segura ahora. -No puedes manipularme con lágrimas. He decidido … -Su voz se apagó. ¡Maldición!,- refunfuñó.
Él permaneció de pie, dudoso durante un momento, apretando los puños. Entonces suspiró, se acercó, y se arrodilló ante ella. -Venga, amor, ¿es esto tan malo? ¿No te gusto ni siquiera un poco?
-Oh, Max, -exclamó ella. -Te amo con locura.
En los tres segundos que le llevó asimilar la estupenda noticia, la cara del Lord Rand se iluminó. De hecho, apareció un ligero rubor sobre sus pómulos.
-¿De verdad, querida? -le preguntó tiernamente, tomando su mano. -¿Es cierto? Pero por supuesto que sí…tienes que hacerlo…tanto como te amo yo.
Ella lo detuvo con un pequeño y triste ademán. -Aún así, no puedo casarme contigo. -Antes de que él pudiera discutir, ella, profundamente desesperada por poner fin a esta atormentadora escena, se precipitó a continuar . -No puedo casarme contigo… no puedo casarme con nadie…porque yo…oh, Max, estoy arruinada, totalmente arruinada.
Lord Rand pacientemente le dijo que estaba histérica. Recordando las espantosas penalidades que ella había sufrido el día anterior, generosamente la perdonó, añadiendo entre medias que no fuera tonta.
Catherine sabía que no estaba siendo tonta — al menos, no sobre esto. Encontró su pañuelo, se limpió los ojos y la nariz, y le reveló tan tranquilamente como pudo lo que Lord Browdie le había contado sobre Cholly.
Cuando ella llegó al estremecedor final, Lord Rand la levantó de su silla para tomarla en sus brazos. -Lo siento, amor. -le dijo suavemente, contra sus rizos. -Es algo espantoso que te contara algo así, pero está pasado y olvidado. Vamos a casarnos. Olvídate de Cholly y piensa en nosotros… en nuestra felicidad.
Ella se separó ligeramente para examinar su cara. -¿No me has oído, Max? Acabo de decirte que no soy …que soy impura.
-Yo no soy, precisamente, Sir Galahad, dulzura.
-Eso es diferente. De los hombres se espera…oh, Max, no puedes casarte conmigo. Un caballero espera que su novia le llegue intacta, -le recordó ella con paciencia, mientras su corazón revoloteaba como loco entre la esperanza y la desesperación.
-Yo no soy como los demás hombres, como bien ya sabes. -Él la estrechó de nuevo y dejó que sus dedos volvieran a hundirse y juguetear entre los rizos castaños claro. -Ni tú eres como las otras mujeres. Eres Cat, la mujer que conocí en un burdel, la mujer que me reprende sin parar, la mujer a la que amo como un loco. Borra a Cholly de tu mente.- Besó ligeramente su nariz.
-Venga, amor, - añadió, cuando ella no le respondió. -No puede ser tan difícil. Puede que Browdie estuviera mintiendo… y si no lo estaba, tú ni siquiera estabas consciente entonces. ¿Además, no le rompí la nariz a Cholly esa noche? Y ayer le rompí su mandíbula, creo. Si quieres, le romperé todo lo demás, pero pienso que el pobre verdaderamente ya ha pagado.
Eso era bastante razonable, aunque fuera su peculiar manera de razonar. Catherine dejó que sus ansiedades se evaporasen en el calor de su amor.
-Supongo,- murmuró ella, contra su chaqueta, -que si no estoy de acuerdo contigo, me golpearas la cabeza contra la pared hasta que lo haga.
-Es posible,- contestó él. -Soy muy obstinado y mal educado.
-Sí. No me extraña que te ame tanto.
Había sólo una posible conclusión para esta clase de intercambio intelectual. Lord Rand estrechó su abrazo y besó a su amor a conciencia y repetidamente hasta que ambos estuvieran en un estado muy agitado, en absoluto adecuado para el razonamiento abstracto.
Por suerte, Lady Andover asomó la cabeza por la puerta en ese peligroso momento.
-Será suficiente por ahora, Max, -dijo ella, con calma. -Estás arrugándole el vestido a Catherine y Molly le dará un ataque. Ahora sal y habla con Edgar como un caballero.
 
Ninguna de las maldiciones, desvaríos, ni amenazas de violencia del vizconde consiguieron apresurar el día de la boda. Seis insoportablemente lentas semanas transcurrieron porque Lady Andover insistió que cualquier fecha anterior sería impropia así como inoportuna. Esta sería la boda del año.
Si la Sociedad quedó debidamente impresionada por el resultado, Catherine y Max ni se enteraron. Eran ajenos a todo lo que ocurría a su alrededor. Excepto por el momento en que fueron declarados marido y mujer, lo único que destacó para Max entre la borrosa bruma de caótica actividad fue conocer al formidable padre de Catherine.
Por lo que había oído y lo que él había deducido, Lord Rand esperaba a Atila el Huno. Durante el desayuno de boda, el vizconde se encontró con que sus ojos se posaban repetidamente sobre un hombre con aspecto de barrilete, de altura mediana que rondaba alrededor de su baronesa cual cortesano adulador.
 
 
 
Ya que Lord y Lady Rand no comenzarían su viaje de novios hasta el día siguiente, pasaron su primera noche de casados en su casa de la ciudad entre una plantilla de delirantemente felices criados. Lo que la casa necesitaba, estaban de acuerdo desde hacía mucho, era una señora. El señor era universalmente adorado, pero él necesitaba de una mano firme. Según el joven Jemmy y el omnisciente Blackwood, la señorita Pelliston era la única mujer capaz de asumir esta temible tarea. Su señoría, señaló Blackwood , era difícil de manejar, pero su nueva esposa estaba a su altura, a pesar de su corta estatura. Incluso el señor Hill convino tristemente en que su señor no podía haberlo hecho mejor.
Esa tarde, por lo tanto, Lord Rand y su novia cenaron tranquilamente en casa, rodeados por un sonriente personal y un satisfecho Jemmy, quién insistió en ayudar en la mesa con los otros lacayos.
Después de que el postre fue servido y el cuarto se vaciara de aduladores sirvientes, Lord Rand recordó al padre y le tomó el pelo a su novia con acusaciones deliberadamente exageradas.
-Era manso como un cordero, Cat. Estoy seguro que no tomó más de dos copas de champán en todo el tiempo, y las bebió a sorbos como una debutante en su primer baile.
-Lo sé, -contestó ella, distraída, con la mente en otros asuntos. -Apenas lo reconocí yo misma. Mi madrastra parece ser una mujer extraordinaria
-Debe serlo. Entre ella y mi propio padre, han convencido al tuyo de que ocupe su asiento en el Parlamento.
-Sólo puedo esperar que el país no sufra a causa de ello. De todos modos, ella posee algo en sus maneras. Sólo tiene que alzar una ceja en su dirección y él se somete. Vi cómo lo miraba cuando se acercó para saludarnos. Tomó mi mano de la forma más elegante y me dijo que era una buena muchacha y que lo había hecho sentir orgulloso, y me besó. -Ella se tocó la mejilla. -Nunca lo había hecho antes. Casi me desmayé de la sorpresa.
Lord Rand mencionó, como por casualidad, que si algo tan trivial la había impresionado, debería asegurarse de que hubiera plumas para quemar y sales en su habitación esa noche. Le echó un vistazo a su postre intacto y preguntó en voz alta si ella ya había terminado.
Ella no tuvo tiempo para contestar. Jemmy, al instante, se lanzó y le retiró rápidamente el plato. Igualmente retiró el plato del vizconde, y con un guiño cómplice, se los llevó.
 
El señor Langdon había sido recompensado con el destacado honor de ser el padrino de su amigo desde los lejanos días del colegio. Más bien había sido como un premio de consolación, pensó, cuando se arrellanó en un sillón y abrió su libro. Si bien la experiencia no había sido tan totalmente consoladora, tampoco había sido un amargo castigo. Uno no podía, era imposible, sentir amargura. No cuando uno veía la clara y resplandeciente luz del amor brillando tan felizmente sobre algo. Él había visto eso cuando sus dos amigos se miraron fijamente el uno al otro, y de alguna manera eso lo había consolado.
Además, como el Bardo había dicho, "Los hombres mueren de cuando en cuando y los gusanos los comen, pero no es de amor de lo que fallecen". Jack no moriría, ni enfermaría siquiera. Aunque el golpe lo hubiese hecho tambalear, no lo había aplastado. En realidad había aprendido de la experiencia. El problema era, que entre los fragmentos de sabiduría que había adquirido había una nueva sensación: por primera vez en su apacible y soñadora vida estaba solo.
Cerró su libro y se marchó de su club sin que nadie entre la cada vez más bulliciosa multitud que como cada tarde se amontonaba allí, se apercibiera. Se detuvo brevemente en su casa, donde empacó unas pocas pertenencias y pidió su caballo. Cuando el sereno anunciaba a los oyentes interesados que el cielo estaba despejado y eran las once en punto, el señor Langdon se adentró a caballo en la noche.
 
Lord Rand abrazó a su novia más cerca aún de él. -¿Estás bien, Cat?
Ella no respondió al instante, ocupada, quizás, en encontrar un punto más cómodo sobre su hombro donde recostar la cabeza.
-¿Cat?
-Oh, sí. Estoy …bueno, es más bien…
-¿Impresionada?
Ella suspiró. -Me temo que no. Debería haber estado impresionada, pero …eres tan amable, Max. Tendré que dejar de llamarte matón, y tu reputación se hará pedazos.
-Mantendremos esto en privado, ¿de acuerdo, milady?
Ella dejó escapar una risita y se acurrucó más cerca aún.
-Me alegro de que estés bien, porque eres— o eras—, ya sabes, pura como la nieve recién caída. Browdie mintió, amor. No hay la menor duda. ¿Podrás olvidarte de Cholly ahora?
-Me esforzaré por hacerlo, -susurró ella, -aunque puede que necesite ayuda.
-Muy bien. Sólo avísame cuando se cuele en tu mente. Trataré de pensar en algo que te distraiga.
-¿Max? -sonó una tímida voz, un rato más tarde.
-¿Sí, dulzura?
-Me pregunto si podrías pensar en algo …ya.
 
 
 
Fin
NOTAS
1 Zona residencial.
2 Al corriente.
3 George Bryan Brummell, conocido como Beau Brummell («el bello Brummell»)(1778-1840), fue el árbitro de la moda en La Inglaterra de la Regencia y un amigo del príncipe Regente. La nobleza, los poderosos y las mujeres bellas se rendían ante sus dictados. Era un dandy, un exhibicionista, un snob, un ingenioso, verdaderamente original, que no dudó un solo instante de su buen gusto por las ropas, ni del deseo de imponer ese gusto a los demás, ni de dejar de gastar parte de su fortuna en su ropa. Abogó por la higiene personal sin falta y se bañaba diariamente, como Cleopatra, en una bañera repleta de leche. Se le atribuye la creación del traje moderno de caballero vestido con corbata o algún tipo de pañuelo anudado al cuello; también el haberlo puesto de moda. Este traje se viste ahora en casi todo el mundo en ocasiones formales y de negocios. (Wikipedia dixit)
4 Refrán ingles
5 En cockney “ginebra” (se llama así por el color)
6 Guillermo, El Conquistador, duque de Normandia, conquistó Inglaterra en 1066, arrebatándole el trono a Haroldo de Wessex.
7 Costurera
8 Pedro 1:17 (Primera epístola universal de San Pedro Apóstol)
9 Upper Ten Thousand- Los diez mil superiores. Término usado a finales del siglo XIX que hacía referencia a la Elite dirigente británica. Personas ricas y con tierra, con título o sin él, quienes poseían la mayor parte del poder económico y político del país.
10 Heródoto de Halicarnaso fue un historiador y geógrafo griego (484-425 A.C). Se le considera el padre de la Historiografía por su obra Historia o los Nueve Libros de la Historia, es considerada una fuente importantísima por los historiadores por ser la primera descripción del mundo antiguo a gran escala y ser a su vez la primera en prosa griega.
11 guía de la nobleza británica.
12 Banquo, Personaje de Macbeth, tragedia de William Shakespeare. Acompaña a Macbeth en su encuentro con las brujas que le profetizan que su estirpe engendrará reyes. Posteriormente es asesinado por orden de Macbeth y aparece su fantasma para recriminarle su asesinato.
13 “Loco, malo y peligroso de conocer. Este hermoso rostro es mi destino.” es la famosa frase con que Lady Caroline Lamb describe a Lord Byron en su diario tras su primer encuentro. Lady Caroline Lamb, aristócrata y novelista, casada con William Lamb, primer ministro de Inglaterra, nunca llegó a ser vizcondesa, puesto que murió antes de que su marido entrara en posesión del título de vizconde de Melbourne. Fue amante de Lord Byron y una de las cinco razones por la que él huyo de Inglaterra a Grecia. Testificó en su juicio de divorcio y nunca pudo olvidarlo ni perdonar que la abandonara. Lo sobrevivió tres años y murió alcoholizada y coleccionando amantes.
14 Juego de palabras. Cat es diminutivo de Catherine, pero también significa gato en inglés.
15 Según la mitología griega las Gorgona son monstruos femeninos a la vez que deidades protectoras. Su poder era tan grande que cualquiera que intentase mirarlas quedaba convertido en piedra.. Eran tres: Esteno, Euríale y la más famosa, Medusa. Esta fue una mujer que ofendió a la diosa Atenea que la convirtió en gorgona como castigo, además tenía en lugar de cabello, serpientes.
16 William Wordsworth, Samuel Taylor Coleridge y Rober Southey, todos ellos contemporáneos de Byron, a los que este no ceso de atacar en sus escritos. Eran llamados “Lake Poets” pues todos vivían en Lake District a comienzos del S. XIX, y aunque como grupo no siguieron una única “escuela” de pensamiento o practica literaria, sus trabajos fueron menospreciados y desacreditados por igual por el Edinburg Rewiev. Son considerados parte del Movimiento Romántico.
17 En el original “Folly” se utiliza para designar un elemento arquitectónico de jardín, construido tan solo con fines ornamentales. Son pequeñas construcciones de carácter romántico: pabellones, torres, grutas, templos, ruinas, puentes…
18 Fue una escritora y filántropa inglesa especializada en religión. Es principalmente reconocida por haber pertenecido al selecto círculo de Johnson, Reynolds y Garrick, por sus obras puritanas, y por sus prácticas como filántropa. (Wikipedia dixit)
19 Monstruos marinos de la mitología griega, situados en orillas opuestas de un estrecho canal de agua, tan cerca que los marineros intentando evitar Caribdis pasarían muy cerca de Escila y viceversa.
20 Aventar, expulsar.
21 Nota irónica por parte de Loretta Chase, ya que los estoicos proclamaron que se puede alcanzar la libertad y la tranquilidad tan sólo siendo ajeno a las comodidades materiales, la fortuna externa, y dedicándose a una vida guiada por los principios de la razón y la virtud .
22 Conocido vulgarmente como “El libro de Foxe de los mártires” . Es una descripción sobre las persecuciones de los protestantes, principalmente en Inglaterra, y a otros grupos de siglos anteriores quienes son considerados por Foxe y otros de sus contemporáneos, como los precursores de la reforma protestante.
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